La adaptación del espacio público para conseguir ciudades vivibles para las personas mayores y promover un envejecimiento activo by González Álvarez, Sara
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES
PARA LAS PERSONAS MAYORES Y PROMOVER UN ENVEJECIMIENTO ACTIVO

 ESCUELA TÉCNICA SUPERIOR DE ARQUITECTURA 
MÁSTER DE INVESTIGACIÓN EN ARQUITECTURA 2015-2016 
 
 
TRABAJO DE FIN DE MÁSTER: 
  LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES 
POR LAS PERSONAS MAYORES Y PROMOVER UN ENVEJECIMIENTO ACTIVO 
 
Presentado por: 
Sara González Álvarez 
 
Dirigido por: 
María Rosario del Caz Enjuto   
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
1. Introducción y contextualización del estudio
 1.1 Objetivos y principales aportaciones 
 1.2 Tesis del trabajo y preguntas guía
 1.3 Metodología y estructura del trabajo
 1.4 Estado de la cuestión 
2. El paradigma del envejecimiento activo desde la 
perspectiva urbanística
 2.1 Envejecimiento y envejecimiento activo
 2.2 La gerontología ambiental. Envejecer en el lugar
 2.3 Estudios sobre el espacio público: Ciudades hu 
 manas, saludables y seguras
 2.4 Traducción del marco del envejecimiento activo  
 en la esfera urbana a la práctica: el Programa Ciuda 
 des Amigables con las Personas Mayores
  2.4.1 Red Mundial de Ciudades Amigables con las Per 
  sonas Mayores (OMS)
  2.4.2 Programas afiliados de otros organismos interna 
  cionales
  2.4.3 Programa Español de Ciudades Amigables con las  
  Personas Mayores y planes de acción 
3. Marco conceptual y espacial
 3.1 Conceptos clave para conseguir espacios ama 
 bles para las personas mayores
  3.2.1 Autonomía
  3.2.2 Relación
  3.2.3 Conciliación
  3.2.4 Representatividad
  3.2.5 Gestión
 3.2 Categorías de espacios p úblicos a considerar
  3.1.1 Red viaria y el transporte público
  3.1.2 Parques y plazas. Espacios estanciales
  3.1.3 Equipamientos
  3.1.4 Espacios de uso público asociados a la vivienda
Índice
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
4.2.2 Relación
 4.2.2.1 Rv1. Multiplicidad de usos
 4.2.2.2 Rv2. Diversidad de mobiliario urbano
 4.2.2.3 Rv3. Relación con las plantas bajas
 4.2.2.4 Rv4. Espacios abiertos de diferentes tamaños
 4.2.2.5 Rv5. Puntos de encuentro cotidianos 
 4.2.2.6 Rv6. Espacios intergeneracional e intercultural
 4.2.2.6 Rc1. Adecuación del pavimento al uso
 4.2.2.7 Rc2. Mobiliario ergonómico/protección inclemencias climá 
 ticas
 4.2.2.8 Rc3. Diseño inclusivo
4.2.3 Conciliación
 4.2.3.1 Cp1. Proximidad a las viviendas
 4.2.3.2 Cp2. Proximidad a los centros de mayores
 4.2.3.3 Cp3. Facilitación de los recorridos cotidianos
 4.2.3.5 Cd1. Adecuación de espacios para las personas cuidadoras
 4.2.3.6 Cd2. Espacios con diferentes usos y funciones
4.2.4 Representatividad
 4.2.4.1 Ri1. Apropiación espontánea
 4.2.4.2 Ri2. Patrimonio colectivo
 4.2.4.3 Ri3. Recuperación de los espacios tradicionales y activida 
 des y juegos tradicionales al aire libre
 4.2.4.4 Rp1. Mapeo colectivo- como hacerlo visible
4.2.5 Gestión
 4.2.5.1 Gr1. Baños públicos 
 4.2.5.2 Gr2. Fuentes públicas
 4.2.5.3 Gr3. Mantenimiento
 4.2.5.3 Gs1. Reutilización de aguas
 4.2.5.4 Gs2. Vegetación autóctona 
 4.2.5.5 Gs3. Aparcamiento de bicicletas 
4.2.6 Experiencias prácticas 
4.3. Equipamientos
4.3.1 Autonomía
 4.3.1.1 As1. Señalización
 4.3.1.2 As2. Plantas bajas abiertas
 4.3.1.3 Aa1. Equipamientos adaptados
 4.3.1.4 Aa2. Equipamientos y servicios móviles
 4.3.1.5 Aa3. Situación estratégica
4.3.2 Relación
 4.3.2.1 Rv1. Equipamientos multi-actividades
 4.3.2.2 Rv2. Solape de equipamientos
 4.3.2.3 Rv3. Espacios compartidos (intercambios sociales) / comer 
 cios amigables
 4.3.2.4 Rc1. Relación con el entorno
 4.3.2.5 Rc2. Acceso generoso
4.3.3 Conciliación
 4.3.3.1 Cp1. Conexión con la red de transporte público
 4.3.3.2 Cp2. Distribución homogénea /equidistribucion
 4.3.3.3 Cd1. Formación para todas las edades -intergeneracionales
 4.3.3.4 Cd2. Oferta variada
 4.3.3.5 Cd3. Equipamientos polifuncionales
 4.3.3.6 Cd4. Espacios prestados 
 4.3.3.7Cd6. Adecuación de horarios
4.1. Red viaria y el transporte público
4.1.1 Autonomía
 4.1.1.1 As1. Iluminación vial
 4.1.1.2 As2. Control visual del entorno
 4.1.1.3 As3. Plantas bajas con actividad 
 4.1.1.4 As4. Organización de recorridos y señalización
 4.1.1.5 As5. Cruces peatonales
 4.1.1.6 As6. Carril bici
 4.1.1.7 Aa1. Paradas de transporte público
 4.1.1.8 Aa2. Aceras continuas y sin obstáculos
 4.1.1.9 Aa3. Ancho de las aceras
 4.1.1.10 Aa4. Conexiones accesibles
 4.1.1.11 Aa5. Diseño para la pacificación  del tráfico rodado
 4.1.1.12 Aa6. Semaforización adaptada a los peatones mayores
4.1.2 Relación
 4.1.2.1 Rv1. Actividades en la calle
 4.1.2.2 Rv2. Puntos de encuentro cotidianos
 4.1.2.3 Rc1. Mobiliario urbano/lugares para descsar
 4.1.2.4 Rc2. Elementos de sombra/ protección cotra inclemencias  
 meteorológicas
 4.1.2.5 Rc3. Vías con elementos de control de temperaturas
4.1.3 Conciliación
 4.1.3.1 Cp1. Distancias cortas 
 4.1.3.2 Cp2. Recorridos a pie 
 4.1.3.3 Cp3. Potenciación del transporte público y la eco-moviliad
 4.1.3.4 Cp4. Caminos especializados para colectivos vulnerables
 4.1.3.5 Cd1. Nuevos ejes de actividad
 4.1.4 Representatividad
 4.1.4.1 Ri1. Memoria histórica colectiva
 4.1.4.2 Ri2. Nomenclátor
 4.1.4.3 Rp1. Políticas de participación- mapeo colectivo /caminar  
 juntos
 4.1.4.4 Rp2 Inclusión de todos los grupos sociales
 4.1.4.5 Rs1 Lenguaje y señalización no estereotipada
4.1.5 Gestión
 4.1.5.1 Gr1. Reserva de espacios para con tenedores /aparcamien 
 to
 4.1.5.2 Gr2. Fuentes públicas 
 4.1.5.3 Gi1. Medidas de control de vehículos
 4.1.5.4 Gi2. Previsión de aparcamiento/servicios de ambulancia
 4.1.5.5 Gs3. Mejora  del ciclo del agua en  viario 
 4.1.5.6 Gs4. Plantación de árboles en el viario
 4.1.5.7 Gs5. Cuidado del paisaje urbano
 4.1.6 Experiencias prácticas
4.2. Parques y plazas
4.2.1 Autonomía
 4.2.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
 4.2.1.2 As2. Multiplicidad de recorridos 
 4.2.1.3 As3. Control visual del entorno
 4.2.1.4 As4. Iluminación homogénea 
 4.2.1.5 As5. Mantenimiento y limpieza
 4.2.1.7 Aa1. Adaptación para todas las personas 
 4.2.1.8 Aa2. Ubicación de los accesos
4.3.4 Representatividad
 4.3.4.1 Ri1. Tradición constructiva
 4.3.4.2 Ri2. Conservación de los edificios con memoria colectiva
 4.3.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económicas locales 
 4.3.4.4 Ri4. Visualización de historias escondidas
 4.3.4.5 Rp1. Uso equitativo
 4.3.4.6 Rp2. Cesión de espacios para entidades de mayores
 4.3.4.7 Rp3. Participación ciudadana
 4.5.4.8. Rp4. Red de ayuda entre asociaciones de mayores
4.3.5 Gestión
 4.3.5.1 Gr1. Aseos interiores públicos
 4.3.5.2 Gs1. construcción responsable
 4.3.6 Experiencias prácticas
4.4. Espacios asociados a la vivienda 
4.4.1 Autonomía
 4.4.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
 4.4.1.2 As2. Convivencia de tráficos /prioridad peatonal-estancial
 4.4.1.3 As3. Control visual del entorno e iluminación homogénea 
 4.4.1.4 As4. Cierres (entorno próximo)
 4.4.1.5 As3. mantenimiento y limpieza
 4.4.1.5. Aa1. Adaptación para todas las personas (inclusivo)
 4.4.1.5. Aa2. Adecuación del pavimento al uso (liso y sin obstácu 
 los) y ancho de los accesos
4.4.2 Relación
 4.4.2.1 Rv1. Espacios intergeneracional e intercultural
 4.4.2.2 Rv2. Multiplicidad de usos
 4.4.2.3 Rv3. Espacios abiertos cercanos de diferentes tamaños 
 4.4.2.4 Rc1. Ergonomía de mobiliario urbano 
 4.4.2.5 Rc2. Espacios arbolados en el entorno de las viviendas
 4.4.2.5. Rc3. Lugares para sentarse/protección climática
4.4.3 Conciliación
 4.4.3.1 Cp1. Proximidad de espacios estanciales
 4.4.3.2 Cp2. Conexión con la red de transporte público 
 4.4.3.3 Cp3. red comercial y amigables con las personas mayores
 4.4.3.4 Cd1. Mezcla de usos/heterogeneidad de tipologías edifica 
 torias
 4.4.3.5 Cd2. Adecuación de espacios a personas cuidadoras
4.4.4 Representatividad
 4.4.4.1 Ri1. Espacios para la reunión y el debate de vecinos
 4.4.4.2 Ri2. Tradición constructiva
 4.4.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económicas locales 
 4.4.4.4 Ri4. actividades reproductivas
 4.4.4.5 Ri5. Memoria histórica colectiva
 4.4.4.6 Ri6. Materiales y técnicas locales 
 4.4.4.7 Rp1. Auditoría conducida por la comunidad
 4.4.4.8.Rp2. Diseño dirigido por el usuario (co-diseño)
4.4.5 Gestión
 4.4.5.1 Gr1. Puntos de agua potable y vegetación autóctona
 4.4.5.2 Gr2. Cesión pública de espacio privado 
 4.4.5.3 Gr3. Cesión temporal para usos comunitarios 
 4.4.5.4 Gs1. Mantenimiento
 4.4.5.4 Gs2. Biopolíticas de la vejez
4.4.6 Experiencias prácticas
4.5. Tabla resumen
4. Criterios y recomendaciones para la planificación y el diseño de espacios públicos que mejoren la calidad de vida de las personas 
mayores a medida que envejecen. Una guía.

Capítulo 1
Introducción y contextualización del 
estudio
1.1 Objetivos y principales aportaciones 
1.2 Tesis del trabajo y preguntas guía
1.3 Metodología y estructura del trabajo
 
1.4 Estado de la cuestión 

10
nentes cambios en nuestra sociedad y nues-
tro modelo de convivencia. Sin embargo, este 
hecho no se ve reflejado aún de manera sufi-
ciente en la forma en que se piensa y actúa 
sobre las ciudades y hace que sigan existien-
do colectivos sociales desfavorecidos en su 
posible relación y uso del espacio público 
(mujeres, niños o personas de mayor edad). 
Los cambios asociados al envejecimiento 
(como etapa de vida), determinan nuevas re-
laciones de las personas con el espacio y el 
tiempo, con el entorno que los rodea y, por 
tanto, con la ciudad. Cambios que son con-
secuencia de una gradual disminución de 
habilidades físicas, funcionales y perceptivas; 
y de una menor capacidad de adaptación a 
alteraciones y situaciones estresantes. Estas 
características hacen que las personas mayo-
res sean un tanto más sensibles a la creación 
de un vínculo afectivo con el espacio urbano 
y a una relación directa de accesibilidad y 
confort. Pues por el contrario se alejarán de él, 
refugiándose en espacios privados y perdien-
do las relaciones sociales necesarias para el 
correcto desarrollo personal. Por otra parte, 
no es menos importante la evolución en los 
estilos de vida y las pautas de comportamien-
to de la denominada tercera edad (Informe 
2014, IMSERSO). Hoy en día el colectivo de 
personas mayores, además de aumentar en 
número, ha mejorado su salud, su receptivi-
1. INTRODUCCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DEL ESTUDIO
introducción
El estudio que se presenta aquí como Tra-
bajo Fin de Máster, surge de la evolución en 
la línea de investigación sobre la “humani-
zación del espacio público urbano” que he 
venido desarrollando desde que en los años 
2011 y 2013 disfrutara de sendas becas de 
investigación en el Departamento de Urba-
nismo y Representación de la Arquitectura, 
tutoradas por la profesora Rosario del Caz. 
Así, del trabajo centrado en la búsqueda de 
aquellas aplicaciones del conocimiento de 
la técnica y teoría de las disciplinas arquitec-
tónica y urbanística que ayudan a conseguir 
espacios acorde a las sociedades actuales 
y la diversidad de usuarios, deriva este estu-
dio, enfocado desde la perspectiva de uno 
de los colectivos desfavorecidos hasta el mo-
mento en el diseño y planificación urbanas.
Contextualización del estudio
El cambio demográfico es una realidad. Se-
gún diversos estudios, la población mundial 
sufre un proceso de envejecimiento irrever-
sible al que se suma una creciente urbaniza-
ción territorial, característica distintiva de las 
sociedades en evolución en el presente si-
glo. Como consecuencia, cada vez hay más 
personas mayores viviendo y conviviendo en 
ciudades. Una revolución que demanda inmi-
¿Qué?
El objetivo principal del trabajo consiste 
en identificar y caracterizar las claves de la 
relación entre la configuración del espacio 
público urbano y el bienestar de las perso-
nas mayores desde 
¿Para qué?
Para obtener una serie de recomendacio-
nes aplicables al diseño y planificación 
del entorno en el ámbito urbano, tomando 
como punto de partida las necesidades y 
expectativas de las personas mayores como 
usuarios del espacio público.
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dad y capacidad de disfrute, su experiencia 
cultural y el nivel educativo, entre otros. Las 
personas de edad se mueven, viajan, inter-
cambian experiencias, se implican con la fa-
milia de forma diferente, se relacionan más 
entre sí y con el resto de ciudadanos y llevan 
a cabo actividades diversas. Parece evidente 
entonces, que este grupo de personas nece-
sita espacios funcionales que resulten dura-
deros, atractivos y afectivos que inviten a su 
uso y disfrute y favorezcan las relaciones y el 
bienestar de los individuos que lo habiten.
En cambio, desde las disciplinas técnicas im-
plicadas en el diseño y la planificación, existe 
una falta de información generalizada sobre 
las opiniones y necesidades que esta tipolo-
gía de usuarios tiene de los espacios urbanos 
de uso colectivo, produciendo comporta-
mientos desarraigados, poco estimulados y 
participativos hacia los elementos y espacios 
comunes.
Por ello todo ello, es el momento de poner 
de relieve la necesidad de incluir criterios de 
intervención urbana relacionados con la cali-
dad de vida de las personas mayores y la pro-
moción de un envejecimiento activo. Según 
diversos expertos, estamos en el comienzo de 
un nuevo fenómeno que trastoca las estructu-
ras demográficas y que tiene grandes reper-
cusiones en los ámbitos social, económico y 
cultural. El urbanismo ha de tener entonces, 
la responsabilidad de afrontar la planificación 
urbana desde la perspectiva de la integración 
generacional, social y cultural de toda la ciu-
dadanía. Y generar así ámbitos estimulantes 
de la actividad física y mental, consiguiendo 
un aprovechamiento lo más pleno posible de 
las aptitudes personales para lograr la calidad 
de vida de la sociedad en su conjunto y de 
los adultos mayores en particular. Teniendo 
en cuenta que promover, a través del diseño 
y la planificación del espacio público, ciuda-
des más amables con las personas mayores, 
no difiere de hacer un planeamiento sensible 
a crear ciudades menos discriminatorias, más 
inclusivas, sostenibles, confortables y ecoló-
gicas para todos. 
18%
DE LA POBLACIÓN
ESPAÑOLA A 2014 ES
MAYOR DE 65 AÑOS
El cambio demográfico en cifras
13MILLONES
DE ESPAÑOLES TENDRÁN MÁS
DE 65 AÑOS EN EL 2050 LO
QUE SUPONE MÁS DEL 30%
DEL TOTAL DE LA POBLACIÓN
80>
AÑOS TENDRÁ 1/3 DE LA
POBLACIÓN ENVEJECIDA
EN EL AÑO 2050
22%
DE LA POBLACIÓN MUN-
DIAL SERÁ MAYOR DE 
65 AÑOS EN EL 2050
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públicos) de las personas mayores.
Surgen así algunos objetivos concretos como 
son: 
- Poner sobre la mesa los estudios, pro-
gramas y proyectos que han surgido en los 
últimos años sobre el tema que nos ocupa, y 
ordenarlos de manera clara para que puedan 
constituir una herramienta a la hora de tener 
en cuenta las características y condiciones 
de vida especiales de este grupo poblacional 
en la planificación y el diseño urbano.
- Extraer ciertas pautas y claves de tra-
bajo tanto del estudio sociológico del enve-
jecimiento y vínculo su entorno físico cons-
truido, como de los de las investigaciones en 
el ámbito de los espacios públicos y la vida 
urbana.
 
- Dilucidar cuales son aquellos concep-
tos clave que repercuten en la forma en que 
perciben y habitan el espacio público las per-
sonas mayores.
- Desarrollar una serie de especificacio-
nes para el diseño de entornos funcionales y 
vivenciales útiles desde el punto de vista de 
las personas mayores.
- Generar una matriz (tabla) resumen de 
El objetivo principal del trabajo consiste en 
identificar y caracterizar las claves de la rela-
ción entre la configuración del espacio pú-
blico urbano y el bienestar de las personas 
mayores, para poder generar espacios que 
promuevan el envejecimiento activo. Se pre-
tende a su vez obtener una serie de recomen-
daciones aplicables al diseño y planificación 
del entorno en el ámbito urbano, tomando 
como punto de partida las necesidades y 
expectativas de las personas mayores como 
usuarios del espacio público.
El proceso de envejecer y la vejez, como dice 
Rocío Fernández-Ballesteros1 , se ha de con-
siderar no sólo desde una perspectiva bioló-
gica, sino bio-psico-social. Pues bien, en el 
transcurso de la investigación se ha detec-
tado una carencia en trabajos precedentes 
sobre el tratamiento de aquellos aspectos 
psico-sociales que condicionan, al igual que 
los biológicos, la percepción y vivencia del 
entorno inmediato de las personas de edad. 
El objetivo que se expone arriba se abordará, 
por tanto, a través del análisis y estudio de los 
conceptos sociológico-urbanísticos vincula-
dos de algún modo con el bienestar y el dis-
frute de la calle (el viario y los espacios libres 
Objetivos y principales aportaciones 1.1
1. Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad: Libro Blanco del Envejecimiento 
Activo, Ministerio de Sanidad, Política Social 
e Igualdad Secretaría General de Política So-
cial y Consumo Instituto de Mayores y Servi-
cios Sociales (IMSERSO), Madrid, 2011.p.105
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Tesis del trabajo y preguntas guía 
Diversos estudios en gerontología ambien-
tal y geografía del envejecimiento concluyen 
que existe una relación entre el espacio públi-
co urbano y la mejora de las condiciones psí-
quico-sociales de las personas mayores que 
lo habitan. De esta manera se plantea como 
tesis central del trabajo:
La posibilidad de conseguir que se den ciertos 
atributos (acciones) promotores de una me-
jor calidad de vida de las personas mayores, a 
través de acciones de diseño y planeamiento 
urbano con la participación activa de este co-
lectivo en su elaboración.
Con base en lo anterior, la importancia de la 
investigación estriba en analizar los retos que 
en materia de diseño del espacio público 
plantea el fenómeno del envejecimiento de 
la población, considerando la premisa de que 
lo que permite un mejor entendimiento de lo 
que significa la vejez en el entorno urbano es 
el conocimiento empírico de la misma2  y de 
los factores socio-comportamentales y am-
bientales que la envuelven3.  
La hipótesis que plantea el trabajo se desarro-
lla en torno a las 3 grandes preguntas que ex-
ponemos a continuación, surgidas como guía 
1.2
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2. NARVÁEZ-MONTOYA, O.L. Envejecimien-
to demográfico y equipamiento urbano. 
El caso de la ciudad de Aguascalientes. 
Universidad Autónoma de Aguascalientes. 
2011. p.17
3. Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad: Libro Blanco del Envejecimiento 
Activo, Ministerio de Sanidad, Política Social 
e Igualdad Secretaría General de Política 
Social y Consumo Instituto de Mayores 
y Servicios Sociales (IMSERSO), Madrid, 
2011.p.108
atributos, tipos de espacios públicos y crite-
rios de diseño y planificación.
- Se busca, además, encontrar aquellos 
puntos menos estudiados y de mayor inte-
rés para la disciplina urbanística, para poder 
obtener de manera más clara y focalizada un 
objeto de estudio para un posible trabajo de 
investigación posterior de mayor rango.
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El trabajo se encuadra conceptualmente en 
el marco actual de las políticas del “envejeci-
miento activo” y el “cambio demográfico” de 
la Organización Mundial de la Salud. Paradig-
mas en los que se ha presentado la necesidad 
de integrar cuestiones sociales y de salud en 
el diseño y la planificación urbana. Por otro 
lado, como ya hemos comentado en puntos 
anteriores, la perspectiva desde la que se 
aborda son la urbanística y del planeamien-
to, y la sociológica. Así pues, la metodología 
propiamente dicha para esta investigación 
consistirá en la revisión de una genealogía 
de la literatura urbanística y la documenta-
ción internacional referente al tema, así como 
posibles ejemplos de su incursión en el pla-
neamiento urbano.
Dado que la idea de este estudio es generar 
una herramienta de trabajo “universal” para 
cualquiera de los agentes que intervienen en 
el proceso de diseño y planificación del en-
torno urbano, no se georreferencia o enmar-
ca en un lugar o estudio de caso concreto. 
Por esta razón la investigación se basa en el 
análisis de textos y trabajos existentes de las 
ciencias sociales (psicología ambiental, geo-
grafía del envejecimiento, gerontología am-
biental, sociología urbana) y de la disciplina 
para dirigir la investigación:
¿Qué se entiende por envejecimiento activo 
en términos de materia urbanística?
¿Cómo afectan las acciones en planeamiento 
urbano en la mejora de la calidad de vida y la 
promoción de un envejecimiento activo?
¿Cómo podemos actuar sobre el espacio pú-
blico o qué criterios debemos seguir en pla-
nificación y diseño para conseguir ciudades 
más habitables para las personas mayores?
Para estudiarlo, nos cuestionamos además:
¿Cómo se ha abordado este tema hasta el mo-
mento y qué resultados se han obtenido (a ni-
vel internacional)?
¿Desde la disciplina urbanística, qué herra-
mientas tenemos para actuar y cómo se han 
estudiado objetos similares?
¿Cómo estamos respondiendo al cambio de-
mográfico los técnicos y diseñadores del es-
pacio urbano? 
1. INTRODUCCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DEL ESTUDIO
Metodología y estructura del trabajo 1.3
Durante el desarrollo de la investigación sur-
gión un tercer nivel de preguntas que se es-
capan de los objetivos del trabajo, centrán-
dose más en políticas sociales, pero que sin 
duda tienen relación con a manera de en-
tender el vínculo de las personas mayores 
con la ciudad y su espacio públio. Algunas 
de estas son:
¿Cómo de lejos están las personas mayores 
(y otros grupos de edad) de reclamar el es-
pacio urbano en sus
propios términos? 
¿Es posible pensar en la relación de las per-
sonas mayores con la ciudad y el espacio
urbano más allá del simple impacto del me-
dio o de sus condiciones físicas? ¿Más allá 
de los efectos en el cuerpo de un adulto ma-
yor?
¿Hay maneras de pensar sobre la gente 
mayor como ciudadanos urbanos, como 
actores sociales activamente comprometi-
dos en la producción y reproducción de las 
ciudades?
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centrarse en el desarrollo personal de crite-
rios y herramientas de adaptación del espacio 
público urbano derivados de ciertos concep-
tos clave que se entienden prioritarios en el 
bienestar del adulto mayor y la promoción 
del envejecimiento activo. De esta manera, 
en una primera parte se hace una revisión del 
paradigma del envejecimiento activo desde la 
perspectiva urbanística. En ella se considera 
tanto literatura relacionada con el estudio de 
la habitabilidad del espacio público (desde 
la disciplina urbanística), como aquella que 
tiene que ver con la relación del bienestar del 
adulto mayor en función de su entorno físico 
construido (desde la gerontología ambiental). 
Además, se hace un breve repaso de los pro-
gramas, planes y actuaciones a nivel interna-
cional asociadas a la adaptación del espacio 
público urbano para las personas mayores 
que existen en la actualidad. 
A partir de este repaso general se pretenden 
obtener las claves de estudio que se conside-
ra están más directamente vinculadas con el 
bienestar y el disfrute de la calle por las per-
sonas mayores. Conceptos clave que se desa-
rrollan en la segunda parte del trabajo y que 
nos permitirán relacionar ciertas actuaciones 
en el espacio con la consecución de los mis-
mos, para así construir finalmente una guía de 
criterios de planeamiento y diseño de espa-
cios públicos urbanos que mejoren la calidad 
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arquitectónica propiamente dicha (estudios 
sobre el espacio público). 
Las fuentes a través de las cuales se han obte-
nido estos documentos son variadas. Para los 
libros y revistas de referencia, han sido de es-
pecial interés las bibliotecas de los centros de 
la Universidad de Valladolid, especialmente 
las de las facultades de Arquitectura y Filoso-
fía y Letras. La gran mayoría de los artículos de 
investigación científicos consultados se han 
obtenido a través de la búsqueda en bases 
de datos bibliográficas online. Bases de acce-
so restringido a través de la UVA como lo son 
Urbadoc, Scopus o Web of Science o de libre 
acceso como Dialnet, Google books o SciELO. 
Por otra parte, los documentos oficiales como 
declaraciones, cartas, acuerdos, protocolos o 
programas, se han extraído directamente de 
las páginas web asociadas a cada organismo 
responsable (UNO, OMS, Comisión Europea, 
IMSERSO, Ayuntamientos, etc.). En cuanto al 
estudio de los programas y proyectos activos, 
así como los estudios de caso, han sido con-
sultados a través de sus fuentes de difusión, 
ya sean publicaciones, directorios web o a tra-
vés del contacto y diálogo personal.
Estructura del trabajo fin de máster
La estructura que seguirá el trabajo parte de un 
acercamiento general al tema, para después 
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como estrategias de intervención y atributos 
espaciales que mejoran la habitabilidad de 
los espacios públicos, para desarrollarlas en 
los capítulos siguientes. Para esto, se presen-
ta en primer lugar la definición del concepto 
de envejecimiento activo y los objetivos que 
promueve, seguido de los estudios sobre la 
mejora de los espacios públicos y la revisión 
de literatura sobre los efectos que los ambien-
tes urbanos construidos tienen en el desem-
peño del adulto mayor.
También en este capítulo se presentan los 
programas y proyectos a los que esta preo-
cupación ha dado lugar. Desarrollando en 
mayor medida el programa de Ciudades Ami-
gables con las Personas Mayores promovido 
por la OMS, para ver su metodología de tra-
bajo y los resultados de distintas experiencias 
que se han ido implantando hasta el momen-
to.
Una vez expuesto y ordenado toda esta serie 
de acercamientos a la cuestión y extraídas 
las características clave que a juicio personal 
están vinculadas de algún modo con el bien-
estar y el disfrute de la calle por los adultos 
mayores, se comenzará con la presentación 
de la guía de criterios.
3. Marco conceptual y espacial: Este punto es 
el puente de unión entre la contextualización 
de las personas mayores a medida que enve-
jecen. Consta así de 6 partes:
1. Introducción y contextualización del es-
tudio: Se pretende en este punto inicial pre-
sentar el tema sobre el que versará el trabajo. 
Para ello se comienza con la motivación, justi-
ficación y contextualización del asunto elegi-
do, para seguir con la exposición del objeto, 
los objetivos, la hipótesis y las preguntas guía 
que son la base del estudio. Tras mostrar el 
marco general, se hará una explicación de la 
metodología investigativa que se va a seguir 
para la realización del estudio. Finalmente, se 
incluye también en este primer punto sobre la 
introducción al tema, el desarrollo de un bre-
ve estado de la cuestión. Esto se hace aquí y 
no como un capítulo exento, debido a que el 
siguiente capítulo del trabajo es, de manera 
indirecta, un estado de la cuestión más desa-
rrollado, y sería redundante hacer demasiado 
hincapié en este punto.
2. El paradigma del envejecimiento activo 
desde la perspectiva urbanística: En este se-
gundo apartado se busca explicar el paradig-
ma del envejecimiento activo y sus conno-
taciones dentro de la disciplina urbanística, 
especialmente en lo concerniente al espacio 
público. La finalidad será encontrar aquellos 
conceptos psíquico-sociales principales que 
promueven el bienestar del adulto mayor, así 
1. INTRODUCCIÓN Y CONTEXTUALIZACIÓN DEL ESTUDIO
LA ESTRUCTURA PRINCIPAL DEL TRABAJO 
SE PUEDE DIVIDIR EN 3 PARTES:
PARTE I: INTRODUCCIÓN Y COTEXTUALI-
ZACIÓN DEL ESTUDIO
PARTE II: DEFINICIÓN DE CONCEPTOS CLA-
VE PARA EL BIENESTER DEL ADULTO MA-
YOR EN EL ESPACIO PÚBLICO
PARTE III: DESARROLLO DE LA GUÍA DE RE-
COMENDACIONES Y CRITERIOS PARA LA 
PLANIFICACIÓN Y EL DISEÑO DEL ESPACIO 
PUBLICO ADAPTADO A LOS MAYORES
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general del trabajo y el resultado en forma de 
guía. En él se comienza haciendo una división 
en categorías de espacios públicos a conside-
rar, para después definir y explicar aquellos 
conceptos clave que se consideran son de 
gran influencia para la percepción y relación 
activa de los adultos mayores con el entorno 
construido inmediato en el que desarrollan su 
vida.
4. Criterios y recomendaciones para la plani-
ficación y el diseño de espacios públicos que 
mejoren la calidad de vida de las personas 
mayores a medida que envejecen. Una guía: 
Como principal parte del trabajo, y derivado 
de las conclusiones sobre el capítulo anterior, 
se pretende realizar de manera original una 
guía de criterios y recomendaciones para la 
planificación y diseño de estos espacios. Se 
presentan las recomendaciones y criterios que 
encajarían en cada categoría de espacio en 
función del concepto perseguido. Teniendo 
en cuenta que hay múltiples interrelaciones y 
temas transversales a todos ellos. Además, se 
ejemplificarán las acciones propuestas con el 
análisis de algún estudio de caso, para que la 
guía y el trabajo en general no se quede ex-
clusivamente en un marco teórico. Se tratará 
de encontrar en qué medida cumplen los cri-
terios propuestos para conocer su grado de 
adaptación-innovación en este sentido y po-
der proponer mejoras.
5. Conclusiones: Como todo trabajo de inves-
tigación, en la parte última de su exposición, 
aparecerán las reflexiones y resultados a que 
este estudio ha dado lugar. Así como las prin-
cipales aportaciones y las futuras líneas de in-
vestigación hacia donde se dirigirían trabajos 
ulteriores.
6. Bibliografía y fuentes: Relación del listado 
completo y detallado de todas las fuentes bi-
bliográficas y de otro tipo que se han consul-
tado y utilizado de algún modo para la realiza-
ción del trabajo.
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cer sobre el tema se menciona que se trata de 
un asunto que debe ser abordado desde un 
enfoque interdisciplinar en el que entran en 
juego especialidades más técnicas como la 
arquitectura, el urbanismo o el diseño acce-
sible. 
La gerontología ambiental o la geografía del 
envejecimiento surgen a partir de investiga-
ciones que se realizan en países desarrollados 
en los años 1970-80, como áreas o campos 
de conocimiento específicos dentro de sus 
disciplinas globales. Se encargan de analizar 
las implicaciones socioespaciales del enveje-
cimiento de la población a partir del entendi-
miento de la relación del entorno físico-social 
y las personas mayores a diferentes escalas. 
Dentro de los investigadores en estas disci-
plinas destacan autores como como el psicó-
logo y gerontólogo Mortimer Powell Lawton, 
que se interesó por las implicaciones del en-
torno físico-social en la calidad de vida de las 
personas mayores, en especial, por impulsar 
entornos para las personas mayores que su-
fren demencia, lo que muestra en la publica-
ción The elderly in context: Perspectives from 
environmental psychology and gerontology 
(1985); o el arquitecto y gerontólogo Paul 
Gordon Winley quién demostró, a través de 
su tesis doctoral (Environmental Dispositions 
of older people, 1972) y de la participación 
en otras obras sobre el envejecimiento y el 
Se busca aquí un acercamiento al estado de 
las investigaciones sobre el tema que nos 
ocupa, enumerando y articulando jerárquica-
mente a los autores más destacados y las ex-
periencias en el ámbito internacional que han 
posibilitado el desarrollo de su conocimiento 
hasta la fecha.
El tema que pretendemos abordar en este 
trabajo de investigación es un asunto de re-
lativo interés reciente, pues es en las últimas 
décadas del siglo XX y primeras del XXI cuan-
do el desarrollo social, humano y tecnológico 
ha permitido que la esperanza de vida de la 
población mundial se prolongue y, por tanto, 
que el envejecimiento o cambio demográfico 
sea una realidad presente a nivel mundial a la 
que se ha de prestar atención.
Además de esto, por su naturaleza social, al 
afectar directamente a un colectivo genera-
cional de la población, han sido disciplinas 
más vinculadas a las áreas de conocimiento 
sociológico o humanístico las que en un pri-
mer momento comenzaron a relacionar las 
características del medio físico-social con la 
persona que envejece. Sin embargo, ya en 
los propios escritos que comienzan a apare-
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Estado de la cuestión1.4
Derivados de un creciente interés por el 
cambio demográfico mundial han apareci-
do en un corto período de tiempo una gran 
cantidad de publicaciones y actuaciones 
asociadas a la cuestión de la calidad de vida 
en la vejez y de su relación con la interac-
ción entre individuo y su entorno inmediato, 
que provienen de organismos y disciplinas 
muy variadas. Desde la preocupación de 
organizaciones mundiales, fundaciones pri-
vadas, entes públicos de investigación y tra-
bajo, hasta planes de futuro a nivel mundial, 
europeo o nacional, que incluyen temas 
de política social, sociología, gerontología 
ambiental, geografía del envejecimiento, 
psicología, urbanismo y arquitectura, acce-
sibilidad física, tecnológica y de las comuni-
caciones, etc.
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entorno inmediato del individuo, que un buen 
diseño arquitectónico puede promover la in-
dependencia y la capacidad de las personas 
mayores con su entorno, como se ve reflejado 
en la publicación Physical environments and 
aging (2003).
También, en el ámbito de la arquitectura des-
tacan otros expertos como Leon A. Pastalan y 
Benyamin Schwarz, centrados en el estudio 
del diseño de entornos residenciales y espa-
cios públicos para favorecer el envejecimien-
to en el lugar, algunos ejemplos son: Aging in 
place. The role of housing and social support 
(1990), The role of the outdoors in residential 
environments for aging (2006) o Environmen-
tal gerontology, what now? (2013). En cuanto 
a geógrafos del envejecimiento destacan las 
contribuciones de Graham D. Rowles, S. Harper 
o G. Laws que se interesan por las relaciones 
cambiantes entre los ancianos y la variedad 
de entornos residenciales e institucionales en 
que se encuentran, y la comprensión de los 
aspectos ambientales de la gerontología en 
países desarrollados y en desarrollo. Esto lo 
muestran en algunos títulos como:  Prisoners 
of space? Exploring the geographical experien-
ce of older people (1978); Aging, contested 
meanings, and the built environment (1994); o 
Environmental gerontology. Making meaning-
ful places in old age (2012).
En los países hispanohablantes, diferentes 
investigadores han estudiado asimismo la 
influencia del medio ambiente construido y 
la calidad de vida de las personas mayores, 
su identidad con el lugar y la vulnerabilidad 
a la que las personas mayores pueden estar 
expuestas según las presiones y transforma-
ciones ambientales constantes. Hablamos 
aquí del geógrafo Diego Sánchez-González, 
profesor investigador titular de la Facultad 
de Arquitectura de la Universidad Autónoma 
de Nuevo León (México) y que presenta una 
prolija lista de artículos y publicaciones sobre 
la identidad en el lugar y el envejecimiento, 
subrayando la necesidad de abordar la inves-
tigación sobre las implicaciones existentes 
entre la experiencia espacial y el proceso de 
envejecimiento saludable en el lugar. Algu-
nos ejemplos son: La situación de las perso-
nas mayores en la ciudad de Granada. Estudio 
Geográfico (2005); Identidad y espacio pú-
blico. Ampliando ámbitos y prácticas (2014); 
Environmental Gerontology in Europe and 
Latin America. Policies and perspectives on 
environment and aging (2015). Otra importan-
te contribución al estudio del tema es la del 
urbanista Oscar Luis Narváez Montoya, quién 
escribió un libro llamado Urbanismo geronto-
lógico: Envejecimiento demográfico y equipa-
miento urbano. El caso de la ciudad de Aguas-
calientes (2011), o a nivel nacional la tesis de 
Juan J. López Jiménez centrada en el caso de 
Este libro recoge la voz del usuario mayor respec-
to al diseño y los elementos de uso que presentan 
los parques como espacios públicos urbanos. A 
través de la observación directa, el desarrollo de 
un cuestionario específico y la diagramación de 
las zonas de estancia preferentes, se obtienen 
una interesante documentación que relaciona la 
experiencia de este colectivo en el contexto, con 
pautas de diseño y nuevos productos para estos 
entornos.
Así, se expone que los parques representan los 
espacios de reunión y ocio de los ciudadanos y 
aquellos más valorados y utilizados por las perso-
nas mayores dentro de la ciudad. Los individuos 
que utilizan estos espacios experimentan senti-
mientos de bienestar y libertad asociados directa-
mente a su estancia en el parque y, por tanto, son 
proveedores de una mejor calidad de vida. Pero 
para que estas  condiciones se den realmente, 
es necesario una cantidad, calidad y accesibili-
dad de los espacios verdes adecuada a todos 
los habitantes de la ciudad. Además se concluye 
que los estudios de la relación entre los ancianos 
y las zonas verdes urbanas y sus propuestas de 
mejora, deben de ir asociados a una observación 
directa y participante de las instalaciones, de los 
elementos que componen el mobiliario urbano, 
de las limitaciones del entorno, del uso que se rea-
liza en cada zona según franjas horarias y de las 
actividades diarias más comunes  y sus objetivos 
(ejercicio, relajación, observación de la naturale-
za, reunión, ocio,…), teniendo siempre presenta 
que la solución o mejora ha de ser planteada des-
de la perspectiva del usuario.
PUYUELO, M; GUAL, J; 
GALBIS, M. Espacios 
abiertos urbanos y perso-
nas mayores. Universidad 
Jaume I. Castellón de la 
Plana. 2005
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Madrid: El proceso de envejecimiento urbano 
y sus implicaciones en el municipio de Madrid 
(1993) o la más reciente investigación sobre 
Espacios abiertos urbanos y personas mayo-
res (2005) llevada a cabo por Marina Puyuelo, 
Jaume Gual y Miguel Galbis en la ciudad de 
Castellón.
Junto a todas estas aportaciones, aparecen 
un amplio conjunto de artículos de investiga-
ción que estudian también interesantes cues-
tiones en relación directa o tangencial con el 
tema, y que por lo general se centran en al-
gún ámbito más concreto, desarrollándolo en 
mayor profundidad, pero siempre con el tras-
fondo de la vida en la ciudad.
De esta manera, podríamos clasificar algunos 
de estos escritos según se aproximen más a 
factores psicosociales; donde volvemos a 
encontrar autores como Sanchez-González 
o Eva Kahana, hablando sobre la integración 
social de los adultos mayores a través de es-
pacios verdes o la creación de lugares signi-
ficativos en el ámbito urbano según la impor-
tancia de la identidad en el lugar que tienen 
espacios como barrios o vecindarios. Otros 
documentos hacen referencia a la capacidad 
que tiene la configuración del espacio urba-
no para fomentar un envejecimiento saluda-
ble, como comentan Orial Marquet o Carmen 
Miralles para el caso de Barcelona. Aparecen 
también artículos relacionados con el impac-
to del envejecimiento en la sociedad y cues-
tiones de género asociadas, determinante 
muy importante para la planificación urbana 
en términos de igualdad. Y otros con referen-
cia a temas específicos de movilidad como los 
presentados por Sandra Webber o Antonio 
Abellán y Maria Dolores Puga centrándose en 
la ciudad de Madrid. Por último, existe algún 
escrito con un carácter más general en el que 
se habla de las interacciones entre el espacio 
público y las personas mayores y que tienen 
gran interés como los artículos de Juan Ma-
nuel Escudero o de Eduardo Schmunis.
El grueso de estos artículos son de recien-
te publicación y muestran hacia dónde está 
avanzando la investigación en este campo y 
qué aspectos son los más estudiados y aque-
llos en los que es necesaria una mayor profun-
dización. Todas estas contribuciones forman 
un cuerpo teórico base para la aproximación 
y comprensión del tema desde la perspecti-
va psicosocial y gerontológica que, en mayor 
medida, ha sido la primera en preocuparse 
por la adaptación del medio a las caracterís-
ticas propias del colectivo de personas mayo-
res. Concluyen que el espacio físico construi-
do donde desarrollan la vida cotidiana estas 
personas influyen decididamente en la satis-
facción de la propia experiencia vital y en la 
calidad de vida de las mismas. Por ello, desde 
Este es otro de los títulos que conviene destacar 
por estar dedicado al estudio del envejecimiento 
demográfico desde la disciplina urbanística pro-
piamente dicha y, en este caso, inscrito en el ám-
bito del planeamiento.
El libro está dividido en cinco grandes apartados, 
donde se desarrollan, por un lado la conceptuali-
zación y la caracterización de las dos grandes va-
riables de la investigación: el envejecimiento y los 
equipamientos urbanos, y por otro la experiencia 
de las personas mayores en el caso de estudio (la 
ciudad de Aguascalientes), recogida de manera 
cuantitativa y cualitativa. Por último termina con 
unas conclusiones generales y unas recomen-
daciones obtenidas a partir de los resultados del 
trabajo.
Las principales aportaciones de este texto en 
el estudio del tema que nos ocupa son tres.  La 
visualización de forma clara y concreta de los 
cambios en los requerimientos de equipamientos 
urbanos derivados del envejecimiento demográ-
fico, la presentación de un método no complejo 
susceptible de ser aplicado en otras ciudades y 
que los resultados ofrecen elementos para antici-




fico y equipamiento urba-
no. El caso de la ciudad de 
Aguascalientes. Universi-
dad Autónoma de Aguas-
calientes. 2011
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la disciplina arquitectónico-urbanística debe-
mos estudiar ampliamente esta literatura a la 
hora de abordar la investigación.
Por otra parte, desde el punto de vista urba-
nístico, y en relación con aquel que aboga 
por una ciudad más humana, surge una co-
rriente de estudio de donde parte la idea de 
crear un espacio más amable para este colec-
tivo en concreto. No podemos dejar de nom-
brar a autores como Kevin Lynch a través de 
La imagen de la ciudad (1960), Jane Jacobs 
y su Muerte y vida de las grandes ciudades 
(1961) o Christopher Alexander con su Len-
juage de patrones (1977), así como autores 
más recientes; Jan Gehl y La humanización 
del espacio urbano (2003), o a nivel nacional 
Zaida Muxí y Jordi Borja con su libro El espa-
cio público: ciudad y ciudadanía (2003).
Pero será a finales de los 90 cuándo la Orga-
nización Mundial de la Salud adopte el tér-
mino de “envejecimiento activo”, ampliando 
el concepto de envejecimiento saludable y 
enumerando los factores que intervienen en 
la forma en que envejecemos los individuos 
y los grupos de población. Dentro de esta de-
finición, que nos interesa especialmente en 
el trabajo que aquí presentamos, aparecen 
los determinantes relacionados con el medio 
físico. Y es a partir de este momento cuándo 
comienzan a aparecer documentos relacio-
Fig. 1.1. Esquema general del marco teórico en la línea de investigación que estudia 
la relación entre el espacio público urbano y la calidad de vida de las personas mayo-
res en la ciudad. Elaboración propia.
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nados tanto con los planes de acción, como 
con las campañas o asambleas de la organi-
zación, en los cuales se trata la problemática 
del cambio demográfico y del envejecimien-
to desde el punto de vista de la prevención.
Hasta que, en 2007, también como iniciativa 
de la Organización Mundial de la Salud se 
cree la Red de Ciudades Amigables con las 
Personas Mayores con sus guías y protoco-
los (World Health Organization.Age-friendly 
Cities Project Methodology, Vancouver Pro-
tocol. Geneva. 2007; World Health Organiza-
tion. Ciudades amigables con las personas 
mayores. Una guía. Ginebra. 2007), y de la 
que derivan numerosos planess de acción 
asociados a las ciudades que se han adheri-
do a la Red (algunos ejemplos españoles son 
San Sebastián, Zaragoza, Barcelona o Bilbao). 
En todos estos programas aparece el trata-
miento de los espacios libres y edificios como 
uno de los ocho factores determinantes en la 
adaptación del medio urbano a las personas 
de edad. 
Por otra parte, aparecen también documento 
a nivel europeo, como son The Dublin decla-
ration on Age-friendly cities and communities 
in Europe 2013, AFFE-INNOVENT. Towards 
an age-friendly Europe o El Plan de Acción en 
Innovation for Age-friendly buildings, cities 
and environments expuesto en la conferencia 
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Fig. 1.2. Esquema general del marco práctico y los programas y planes internacionale desarrollados siguiendo la línea de in-
vestigación que estudia la relación entre el espacio público urbano y la calidad de vida de las personas mayores en la ciudad. 
Elaboración propia.
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europea de Bruselas en noviembre de 2012. 
En el ámbito nacional existen también actua-
ciones y proyectos llevados a cabo por entes 
públicos y privados y gestionados en su ma-
yoría por el IMSERSO, que también ha sacado 
publicaciones referentes a estos temas como 
El libro blanco del envejecimiento activo o los 
informes periódicos sobre personas mayores 
en España. Del mismo modo, La Universidad 
de Sevilla sigue una línea de investigación 
centrada en la rehabilitación de barrios obre-
ros teniendo en cuenta la situación y las ne-
cesidades de las personas mayores ya través 
del proyecto “Re-programa”. Por otra parte la 
Universidad de Barcelona (UAB), también  ha 
realizado comparativas en los campos de la 
movilidad, accesibilidad y salud de la persona 
mayor en el espacio público urbano.
Es importante hacer notar que se están publi-
cando en la actualidad numerosos artículos 
de investigación científica y de difusión de te-
mas relativos a las cuestiones que se abordan 
en este trabajo, lo que ponen de manifiesto el 
interés que despierta y la necesidad de revi-
sión constante de las fuentes.
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constante presencia de las personas adultas 
y mayores que forman parte de todo tipo de 
actividades y procesos. Siendo las mismas 
personas mayores las que quieren participar 
activamente y de forma integral en la socie-
dad.
Teniendo en cuenta lo anterior, sería la Orga-
nización Mundial de la Salud quién adopta-
ría a finales de los años 90 el término de “en-
vejecimiento activo” como el proceso por el 
que se consigue que una vida más larga esté 
acompañada de continuas oportunidades de 
salud, participación y seguridad. Consideran-
do el envejecimiento como una experiencia 
positiva y reconociendo otros factores que 
afectan en la forma en que envejecen los in-
dividuos además de la salud. 
La Organización Mundial de la Salud definiría 
finalmente el envejecimiento activo en el año 
2002 (II Asamblea Mundial del Envejecimien-
to) como: “el proceso de optimizar las oportu-
nidades de salud, participación y seguridad 
a fin de mejorar la calidad de vida a medida 
que las personas envejecen”5.
El término “activo” hace referencia a una par-
ticipación continua en lo cultural, político, 
económico, social y cívico, más allá de estar 
físicamente dinámico y productivo. Se vuelve 
a repensar el rol de este colectivo poblacional 
Para comenzar a hablar de envejecimiento 
es importante, en primer lugar, diferenciar el 
envejecimiento como proceso del proceso de 
envejecimiento4. El primero -envejecimiento 
normal- hace referencia a los cambios bio-
lógicos universales propios del ciclo vital de 
la persona; el segundo, es un largo proceso 
que ocurre, en una amplia perspectiva, desde 
el nacimiento hasta la muerte, y que está in-
fluenciado por los estilos de vida, el contexto 
socio-histórico y las experiencias vitales úni-
cas e irrepetibles de cada persona.
Así pues, sin dejar de lado que la biología es 
un factor importante asociado al envejeci-
miento, la persona es además un ser cultural 
que vive en interacción con un entorno deter-
minado por múltiples factores. Y a pesar de la 
evidencia de los cambios acelerados a los que 
estamos sometidos, seguimos manteniendo 
estereotipos y categorizaciones cronológi-
cas sobre las personas de edad. Asimilamos 
la fase adulta y la ancianidad con decadencia 
física e intelectual y a las personas mayores 
como objeto de atención. Pero estas afirma-
ciones contrastan con las realidades sobre el 
aumento de la esperanza de vida, el alarga-
miento de los ciclos vitales e intelectuales o la 
 4. AIMAR, A; DE DOMINICI, C; STESSENS, 
M.L; TORRE, M.I; VIDELA, N.E. Desmitifican-
do la vejez...Hacia una libertad situada. Una 
mirada crítica sobre la realidad del adulto 
mayor. Villa María: Eduvim. Córdoba. 2009. 
P. 17
5. Active Ageing: A Policy Framework. Gene-
va, OMS, 2002
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La vejez y el envejecimiento activo2.1
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fomentando capacidades para la autoestima, 
la toma de decisiones, el control y la confian-
za en sí mimos, dignificando así la vida coti-
diana. A su vez, se parte de un respeto a sus 
derechos, autonomía y libertad para elegir e 
intervenir sobre los recursos y decisiones que 
lo afectan, en lo individual y en lo colectivo.
Alcanzar este objetivo pues, permite a las per-
sonas hacer que su potencial bienestar físico, 
social y mental se desarrolle completamente a 
lo largo de la vida y que puedan participar en 
la sociedad según sus necesidades, anhelos y 
posibilidades. Además, las políticas que se en-
marcan dentro de este paradigma han de pro-
porcionar protección, seguridad y cuidados 
en el momento que estas personas requieran 
asistencia.
Por otra parte, el envejecimiento activo depen-
de de una variedad de factores determinantes 
que rodean a los individuos, cuya interacción 
condiciona la calidad del envejecimiento se-
gún el individuo. Estos incluyen condiciones 
materiales, así como también factores sociales 
que afectan a los tipos de conducta y senti-
mientos individuales. Se consideran 8 grupos 
de determinantes empezando por la Cultura 
y el Género que son transversales ya que in-
fluyen en todos los demás. La cultura, es un 
elemento envolvente para las poblaciones y 
conforma la manera en la que desarrollamos 
nuestra vida, y por tanto, en el proceso de en-
vejecimiento. Los valores culturales y tradicio-
nales determinan fuertemente la manera en 
la que una sociedad considera a las personas 
mayores y al propio envejecimiento. Por su 
parte, el género es siempre un filtro a través 
del cual considerar la validez de las políticas 
instauradas según el bienestar de hombres 
y mujeres. En muchas sociedades, las niñas 
y mujeres tienen un estatus social inferior y 
menor acceso a una buena nutrición, educa-
ción, trabajo satisfactorio y buenos salarios. 
Además, el rol tradicional como prestadora 
de cuidados puede contribuir a una mayor 
pobreza y mala salud en la última etapa de la 
vida. (Fig.2.1)
En cuanto a los determinantes directamente 
relacionados con el medio físico, la Organiza-
ción Mundial de la Salud se expresa en térmi-
nos de un alojamiento (vivienda y vecindario) 
adecuado y seguro en función de la ubicación, 
los servicios, el transporte, la accesibilidad y el 
diseño adaptado, de agua limpia y atmósfera 
no contaminada. Menciona también todo un 
rango de aspectos que pueden garantizar un 
medio seguro, limpio y que carezca de barre-
ras asociadas con niveles más altos de capaci-
dad funcional y menor riesgo de caídas.
Otro concepto importante dentro del paradig-
ma del envejecimiento activo, es el del ciclo 
Fig. 2.1. Determinantes del envejecimiento activo. 
Gráfico reelaborado a partir de Active ageing. A po-
licy framework (2002). OMS.
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La gerontología ambiental está centrada en 
el conocimiento, la descripción, el análisis, 
la modificación y la optimización de la rela-
ción entre las personas que envejecen y su 
entorno socio-espacial, desde perspectivas y 
enfoques interdisciplinarios entre los que se 
encuentran el urbanismo, la arquitectura o el 
diseño.
El desarrollo de esta disciplina ha confirma-
do la importancia del entorno físico-social 
(objetivo y subjetivo) en la comprensión del 
envejecimiento de la población y en la po-
sibilidad de mejorar la calidad de vida en la 
vejez. Se concluye que a través de actuacio-
nes en el entorno construido (viviendas, re-
sidencias, hospitales, espacios urbanos), se 
pueden implementar estrategias de preven-
ción en las políticas de salud asociadas al en-
vejecimiento. Estrategias relacionadas tanto 
con enfermedades crónicas (problemas car-
diorrespiratorios, diabetes, obesidad), como 
psicosociales (depresión, ansiedad) y neuro-
degenerativas (alzhéimer, párkinson). El aná-
lisis se hace siempre a diferentes escalas, la 
escala micro (vivienda y espacio personal), 
la escala meso (barrio) y la escala macro (ciu-
dad, región) para posibilitar políticas sociales 
y ambientales que garanticen un envejeci-
miento exitoso. 
La gerontología ambiental. Enveje-
cer en el lugar2.2
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vital. Se ha demostrado que la tasa de dis-
minución de la capacidad funcional, que es 
creciente durante la niñez y alcanza un pico 
en la edad adulta temprana, queda determi-
nada en gran medida por factores sociales, 
económicos, ambientales externos y aquellos 
relacionados con el estilo de vida a lo largo 
de todo el proceso de desarrollo personal de 
la persona. Se pretende así reconocer que las 
personas mayores no constituyen un grupo 
homogéneo y que, por el contrario, la diver-
sidad aumenta con la edad. Todos estos fac-
tores han de ser considerados desde la pers-
pectiva del ciclo vital.( Fig. 2.2)
Desde el plano urbanístico y teniendo en 
cuenta lo anterior, es importante hacer notar 
que actuar sobre el entorno urbano para ha-
cerlo más amable con las personas de edad 
puede influir sobre la velocidad de esta decli-
nación e incluso llegar a  revertirla. Además, 
dado que el envejecimiento activo es un pro-
ceso que dura toda la vida, una ciudad adap-
tada a las necesidades de los mayores no sólo 
lo es con este grupo de edad, sino que será 
beneficioso para toda la comunidad. 
Fig. 2.2. Mantenimiento de la capacidad funcional 
a lo largo del ciclo vital. Gráfico reelaborado a partir 
de Active ageing. A policy framework (2002). OMS.
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Gracias a estas aportaciones estamos comen-
zando a entender las experiencias positivas 
y negativas de las personas mayores en rela-
ción con su entorno cotidiano (urbano y rural), 
analizando la habitabilidad y las desigualda-
des ambientales. A través de estos estudios 
podemos conocer cuestiones principales de 
las implicaciones socioespaciales del enveje-
cimiento, como son el significado de lugar y 
el sentido de pertenencia que deberán guiar 
nuestros diseños de los entornos públicos 
y privados. Como dice (Sanchez-Gonzalez, 
2009):
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6. SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, D,  “Gerontología 
ambiental: haciendo lugares significativos en la 
vejez”, en Revista de estudios sociales, N50, 2014, 
p.190
 “la importancia de la experiencia espacial vincula-
da al espacio simbólico de la vida cotidiana, el ape-
go e identidad del lugar en el envejecimiento, don-
de la vivienda y el vecindario (urbano y rural), como 
espacios de la esfera privada y pública, adquieren 
gran relevancia en el bienestar físico-psicológico, 
por sus conexiones con la espiritualidad y el sentido 
de la historia del adulto mayor”6.
Hoy sabemos también, que la curiosidad y el 
comportamiento exploratorio disminuye con 
la edad, lo que favorece una disminución de 
los patrones de movilidad y una mayor regu-
laridad de las actividades de la vida cotidiana 
fuera del hogar (escala barrio). Por ello es im-
portante destacar la importancia de actuar en 
los entornos cotidianos (barrio, vivienda) don-
de la salud y el bienestar están vinculados con 
la identidad y las interacciones con las cosas 
que hacemos.
Además del poder mantener y fomentar el 
significado del lugar, algunas de las premisas 
que se obtienen de la gerontología ambiental 
en cuento al diseño de viviendas, son la con-
figuración de edificios sin barreras donde las 
personas mayores puedan permanecer inde-
pendientes durante el mayor tiempo posible, 
manteniendo su integridad e identidad, te-
niendo en cuenta siempre la heterogeneidad 
de los colectivos de personas mayores. Según 
edad y género, a partir de las diferencias geo-
gráficas, socioeconómicas y culturales de los 
heterogéneos colectivos sociales (inmigran-
tes, indígenas, discapacitados). 
En cuanto a los espacios públicos y al aire 
libre que favorecen la calidad de vida del 
adulto mayor, se enfatiza su relevancia para 
potenciar los estilos de vida saludables, la 
recreación y las conexiones sociales locales 
(relaciones sociales), que posibilitan la cohe-
sión de las comunidades que envejecen. Al 
respecto, se ha de favorecer la atención y ac-
ceso a los espacios públicos (parques, áreas 
verdes, plazas, lugares estanciales, calles), 
propiciar las actividades al aire libre, las rela-
ciones sociales y el envejecimiento saluda-
ble en el lugar. Se explora también la noción 
de “usabilidad” del ambiente y se destacan 
la importancia de la naturaleza, el caminar y 
la participación social en el comportamiento 
adaptativo y continuado, así como en la vida 
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cotidiana de los adultos mayores. Se defiende 
la participación activa de los usuarios de edad 
en la planificación de los espacios públicos 
y se destaca el papel de ésta en la creación 
de atributos y funciones ambientales que fa-
cilitan el apego e identidad del lugar. Se su-
braya también la importancia del atractivo, la 
accesibilidad y movilidad del espacio urbano, 
además de las formas de espacios públicos 
inclusivos que fomentan las relaciones inter-
generacionales. Como destacan Leng Thang 
y Matthew S. Kaplan  en Environmental Ge-
rontology: Making Meaningful Places in Old 
Age,2013: “no es suficiente diseñar espacios 
públicos accesibles, sino, sobre todo, éstos 
deben contribuir al sentido de pertenencia, 
a la participación y la cooperación entre los 
grupos de población.”
Teniendo en cuenta lo anterior, es momento 
de ver y reconocer los factores, los atributos 
y funciones del entorno inmediato que in-
fluyen en el ser humano y en su proceso de 
envejecimiento. Pues bien, con el objetivo de 
desentrañar los interrogantes asociados a los 
elementos que moldean el carácter y la expe-
riencia del lugar, la gerontología ambiental 
nos propone un análisis de las implicaciones 
socio-espacio-temporales del contexto urba-
no, las relaciones sociales y las características 
individuales, en términos de distancia física y 
temporal. (Fig.2.3)
Entre las principales aportaciones de la dis-
ciplina se encuentran las contribuciones al 
envejecimiento en el hogar (Aging in place), 
ya que, las personas mayores prefieren en-
vejecer en su entorno próximo (la vivienda), 
donde aspectos como la experiencia espa-
cial y el apego al lugar son importantes para 
comprender dicho proceso.
Fig. 2.3. Análisis de la experiencia socio-espacio-temporal de envejecer 
en el lugar. Gráfico reelaborado a partir de SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, D, 
“Gerontología ambiental: haciendo lugares significativos en la vejez”, 
en Revista de estudios sociales, N50, 2014, p.190
Al respecto de los atributos y funciones del 
contexto ambiental (lugar) y su influencia en 
el ser humano. Se definen los atributos como 
todo lo objetivo del ambiente que se encuen-
tra fuera de la piel, que es inanimado, mesu-
rable a partir de unidades del sistema métrico 
decimal (centímetros, gramos, segundos, gra-
dos), y que caracteriza al medio ambiente. A 
su vez, los atributos pueden ser medidos por 
su funcionalidad (calidad ambiental, proximi-
dad y movilidad) y su usabilidad (áreas ver-
des, equipamientos, legibilidad). Asimismo, 
las funciones se refieren a todo lo subjetivo 
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De todo lo comentado hasta ahora se extrae 
la idea de que existe una necesidad de con-
ceptualizar las principales dimensiones del 
entorno físico-social del envejecimiento, a tra-
vés de identificar cuándo, dónde y para quién 
ciertos atributos y funciones ambientales son 
más determinantes en el envejecimiento en el 
lugar.
Todas estas aportaciones de la gerontología 
ambiental y la geografía del envejecimiento, 
están posibilitando la comprensión del enve-
jecimiento saludable en el lugar a través de su 
relación con los ambientes físico-construidos 
seguros, proactivos, estimulantes y simbóli-
cos, que potencian las actividades saludables 
de la vida cotidiana y el apego e identidad de 
lugar; y con los entornos sociales, que fomen-
tan las relaciones sociales, la participación e 
integración social, así como facilitan la ayuda 
mutua. Por lo que se ha de impulsar la cons-
trucción de ambientes seguros, atractivos y 
terapéuticos que despierten la curiosidad y fa-
vorezcan el envejecimiento activo. Como dice 
Sánchez-González (2014):
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7. SANCHEZ-GONZALEZ, D, “Gerontología 
ambiental: haciendo lugares significativos 
en la vejez” en Revista de Estudios Sociales 
No. 50, 2014, p.190
del ambiente vinculado a los lazos afectivos y 
cognitivos que el adulto mayor construye con 
su entorno (lugar), es decir, las diferentes fun-
ciones del ambiente que pueden ser de utili-
dad para una persona que envejece. Dichas 
funciones pueden ser medidas por su funcio-
nalidad (identidad, autonomía, familiaridad, 
agradabilidad e interacción social) y usabili-
dad (bienestar, seguridad, versatilidad, apego 
al lugar). Además, los atributos y funciones 
deben favorecer la comprensión del ambien-
te físico-social en el envejecimiento, asociado 
al acceso y vínculos, los usos y actividades, el 
confort e imagen, y la sociabilidad. (Fig.2.4)
Fig. 2.4. Atributos y funciones e el lugar del envejecimiento. Gráfico reela-
borado a partir de SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, D,  “Gerontología ambiental: ha-
ciendo lugares significativos en la vejez”, en Revista de estudios sociales, 
N50, 2014, p.190
“no debemos olvidar que las soluciones a esta cues-
tión central del envejecimiento y su entorno, vendrá 
no solo a través del avance científico (entornos inte-
ligentes, nuevas propuestas de movilidad y produc-
tos tecnológicos), sino, sobre todo, de la toma de 
conciencia sobre el fenómeno del envejecimiento y 
la importancia de construir entornos amigables que 
refuercen nuestros lazos afectivos”7. 
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pacio público (el espacio existente entre los 
edificios) y la vida pública.  El espacio público 
tradicional bien definido con funciones so-
ciales urbanas, fue reemplazado por grandes, 
abiertos y a menudo abstractos espacios en 
los que era difícil imaginarse la vida cotidiana 
individual. Por lo general, en el planeamiento 
urbano del movimiento moderno no se pres-
tó atención a las interconexiones, separando 
los lugares y construcciones de la compren-
sión intuitiva de la vida pública. Además, las 
ciudades crecieron significativamente a me-
diados del siglo XX gracias al rápido desa-
rrollo económico conduciendo a explosivas 
expansiones urbanas y tráfico vehicular, rom-
piendo con la densa estructura de la ciudad 
heredada. Se creaban grandes marcos físicos 
para viviendas, espacios de trabajo y recreo, 
junto con nuevas oportunidades para despla-
zarse en coche. Estas transformaciones hicie-
ron que las ciudades comenzaran a extender-
se más allá de sus límites creando las nuevas 
áreas suburbanas. 
A pesar de las buenas intenciones del movi-
miento moderno (luz, aire, higiene, nuevas 
técnicas y materiales), los planes que éste 
originó fueron rápidamente criticados por 
haber sido construidos fuera de la escala hu-
mana, sin las cualidades que tenían los am-
bientes urbanos antiguos. Nombres como los 
de Jane Jacobs, William H. White, Christofer 
Después de haber presentado las premisas y 
consideraciones de los estudios sociales que 
hacen referencia a la relación de los entornos 
físico-construidos inmediatos con la calidad 
de vida de las personas mayores en la ciudad, 
pasaremos a hacer un breve recorrido por 
aquellos trabajos que desde la esfera urba-
nística se han preocupado por el análisis y es-
tudio de los espacios públicos para hacerlos 
más habitables y acordes a las necesidades 
de los usuarios.
Podríamos decir que los primeros acerca-
mientos a la consideración del espacio pú-
blico como objeto de atención en la plani-
ficación de las ciudades aparecen los años 
sesenta del siglo pasado, como reacción al 
crecimiento de las ciudades siguiendo los 
presupuestos del movimiento moderno y sus 
perjudiciales consecuencias para la vida en 
los espacios públicos.
El rápido avance del movimiento moderno 
como modelo de crecimiento de las urbes en 
el período de entre guerras, en el que se per-
seguía la especialización y racionalización de 
los elementos que componían la ciudad, hizo 
que se mitigara la preocupación por el es-
Estudios sobre el espacio público: 
Ciudades humanas, saludables y 
seguras
2.3
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Alexander y Jan Gehl comenzarán a alzar la 
voz sobre la necesidad de incluir la vida en 
el proceso de planificación y, por tanto, de 
repensar todo desde el principio. Se empieza 
entonces a estudiar la vida en las ciudades y 
a desarrollar métodos de investigación de la 
interacción entre la vida y el espacio público.
Estos trabajos de investigación que se em-
piezan a hacer desde una lógica interdisci-
plinar, fijan su atención en aquello que hace 
de ciertos lugares de la ciudad (calles, plazas, 
barrios), zonas llenas de vida pública, donde 
se produce el encuentro e intercambio social, 
frente a otros espacios que han perdido la ca-
pacidad de generar ambientes habitables. La 
manera de enfrentar estos análisis es a través 
de la observación directa y la toma de datos 
sobre aquello que se sucede a lo largo del 
tiempo en un determinado lugar, para poder 
dilucidar qué características de los espacios 
son promotoras de cualquier tipo de activi-
dad y realizar comparativas y descripciones. 
Se mapea no sólo cómo los lugares funcio-
nan en términos generales, sino también nu-
merosos detalles específicos, como dónde y 
de qué manera se encuentran las personas 
en el espacio en un momento determinado 
de tiempo. El enfoque de estos análisis ha de 
ser holístico, considerando parámetros como 
los sociales, económicos, medio ambientales, 
físicos y de diseño. Todos estos estudios coin-
ciden en ciertos valores físicos que favorecen 
la vida en el espacio público como son la den-
sidad, la mezcla de usos y tipologías, la paci-
ficación del tráfico o la búsqueda de una es-
cala humana, así como otros de dimensiones 
sociales como la diversidad, la autenticidad o 
la identidad asociada a los entornos urbanos, 
según los tipos de actividades que se realizan 
en el exterior (actividades necesarias, opcio-
nales o sociales)8. 
En las últimas décadas del siglo XX, después 
del primer desarrollo de los estudios sobre el 
espacio público como disciplina diferencia-
da, varias ciudades comenzaron a estar cierta-
mente interesadas en hacer visible la vida de 
la ciudad. Las ciudades necesitaban ser luga-
res atractivos donde las personas quisieran vi-
vir, trabajar y visitar. Este desarrollo junto con 
un aumento de la conciencia sobre la soste-
nibilidad y la responsabilidad social, destaca-
ron las ventajas de estudiar y documentar las 
condiciones del espacio público para seguir 
desarrollos a lo largo del tiempo y medir los 
efectos de las iniciativas tomadas para hacer 
las ciudades más atractivas. A partir de enton-
ces el énfasis pasó a estar del lado del estu-
dio de las estrategias para la reconquista del 
espacio público por parte de los peatones y 
la participación activa de los ciudadanos en el 
proceso de transformación urbana. 
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8. GEHL, Jan. La humanización del espacio 
urbano. Ediciones Reverté. Barcelona. 2006
Proyecto de Ciudades Saludables (OMS)
A finales de los años 80 del siglo pasado, la 
Organización Mundial de la Salud decide pro-
mover este programa de coordinación de polí-
ticas de salud pública y medioambiental en la 
ciudad. El entorno urbano y físico marcan unas 
pautas que habilitan un modo de vida y de utili-
zación del tiempo (ocio, trabajo, obligaciones, 
necesidades) que no siempre favorecen el ma-
yor bienestar y equilibrio del individuo, tanto 
por las dificultades de relación como por la 
degradación medioambiental que el desarro-
llo incontrolado provoca. Así, la promoción de 
la salud debe incidir en dos campos de actua-
ción:
Social y colectivo, creando un medio ambiente 
y entornos favorables al desarrollo del ser hu-
mano.
Individual, desarrollando las aptitudes perso-
nales en el camino de adoptar estilos de vida 
saludables.
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porcionan una amplia selección de formas en 
las que estudiar la vida en la ciudad, hacien-
do los nuevos métodos más accesibles y fáci-
les de usar. 
Veremos ahora algunas de las herramientas 
utilizadas para el análisis del comportamiento 
de las personas en el espacio público. Serán 
éstas, nuestros instrumentos para el estudio 
posterior del espacio público en relación a las 
personas mayores, teniendo en cuenta que 
siempre se han de adaptar a los propósitos de 
las situaciones particulares9:  
- Identificar los lugares preferidos para 
estar en un espacio público. La división de 
las actividades en el espacio público pue-
de ser principalmente dos: aquellas que son 
transitorias y las que son estacionarias. Las 
personas que están paradas en el espacio 
generalmente eligen cuidadosamente e lu-
gar donde lo hacen, dando importancia a los 
ejes de transición o los límites del espacio, así 
como la confortabilidad del sitio (condicio-
nes climáticas, seguridad, amplitud de visión, 
mobiliario urbano, espacio verdes).
 
- Analizar la velocidad del tránsito pea-
tonal, según las categorías de personas y las 
estaciones climáticas. La velocidad del paso 
influye en la percepción que tenemos del 
espacio y la vida urbana, y frente al mismo 
Por último, ya en el siglo XXI, y en concordan-
cia con el tema de estudio que nos concierne, 
la expansión del término de sostenibilidad a 
las esferas social, económica y cultural, ha 
trasladado el interés a cuestiones como la se-
guridad, la salud, la habitabilidad o la accesi-
bilidad universal de las ciudades. Surgen así 
conceptos como el de ciudad saludable, en 
el que el papel del entorno físico de la vida 
cotidiana juega un papel importante en el 
ejercicio diario. Se pretenden reducir enfer-
medades crecientes relacionadas con el esti-
lo de vida como la obesidad, la diabetes o los 
trastornos cardíacos, a través del diseño del 
ambiente físico construido. Se delibera cómo 
conseguir que los habitantes se muevan más 
diariamente cambiando el diseño de las ciu-
dades, pues caminar y trasladarse en bici en 
el espacio urbano es más que una medida de 
sostenibilidad medioambiental, ya que tam-
bién ayuda a promover la seguridad y la sa-
lud.
En un último punto de este pequeño repaso 
por los estudios urbanos de la humanización 
del espacio público, nos quedaría comentar 
cómo las nuevas tecnologías surgidas en los 
últimos años han estimulado un gran desarro-
llo de los métodos de trabajo. El progreso tec-
nológico ha hecho dar un salto cualitativo en 
cuanto a la colección de datos y la difusión. 
Las nuevas oportunidades tecnológicas pro-
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9. GEHL, J; SVARRE, B: How to study public 
life,Island Press, Copenhagen,2013
Fig. 2.5. Lugares para estar en el espacio público. 
Extraida de GEHL, J; SVARRE, B: How to study pu-
blic life,Island Press, Copenhagen,2013
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banco para sentarse, una fuente o  un espacio 
verde, pero el elemento más importante son 
otras personas.
- Capturar detalles y matices. Hacer un 
registro completo de todo lo que sucede en 
un determinado espacio público durante un 
tiempo. Anotando cada vez que una perso-
na se encuentra en él, el género, la edad, el 
tipo de actividad en el que la persona está 
envuelta, dónde se está produciendo, si esa 
actividad es social (conversación, saludo, jue-
go de niños, …). Y uno de los elementos más 
importantes es cuánto tiempo las personas in-
vierten en cada actividad, pues la mayoría de 
las actividades que se producen en un espa-
cio concreto a lo largo del día son las cortas 
y espontáneas, pero en combinación con las 
largas forman el complejo entramado de la 
vida diaria.
- Encontrar la conexión entre el diseño 
de las calles y el carácter de las actividades 
(tipologías arquitectónicas, espacios com-
partidos, tráfico, bajos abiertos).  Se trata de 
observar y registrar la influencia de las condi-
ciones físicas en la extensión y carácter de las 
actividades. Se ha demostrado a través de es-
tos análisis que la existencia de tipologías de 
vivienda de baja altura con un espacio semi-
privado entre el edificio y la calle propiamente 
dicha, ayuda a generar estancias cortas y en-
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
número de personas, cuando se camina más 
despacio se está durante más tiempo en el 
campo de visión del espectador, por lo que el 
ambiente parece más animado. Es bueno ha-
cer un cálculo de la velocidad media de trán-
sito por un determinado lugar, así como varia-
ciones a lo largo del día, semana año o tipo de 
ciudadano.
- Estudiar los patrones de movimiento. 
Es decir, observar qué rutas utilizan los peato-
nes preferentemente para cruzar un espacio 
abierto, y por qué (dependiendo de distan-
cias, iluminación, uso de elementos rodados, 
etc.).
- Caracterizar los tipos de actividades y 
excusas para estar en el espacio público. Las 
personas no siempre tienen una razón prácti-
ca objetiva para estar en la calle. La mayoría 
de buenas razones dadas para estar en el es-
pacio público responden a explicaciones ra-
cionales para patrones de actividades que en-
trelazan obligaciones y acciones voluntarias. 
En este contexto, explicaciones racionales del 
comportamiento incluyen estar en el espacio 
público con el propósito de observar a la gen-
te y la vida pública en general (para ver y ser 
visto). Estas observaciones subrayarán la im-
portancia de asegurar que el espacio público 
tenga algo que ofrecer, y este “algo” puede 
ser suficiente a través de la existencia de un 
Fig. 2.6. Estudiar el trazado libre de los patrones de 
movimiento de los peatones en el espacio urbano. 
Extraida de GEHL, J; SVARRE, B: How to study pu-
blic life,Island Press, Copenhagen,2013
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de los ojos, a la altura de la planta baja de 
los edificios. La comparación entre aceras 
yuxtapuestas a edificios con bajos abiertos y 
variados frente a aquellos que son cerrados 
y monótonos, concluye que existe un consi-
derable mayor número de actividades frente 
a fachadas abiertas bajo las mismas condi-
ciones climáticas, temporales o estacionales. 
Las personas caminan más despacio, giran 
sus cabezas más a menudo para mirar los in-
teriores y se detienen con mayor frecuencia, 
independientemente de que su actividad 
tenga que ver con la que estén realizando en 
el interior del local. Por ejemplo, las personas 
se detienen a atarse los zapatos, atender lla-
madas telefónicas, colocar sus bolsas de la 
compra, etc. Como Jane Jacobs escribió: “la 
visión de gente atrae todavía a más gente”
- Experimentar el sentido de la escala 
humana. Para adaptar la ciudad a una escala 
en concordancia con las personas, debemos 
de aprender más sobre los sentidos del cuer-
po humano y su percepción del al ambiente 
físico construido. Así, la distancia es un as-
pecto significativo del trabajo de los sentidos 
humanos en relación con el espacio públi-
co. A menudo la escala de los espacios de 
la ciudad es mucho más grande en relación 
con los movimientos y los sentidos humanos, 
determinando como gestionamos nuestros 
entornos. Nuestra visión permite detectar 
cuentros que tienen consecuencias positivas 
para el uso y disfrute del espacio compartido. 
Además, como ya hemos comentado, la pre-
sencia de actividades de larga duración pue-
de ser un factor decisivo en cómo de animada 
una escena de calle parece, así que debemos 
de potenciar este tipo de estancias en el espa-
cio exterior. 
Otro punto a tener en cuenta es la cantidad 
de tráfico y la velocidad a la que este se mue-
ve por la calle, que condicionará la manera en 
que los peatones la disfrutan. Se observa que 
las calles libres de tráfico proporcionan opor-
tunidades para más, y más variadas activida-
des para todos los grupos de edad. En estas 
calles los peatones se sienten seguros, espe-
cialmente los niños, quienes aparentemente 
tienen diferentes oportunidades de despla-
zarse libremente en las calles. En cambio, las 
calles de tráfico rodado o limitado, funcionan 
como una barrera a la creación de actividades 
y son mucho más violentas para los peatones 
que han de tener precauciones de seguridad, 
además de estar saturadas, ser ruidosas y no-
civas. 
Del mismo modo, es importante considerar 
el carácter de la edificación a nivel de calle, 
pues el ojo humano está principalmente de-
sarrollado para la visión horizontal. La mayor 
parte de nuestro campo visual está al nivel 
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Fig. 2.7. Estudios de las actividades exteriores en 
una calle residencial, para comparalas con las di-
ferentes tipologías edificatorias y cualidades del 
espacio de la calle. Extraida de GEHL, J; SVARRE, 
B: How to study public life,Island Press, Copenha-
gen,2013
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así como a qué hace a las personas sentirse 
cómodas y permanecer en el entorno urbano. 
Esta herramienta, en forma de lista de verifi-
cación para simplificarla y hacerla fácilmen-
te entendible y manejable, se usa hoy en día 
como punto de partida para el diálogo sobre 
las actuaciones en el espacio construido. Por 
eso, se ha decidido tomar la primera lista con 
todas las categorías (43 en total) e intentar 
remarcar aquellas que afectarían de manera 
más decidida a las personas mayores, en un 
primer acercamiento a la adaptación del espa-
cio público para este colectivo siguiendo las 
enseñanzas de los estudios urbanos sobre el 
entorno inmediato de la ciudad. (Fig. 2.9)
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movimientos humanos a una distancia de 100 
metros, pero no interactuamos socialmente o 
somos capaces de detectar los detalles hasta 
una distancia mucho más corta. Por eso es im-
portante pensar en los tamaños de los espa-
cios como punto de partida para el diseño de 
ciudades.
- Poner la atención en los lugares para 
sentarse. “La gente tiende a sentarse más 
donde hay lugares para sentarse” William H. 
Whyte in The social life of small urban spaces. 
Además de esta relación directa que ya ha sido 
comprobada, se ha encontrado que factores 
como la confortabilidad social o la capacidad 
de movimiento y adaptación del mobiliario ur-
bano es más importante que su  comodidad 
desde el punto de vista físico.
Después de enumerar algunas de las herra-
mientas principales que se han venido desa-
rrollando en los estudios del espacio público, 
pasaremos a ver la “Lista de verificación para 
evaluar las cualidades del espacio público” 
(Jan Gehl et al. 1974). Durante varias décadas 
han sido clasificados y categorizados nume-
rosos criterios de evaluación de los espacios 
públicos como lugares placenteros para estar 
o para ser usados. La lista actual recoge 12 cri-
terios básicos que responden al conocimien-
to sobre los sentidos y necesidades humanas, 
Fig. 2.8. Un proyecto en Oslo demuestra que 
amayor número de posibilidades de asiento más 
gente se sienta . Extraida de GEHL, J; SVARRE, B: 
How to study public life,Island Press, Copenha-
gen,2013
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TOMA DE DECISIONES PROGRAMA BÁSICO / CRECIMIENTOS Y CAMBIOS
1 - POLÍTICAS DE LA 
ESTRUCTURA SOCIAL
2 - POLÍTICAS DE LA 
TOMA DE DECISIONES




- diferentes grupos de edad
- clases sociales
- espacios público-privados
4 - POLÍTICAS DE  LOS 
ESPACIOS PUBLICOS
1 - SERVICIOS
- conocer cuales son los servici-
os o equipamientos necesarios
- donde deben ser localizados 
en la estructura social
- en qué lugae de la trama 
urbana deben ser colocados
2 - COMUNICACIONES
INTERNAS
3 - RELACIONES ENTRE 
COMUNICACIONES
INTERNAS Y EXTERNAS
1 - NÚMERO DE DIRECCIONES
(LONGITUD DE RECORRIDO)
2 - NÚMERO DE RUTAS 
ALTERNATIVAS
3 - NÚMERO DE SISTEMAS 
DE TRANSPORTE 
ALTERNATIVO
4 - ESTRUCTURA CLARA
- lógica estrcutural en los 
recorridos
- usando la topografía
- usando la señalización
1 - DISTANCIA ENTRE VIVIENDA 
Y LUGAR DE TRABAJO
2 - NÚMERO DE PISOS Y 
ALTURAS
- para mejorar la interacción 
con la calle mejor bajas alturas
3 - ORIENTACIÓN DE 
VIVIENDAS Y LUGARES
DE TRABAJO
4 - RELACIÓN ENTRE




-diseñar en función de  la 
percepción sensorial de la 
escala humana 
- dimensiones acotadas
2 - ESTRUCTURA / FORMA
1 - INTERRELACIÓN ENTRE





- transparencia en los 
cerramientos de planta baja
2 - GRADO DE TRANSPARENCIA
ENTRE LO PÚBLICO Y LO 
PRIVADO















6 - POSIBILIDADES PARA 
ESTAR DE PIE
7 - POSIBILIDADES PARA 
SENTARSE
- maximizar las opciones para 
sentarse: posibilidades 
primarias y secundarias
- Bancos para descansar
9 - POSIBILIDADES PARA
ESCUCHAR Y HABLAR
- nivel de ruido ambiental
-distancias para hablar
-características de los bancos
10 - POSIBILIDADES PARA 




- lugares de encientro (intergen-
eracional e intercultural)
11 - POSIBILIDADES PARA 
MULTITUD DE OTRAS 
ACTIVIDADES
 
12 - POSIBILIDADES PARA LA
PAZ / AISLAMIENTO / 
INACTIVIDAD
14 - SERVICIOS A PEQUEÑA
ESCALA (PEQUEÑOS GESTOS)
- señalización
-mapas de la ciudad
tablones de anuncios
-papeleras de reciclaje
-elementos para apoyar carritos






1 - MANTENIMIENTO 
DIARIO/LIMPIEZA




2 - REPARACIONES / 
MANTENIMIENTO
3 - CONSTRUCCIÓN 




- porvisionales, en periodo de 
prueba
4 - POLÍTICA PARA LA TOMA 
DE DECISIÓN PÚBLICA 
SOBRE CAMBIOS
SERVICIOS Y COMUNICACIÓN
Fig. 2.9. Lista de comprobación para evaluar las cuaidades del espacio público desa-
rrollada por Jan Gehl a lo largo de sus aós de estudio. Se muestra una reelaboración 
propia donde se identifican aquellos factores que se cree influyen en mayor medida en 
la experiencia de los adultos mayores como usuarios del espacio público.Extraida de 
GEHL, J; SVARRE, B: How to study public life,Island Press, Copenhagen,2013
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Traduciendo el marco del envejeci-
miento activo en la esfera urbana a 
la práctica: el Programa Ciudades 
Amigables con las Personas Mayo-
res
2.4
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
10. Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad: Libro Blanco del Envejecimiento 
Activo, Ministerio de Sanidad, Política Social 
e Igualdad Secretaría General de Política 
Social y Consumo Instituto de Mayores 
y Servicios Sociales (IMSERSO), Madrid, 
2011.p.507
2.4.1. Programa Ciudades Amigables con las 
Personas Mayores (OMS)
Como ya hemos dicho, además de por una po-
blación que envejece, el siglo XXI se caracteri-
zará por otra tendencia global fundamental: la 
urbanización. Ambas tendencias son el resul-
tado de un desarrollo humano exitoso, pero 
presentan nuevos retos fundamentales tanto 
para países en desarrollo como desarrollados. 
Por ello se han empezado a poner en prácti-
ca en las ciudades, políticas que garanticen 
que sus ciudadanos mayores estén incluidos 
en todos los aspectos de la vida urbana y ten-
gan acceso pleno a los espacios urbanos, las 
estructuras y servicios. (Plan Internacional de 
Madrid sobre Envejecimiento 2002).
De esta manera, para facilitar que las ciuda-
des tengan presente el envejecimiento como 
parte de la planificación urbana, surgió el pro-
yecto global de la Organización Mundial de la 
Salud: “Ciudades Amigables”. Este proyecto 
está destinado a crear entornos y servicios 
que promuevan y faciliten un envejecimien-
to activo y saludable. Para ello la OMS esta-
blece un marco para evaluar la adaptación 
de ciudades y pueblos a las necesidades de 
la población de mayor edad, y propone una 
metodología basada en la participación de las 
personas mayores a lo largo de todo el proce-
so.  Teniendo en cuenta sus necesidades, per-
cepciones y opiniones en el análisis y mejora 
de los entornos. Además de esto, el proyecto 
trata también de tener el punto de vista de los 
proveedores de servicios y prestadores de 
cuidados que interactúan con las personas de 
la comunidad.
El movimiento de ciudades o comunidades 
amigables con los mayores ha surgido a par-
tir de varias iniciativas interrelacionadas, in-
corporando desde el principio los conceptos 
y perspectivas propias del Marco de Política 
sobre Envejecimiento Activo de la OMS. Por 
lo tanto, el motivo director del programa de 
Ciudades Amigables, consiste en el desarro-
llo de un modelo mediante el cual las ciuda-
des atienden las necesidades de las personas 
mayores en relación con la salud (salud y ser-
vicios sanitarios accesibles, oportunidades 
para continuar activo); participación (servi-
cios de información, programas recreativos, 
relaciones sociales, oportunidades de volun-
tariado, lugares de culto, ser valorado y respe-
tado); y seguridad (seguridad en el hogar y en 
la comunidad, transporte seguro, seguridad 
financiera, vivienda y servicios accesibles)10. 
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- Generar una red de iniciativas de ami-
gabilidad en la ciudad. 
- Aglutinar proyectos y actividades que 
tienen como objetivo general mejorar la ami-
gabilidad de la ciudad y, con ello, mejorar la 
calidad de vida de las personas mayores y, 
por extensión, de toda la sociedad del muni-
cipio respectivo.
Posteriormente aquellas ciudades interesa-
das en la Cumbre de Río, acordarían la meto-
dología del proyecto en una reunión celebra-
da en Vancouver en 2006. De este encuentro 
surgió el “Protocolo de Vancouver”, un méto-
do estándar para evaluar el distinto grado de 
amigabilidad con la edad de cada ciudad e 
identificar medidas de corrección, el cual fue 
aplicado en 35 ciudades piloto, tanto de paí-
ses desarrollados como en desarrollo.
La metodología del proyecto es de abajo ha-
cia arriba, lo que implica llevar a cabo un en-
foque participativo desde la base y en todas 
las fases de desarrollo del proyecto (Fig.2.6). 
Por ello responde a una investigación cua-
litativa en la que a través de grupos focales 
(compuestos por personas mayores, cuida-
dores, proveedores de servicios, asociacio-
nes y profesionales), responden desde su 
punto de vista y experiencia a cuestiones en 
torno a ocho áreas de la vida urbana: 1. Es-
Además, una ciudad amigable reconoce la di-
versidad entre las personas mayores, promue-
ve su inclusión e influye en todas las áreas de 
la vida en la comunidad.
En el 2005 se lanza públicamente el proyecto 
en el Congreso Internacional de Gerontología 
y Geriatría celebrado en Río de Janeiro con 
muy buena acogida por parte de varias ciuda-
des y se muestran los objetivos del mismo:11
 
- Generar procesos de participación co-
munitaria, centrados en la participación de 
las personas mayores. 
- Facilitar la introducción de cambios en 
las diferentes áreas competenciales del mu-
nicipio para mejorar la calidad de vida de las 
personas, tanto mayores como ciudadanía en 
general. 
- Mejorar los entornos y facilitar su acce-
so mediante actuaciones en el entorno cons-
truido y optimizando los transportes colecti-
vos.
- Primar la autonomía y generar seguri-
dad a través de programas de atención socio 
sanitaria y concienciación. 
 
- Aprovechar el potencial que represen-
tan las personas mayores en la vida ciudada-
na.
11. PÉREZ-CASTILLA, L, “Módulo 1.4 ¿En 
qué consiste el proyecto?” en curso ¿Cómo 
ser una ciudad amigable con las personas 
mayores?, IMSERSO, 2015
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Fig. 2.10. Enfoque metodológico participativo 
de abajo-arriba. Ciudades Amigables con las 
Personas Mayores. Reelaboración propia a 
partir de http://euskadilagunkoia.net/
40
 pacios al aire libre y edificios; 2. Transporte; 3. 
Vivienda; 4. Participación Social; 5. Respeto 
e inclusión social; 6. Trabajo y participación 
ciudadana; 7. Comunicación e información; 8. 
Apoyo de la Comunidad y servicios sociales 
y de salud. Esta metodología se implementó 
en las 35 ciudades participantes, producien-
do informes, que una vez analizados por el 
equipo coordinador de la OMS se materiali-
zarían en “La Guía de Ciudades Amigables 
con la Edad”. Esta guía contiene un conjunto 
de características básicas sobre las ciudades 
amigables en forma de listado de verificación 
o control para ser usado como instrumento 
simple en la planificación política, teniendo 
en cuenta un proceso simultáneo de arriba 
abajo (contando con líderes y responsables 
políticos desde el principio). (Fig. 2.7)
Los tres primeros temas se refirieron a espacios 
al aire libre y edificios, transporte y vivienda. 
Como características clave del entorno físico 
de una ciudad, éstos influyen fuertemente so-
bre la movilidad personal, la seguridad contra 
lesiones y contra el crimen, la conducta hacia 
la salud y la participación social. 
La vivienda es un factor esencial en la vejez, 
por lo que debe de ser estudiada en relación 
a su coste, mantenimiento, servicios, diseño 
(accesibilidad, adaptación, usabilidad), expe-
riencias espaciales (apego al lugar), opciones 
de movilidad residencial (necesidades cam-
biantes de las personas mayores, casas más 
pequeñas) y características del entorno de la 
vivienda (equipamientos, servicios, seguridad 
del barrio ante riesgos sociales y naturales). 
La vivienda ha de ser considerada como un 
lugar doméstico que facilite la independencia 
para preservar la intimidad y favorecer las re-
laciones con el entorno urbano próximo.  Es 
necesario profundizar en el conocimiento de 
los factores (objetivos y subjetivos) que deter-
minan la satisfacción residencial de las perso-
nas mayores como los estructurales (ausencia 
de fallos técnicos constructivos que dan lugar 
malas condiciones de habitabilidad), la acce-
sibilidad (ausencia de barreras arquitectóni-
cas, ascensores, rampas) y equipamientos del 
hogar (electrodomésticos, sistemas de clima-
tización, etc.).
Por su parte, los transportes públicos deben 
ser estudiados en relación a su accesibilidad 
desde factores físicos y socioeconómicos. 
Éstos son un factor esencial para favorecer el 
mantenimiento de las relaciones familiares y 
sociales de las personas mayores, así como 
su acceso a servicios básicos y espacios pú-
blicos.
En relación a la atención de los espacios al 
aire libre y edificios públicos, destaca la im-
portancia que tiene el entorno exterior en la 
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Fig. 2.11. Ocho áreas de investigación-acción 
de las Ciudades amigables con las Personas 
Mayores. Reelaborado a partir de Ciudades 
amigables con las personas mayores. Una 
guía (Ginebra, 2007)
Al igual que con los determinantes del envejecimien-
to activo, estos ocho aspectos de la vida en la ciudad 
se superponen e interactúan entre sí. El respeto y la 
inclusión social se ven reflejados en la accesibilidad 
de los edificios y espacios, y en la gama de oportu-
nidades de participación social, entretenimiento o 
empleo que ofrece la ciudad a las personas mayo-
res. La participación social, a su vez, influye sobre 
la inclusión social y el acceso a la información. La 
vivienda afecta la necesidad de servicios de apoyo 
comunitario, mientras que la participación social, 
cívica y económica depende en parte de la accesibi-
lidad y la seguridad de los espacios al aire libre y los 
edificios públicos. El transporte y la comunicación 
e información interactúan de manera particular con 
las otras áreas: sin transporte o medios adecuados 
para obtener información que permita el encuentro 
y la conexión de las personas, se tornan inaccesibles 
otros servicios e instalaciones urbanas que podrían 
sustentar el envejecimiento activo.
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valos regulares, en especial en los parques, las paradas 
de transporte y los espacios públicos. Los asientos pre-
sentan un correcto estado de conservación y son patru-
llados para asegurar acceso seguro para todos. 
Aceras 
• Las aceras presentan un estado correcto de 
mantenimiento, son lisas y están niveladas, son an-
ti-deslizantes y lo suficientemente anchas para permitir 
el tránsito de sillas de ruedas, presentan cordones en 
declive hasta la calle. 
• Las aceras están libres de obstrucciones (por 
ejemplo: vendedores callejeros, vehículos estaciona-
dos, árboles, heces de perros, nieve) y los peatones tie-
nen prioridad de uso. 
Calles 
• Las calles tienen cruces peatonales adecua-
dos, anti-deslizantes, a intervalos regulares, aseguran-
do el cruce seguro de los peatones. 
• Las calles poseen estructuras físicas correcta-
mente diseñadas y ubicadas estratégicamente, como 
islas para tránsito, pasos sobre nivel y bajo nivel, para 
ayudar a los peatones a cruzar calles muy transitadas. 
• Los semáforos para cruce peatonal permiten el 
tiempo suficiente para que las personas mayores cru-
cen la calle, y presentan señales visuales y auditivas. 
Tránsito 
• Las normas y reglas de tránsito se hacen cum-
plir en forma estricta, y los conductores ceden el paso a 
los peatones.
independencia, movilidad, y calidad de vida 
de las personas mayores, condicionando su 
capacidad para envejecer en casa. Las carac-
terísticas que de destacan como importantes 
del espacio público siguiendo estas premi-
sas son: un entorno accesible, seguro, agra-
dable y limpio, favorecido por la eliminación 
de barreras arquitectónicas y la existencia de 
carriles bici, plazas, parques públicos y áreas 
verdes, propicios para practicar deporte, re-
lacionarse, descansar y recrearse que poten-
cien estilos de vida saludables en la vejez.
Las recomendaciones de la lista de control 
que recoge la guía en referencia a los espa-
cios al aire libre y edificios son12:
Entorno 
• La ciudad está limpia y posee normas obligato-
rias que limitan los niveles de ruido y los olores pernicio-
sos o desagradables en espacios públicos. 
Espacios verdes y caminos peatonales 
• Existen espacios verdes correctamente mante-
nidos y seguros, con refugio adecuado, baños y asien-
tos de fácil acceso. 
• Los caminos amigables para los peatones es-
tán libres de obstrucciones, presentan una superficie 
lisa, cuentan con baños públicos y son de fácil acceso.
Asientos al aire libre 
• Existen asientos al aire libre dispuestos a inter-
2. EL PARADIGMA DEL ENVEJECIMIENTO ACTIVO DESDE LA PERSPECTIVA URBANÍSTICA
12. WHO. Ciudades amigables con las per-
sonas mayores. Una guía. Ginebra. 2007
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• Los baños públicos están limpios, presentan un 
buen estado de conservación, son de fácil acceso para 
personas con distintos niveles de capacidad, están co-
rrectamente señalizados y situados estratégicamente.
A lo largo de todo este proceso de desarrollo 
del proyecto de la OMS ha surgido una red 
global más extensa de comunidades amiga-
bles, La Red Mundial de Ciudades y Comuni-
dades Amigables con las Personas Mayores 
o WHO Global Network of Age-friendly Cities 
and Communities, para ofrecer intercambio de 
información colaborando con organizaciones 
internacionales no gubernamentales, gobier-
nos nacionales y municipales e instituciones 
académicas. Esta red de apoyo y asesora-
miento creada por la OMS establece además 
relaciones entre las ciudades participantes 
y entre ellas y la Organización Mundial de la 
Salud; facilita, como ya hemos dicho, el inter-
cambio de información y las buenas prácticas; 
fomenta intervenciones apropiadas, sosteni-
bles y efectivas a nivel de costes para mejorar 
la vida de las personas mayores y proporciona 
apoyo técnico y capacitación. Numerosas ciu-
dades y pueblos de todas partes del mundo 
se han unido a esta Red; municipios que han 
decidido optimizar las condiciones de vida de 
las personas mayores, potenciando políticas 
de envejecimiento activo como forma más 
eficiente de mantener y mejorar la calidad de 
vida de las y los mayores. 
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Bicisendas 
• Existen bicisendas separadas para ciclistas. 
Seguridad 
• La seguridad pública en todos los espacios 
abiertos y edificios es una prioridad y es promovida, por 
ejemplo: a través de medidas para reducir el riesgo de 
desastres naturales, buena iluminación en las calles, 
patrullas policiales, aplicación de reglamentos, y apoyo 
para iniciativas de seguridad comunitaria y personal.  
Servicios 
• Los servicios están agrupados y situados cerca 
de los lugares donde habitan las personas mayores y 
son de fácil acceso (ejemplo: ubicados en la planta baja 
de edificios). 
• Existen servicios para el cliente, especiales para 
las personas mayores, como colas o mostradores de ser-
vicio separados para ellas. 
Edificios 




– señalización adecuada 
– barandas en las escaleras 
– escaleras que no son demasiado altas ni empinadas 
– pisos anti-deslizantes 
– zonas de descanso con asientos cómodos 
– cantidad suficiente de baños públicos. 
Baños públicos 
Integrantes de la Red Mundial (*datos 
octubre 2015) 
287 Ciudades y Comunidades 
12 Programas afiliados (son programas nacio-
nales, entre ellos está el español) 
33 Países 
113 Millones de personas 
Fig. 2.12. Ciudades participantes en el proyecto pilo-
to de la Red Mundial de Ciudades Amigables. Extrai-
do de https://extranet.who.int/agefriendlyworld/
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Este organismo ha trabajado ha trabajado principal-
mente en la organización de consultorías, conferen-
cias y seminarios educativo como son:
-Age-Friendly Dublin City University in 2012.
-National strategic plan for the elderly in I.R. Iran, 2014
-13th Global Conference on Ageing, Brisbane, 2016
-14th Global Conference on Ageing, Toronto, 2018
-Webinar 101: The Political Environment of Age-Friend-
liness, 2014
-Webinar 102: Longevity is Power – Economic Power, 
2014
-Webiar 201: How to engage with decision-makers for 
a more sustainable Age-friendly City and Community 
(AFCC), 2015
-Webinar 202: Walking the Age-friendly Talk – Case 
Studies, 2015
-Webinar 203: AFCC Program Strategies and Imple-
mentation – A Government Perspective, 2015
-Webinar 301: The Evidence Behind Effective 
Age-friendly Change, 2016
 
Toda la documentación referente a sus trabajos y 
publicaciones se puede encontrar en: http://www.
ifa-fiv.org/project/age-friendly-environments/
Edad. A través de su creciente alcance global 
y su red gubernamental, la IFA tiene una posi-
ción privilegiada para ver las consecuencias 
sociales y económicas del envejecimiento de 
la población en el contexto de sus oportuni-
dades y desafíos, incluyendo la protección 
financiera, el envejecimiento saludable, las 
ciudades amigas de los mayores, la salud y el 
cambio de sistema social, las fuerzas del mer-
cado de trabajo y la continuidad asistencial. 
Hablamos aquí de los organismos y progra-
mas paralelos de carácter nacional, comuni-
tario o internacional que han surgido con el 
objetivo de hacer comunidades amigables 
con la edad. Algunos de estos programas ya 
se han afiliado con la Red Mundial de Ciuda-
des Amigables para compartir experiencias y 
conocimientos y hacer un ejercicio de retroa-
limentación de información contante.
Destacaremos aquellos programas de mayor 
actividad e influencia:
- IFA -International Federation on Age-
ing- (International): La Federación Interna-
cional sobre el Envejecimiento (IFA) supone 
un punto de conexión global de expertos y 
conocedores del campo del envejecimiento. 
Logra esto mediante el desarrollo de plata-
formas de información nacionales, regiona-
les e internacionales que ayudan a influir y 
dar forma a una política eficaz relacionada 
con la edad. IFA fue un miembro destacado 
del movimiento de la sociedad civil que de-
fendió los Principios de las Naciones Unidas 
para las Personas de Edad en 1999 y sustenta 
muchos planes estratégicos nacionales y re-
gionales presidiendo actualmente la Alianza 
Global por los Derechos de las Personas de 
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2.4.2 Programas afiliados de otros organis-
mos internacionales
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- Helpage International-Ageing cities: 
Cinco organizaciones de Canadá, Colombia, 
Kenia, India y el Reino Unido establecieron 
HelpAge International en 1983 para formar 
una red de apoyo a las personas mayores en 
todo el mundo. Desde entonces la red de Hel-
pAge International ha crecido constantemen-
te en tamaño e influencia. Ahora tienen más 
de 100 afiliados y muchos más socios en 65 
países de todo el mundo. La población mun-
dial se está envejeciendo y urbanizando a ta-
sas sin precedentes históricos, especialmente 
en los países de bajos y medianos ingresos. 
Helpage defiende que, a menudo, las ciuda-
des no protegen ni promueven nuestros dere-
chos y discriminan activamente social, econó-
mica y espacialmente a las personas de edad. 
Gran parte de su trabajo se centra en países 
en desarrollo y áreas en conflicto.
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- Réseau Francophone des Villes-amies 
des Aînés (Iternational): Los inicios de esta 
red surgieron en Dijon en enero de 2012, en 
la conferencia internacional sobre “El dere-
cho a la edad, la nacionalidad, la integración 
social y la participación política de las perso-
nas mayores”. A partir de entonces, la “Red de 
Ciudades amigas de la tercera edad de habla 
francesa” apoya plenamente los quebequen-
ses, belgas, suizos y pronto al norte de África, 
que comparten el mismo deseo ideal de avan-
zar juntos. Algunos de los muchos objetivos 
de la red son: Desarrollar a nivel nacional el 
Programa Internacional de Ciudades Amigas 
para la tercera edad; promover el intercambio 
de información y mejores prácticas entre los 
miembros; crear las condiciones para una me-
jor adaptación de la ciudad a las necesidades 
de las personas mayores; informar a los profe-
sionales que desean entrar a formar parte del 
proyecto; organizar y participar en eventos 
destacando el programa Ciudades Amigas de 
la tercera edad.
Esta organización ha realizado seminarios, concursos 
o conferencias, además de tener un repositorio web de 
intercambio de experiencias concretas de los miem-
bros adheridos a la red de ciudades amigables en 
http://www.villesamiesdesaines-rf.fr/evenements con-
cursos o conferencias, además de tener un repositorio 
web de intercambio de experiencias concretas de los 
miembros adheridos a la red de ciudades amigables 
en http://www.villesamiesdesaines-rf.fr/evenements
Helpage International ha contribuido en publicacio-
nes e informes a nivel internacional. Algunos de sus 
últimos trabajos son: 
-Responding to an ageing and urbanising world, 2016
- Comments on the New Urban Agenda Revised Zero Draft by 
the Older Persons Partner Constituent Group, Habitat III General 
Assembly of Partners,2016 
-Shaping Ageing Cities – Un estudio comparative de 10 ciudades 
europeas basado en datos sobre envejecimiento, 2015
-Life for older people in mexico city, we speak to women living in 
the district iztapalapa.,2016
Esta documentación se puede encontrar en http://
www.helpage.org/what-we-do/ageing-cities/
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- AARP Livable Communities (USA): Es-
tablecida en los Estados Unidos, AARP es una 
organización sin ánimo de lucro y no partidis-
ta, promotora del bienestar social, que ayuda 
a fortalecer a las comunidades y luchar por las 
cuestiones que más preocupan a las familias, 
tales como cuidado de la salud, la seguridad 
del empleo y la planificación de la jubilación. 
La Red AARP de Comunidades amigables 
con la edad, surgió para ayudar a las comu-
nidades participantes a convertirse en bue-
nos lugares para todas las edades mediante 
la adopción de características tales como: 
calles peatonales seguras; mejores opciones 
de vivienda y transporte; acceso a servicios 
básicos; y oportunidades para los residentes 
de participar en actividades de la comunidad. 
Defienden que, mediante un buen diseño, las 
- AGE Platform Europe (Europe): La pro-
moción del envejecimiento activo y saludable 
ha sido una prioridad clave para la Plataforma 
AGE Europa desde que la organización fue 
establecida en 2001. En 2008, para apoyar 
este objetivo, firmó un acuerdo con la OMS y 
desde entonces ha promovido activamente 
el enfoque holístico que busca apoyar vidas 
más largas y saludables a través de la promo-
ción de entornos amigables con los mayores 
entre las instituciones de la UE. AGE se ha 
comprometido a establecer una red temática 
sobre entornos amigables con los mayores y 
conseguir apoyo para un Pacto Europeo so-
bre el cambio demográfico en toda la Unión 
Europea. Desde febrero de 2014, AGE está 
coordinando un gran consorcio de 29 grupos 
de interés integrados por autoridades locales 
y regionales y otras partes interesadas en el 
marco de la red temática AFE-INNOVNET en 
entornos amigables con los mayores. Esta 
red está construyendo y la coordinando una 
creciente comunidad de actores que desean 
trabajar juntos para encontrar soluciones in-
teligentes e innovadoras que apoyen el en-
vejecimiento activo y saludable , además de 
desarrollar ambientes amigables con las per-
sonas mayores a lo largo de toda la UE.
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Esta red europea presenta una amplia y actualizada 
agenda sobre eventos relacionados con el enveje-
cimiento y la ciudad a lo largo de los países euro-
peos miembros. Además de promover la campaña:  
“Towards an AGE-Friendly EU by 2020” y una cumbre 
europea sobre el cambio demográfico. 
En su página web se pueden encontrar proyectos 
europeos sobre diferentes temas (movilidad, salud y 
cuidado, nuevas tecnologías, envejecimiento activo, 
política social, inclusión social, etc.). Así como publica-
ciones como Towards an Age-Friendly European Union 
- Advocacy toolkit for older people and their organisa-
tions
Su plataforma web es: http://www.age-platform.eu/
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blico sobre los ambientes amigables con los 
mayores en ciudades de todo el Reino Unido. 
Sus cuatro objetivos clave incluyen: 1. Inter-
cambio y aprendizaje mediante el apoyo mu-
tuo, la investigación y las visitas de una serie 
de seminarios; 2. Apoyar el desarrollo y pilota-
je de un marco de investigación y evaluación 
para la ciudad de los mayores; 3. Crear una 
voz colaborativa a nivel nacional para influir 
en la política y la práctica; 4. Trabajar con la 
Red Mundial de Ciudades Amigables de la 
OMS.
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comunidades pueden promover la salud y 
mantener el crecimiento económico, además 
de hacer a los residentes (de todas las eda-
des), más felices y más sanos.  Las iniciativas 
perseguidas por este programa se centran en 
áreas como la vivienda, el cuidado, el compro-
miso comunitario, el voluntariado, la inclusión 
social y la lucha contra el aislamiento entre 
los ciudadanos de mayor edad. La Red es una 
herramienta que puede ser utilizada para ayu-
dar a los líderes locales a preparar y, en últi-
ma instancia, cambiar sus comunidades para 
convertirse en buenos lugares para que todos 
puedan vivir.
AARP ha creado y gestionado programas, herramien-
tas, guías y una colección de materiales disponibles 
online para ayudar a los agentes interesados en crear 
comunidades habitables para todas las edades. Algu-
nas de estos documentos son:
-Where We Live: Communities for All Ages
-AARP Network of Age-Friendly Communities
-The Imagining Livability Design Collection
-The 8 Domains of Livability: Case Studies
-AARP Walk Audit Tool Kit
Web: http://www.aarp.org/livable-communities/
tool-kits-resources/
- UK Network of Age-friendly Cities: Com-
puesta por 12 ciudades miembros de todo 
el Reino Unido, la red se ha comprometido a 
trabajar juntos para compartir el aprendizaje y 
las mejores prácticas, políticas y el debate pú-
Este organismo junto con Manchester Institute for 
Collaborative Research on Ageing de la Universidad 
de Mánchester, han generado un interesante trabajo 
de investigación, como el Manchester Urban Ageing 
Research Group  liderado por Tine Buffel.
Web: http://www.micra.manchester.ac.uk/research/
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en todas sus fases.
- Ofrecer formación gratuita online a las 
ciudades y pueblos participantes o que de-
seen unirse a la Red.
- Proporcionar información y asesora-
miento técnico sobre accesibilidad universal 
y productos y tecnología de apoyo, tanto en 
la fase de Diagnóstico como en la elabora-
ción del Plan de Acción (Ceapat).
- Seguimiento de la inscripción de las 
ciudades españolas interesadas en convertir-
se en adherirse a la Red.
El Programa Español de Ciudades amigables 
con las personas mayores identifica y define 
las fases que ha de tener un Plan de Acción 
municipal para garantizar una mejora de las 
condiciones urbanas para integrar al colecti-
vo mayor en la vida de la ciudad. Estas son:
FASE 1: Planificación 
Esta fase se desarrolla durante los dos prime-
ros años y consta de cuatro pasos: 
a. Creación de mecanismos para lograr 
la participación de las personas mayores en 
el ciclo del Proyecto (Grupos Focales). 
En el 2012 la OMS y el Imserso firmaron un 
convenio de colaboración para el impulso de 
la Red de Ciudades Amigables de España e 
Iberoamérica. El Imserso es el organismo en-
cargado de promocionar y apoyar este pro-
yecto en nuestro país, difundiendo e impul-
sando la adhesión de los ayuntamientos a 
la Red. El Imserso, con el apoyo del Ceapat 
(Centro de Referencia Estatal de Autonomía 
Personal y Ayudas Técnicas) proporciona in-
formación, documentación, asesoramiento y 
asistencia a los ayuntamientos en el proceso 
de adhesión y desarrollo del proyecto en su 
municipio. 
Entre los objetivos que persigue el Imserso, 
con la colaboración del Ceapat, para apoyar 
este proyecto, destacan los siguiente:
- Aumentar la concienciación pública 
y difundir e informar sobre el Programa de la 
OMS de Ciudades Amigables con las Perso-
nas Mayores.
- Proporcionar información y asesora-
miento técnico a los ayuntamientos sobre 
cómo convertirse en un miembro de la Red y 
cómo implementar y desarrollar el proyecto 
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2.4.3 Programa Español de Ciudades Amiga-
bles con las Personas Mayores y planes de 
acción
Fig. 2.13. Sistema de funcionamiento institucional 
para la participación en el programa de Ciudades 
Amigables con las Personas Mayores de España. Ex-
traido de http://www.ciudadesamigables.imserso.es/
Fig. 2.14. Ciudades adheridas a la Red de Ciudades 
amigables de España. Extraido de http://www.ciuda-
desamigables.imserso.es/
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- Población total residente; proyeccio-
nes de población, estructura por edad y sexo.
 
- Características sociales, económicas e 
idiosincrasia de las personas mayores. 
- Población en situación de dependen-
cia. Análisis de necesidades. 
- Distribución de recursos públicos y pri-
vados. 
- Tejido asociativo en el ámbito de las 
personas mayores. 
- Estructuras de participación: órganos y 
modelos. 
- Plan de accesibilidad
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
b. Evaluación inicial de la adaptación de 
la ciudad a las personas mayores.
 
c. Formulación de un plan de acción trie-
nal para toda la ciudad, basado en los resulta-
dos de esa evaluación. 
d. Identificación de indicadores para se-
guir los progresos realizados. 
En esta fase se realizará un diagnóstico del 
municipio y se describirá el contexto del mis-
mo para entender los problemas locales y los 
retos. En ese sentido se tendrá en cuenta una 
serie de variables que son significativas para 
elaborar adecuadamente dicho diagnóstico 
tales como:
- Ubicación, tamaño y topografía del mu-
nicipio. 
Fig. 2.15. Las 4 fases para el desarrollo de un PLan de Acción amigables en una ciudad. 
Reelaboración propia desde http://www.ciudadesamigables.imserso.es/
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ción para que sea examinado y aprobado por 
la OMS. Una vez obtenida esta aprobación, 
las ciudades tendrán 3 años para ejecutar su 
plan.
FASE 3: Evaluación 
Al final del primer periodo de ejecución, es 
decir, en el quinto año, las ciudades presenta-
rán a la OMS un informe sobre los progresos 
realizados, que será evaluado con los indica-
dores definidos en la primera fase.
FASE 4: Mejora continua 
Si hay pruebas convincentes de que se han 
hecho progresos con respecto al plan de ac-
ción inicial, las ciudades pasarán a una fase 
de mejora continua. 
Serán invitadas a elaborar un nuevo plan de 
acción de hasta 5 años de duración y los co-
rrespondientes indicadores. Los progresos 
con respecto a este nuevo plan se determina-
rán al final de este segundo periodo de eje-
cución. Las ciudades podrán seguir pertene-
ciendo a la Red siempre que se comprometan 
a realizar nuevos ciclos de ejecución.
 
Existen ya en la actualidad, numerosos Pla
nes de Acción de ciudades españolas, entre 
los que destacan los planes de Barcelona, 
En esta misma fase, se realizará una investi-
gación cualitativa aplicando el Protocolo de 
Vancouver. Esta investigación tiene un enfo-
que participativo basado en el trabajo con los 
Grupos Focales que involucra a las personas 
en el análisis y expresión de su situación para 
informar a la política municipal. Se trata de:
- Conocer los aspectos del municipio 
que son “amigables con las personas mayo-
res” en base a las 8 áreas de intervención y 
aplicando las orientaciones del Protocolo de 
Vancouver sobre aspectos a tener en cuenta 
para considerar una localidad amigable con 
las personas mayores. 
- Detectar las dificultades, puntos débi-
les y problemas. 
- Detectar las fortalezas y oportunida-
des. 
- Plantear posibilidades de mejora. 
- Elaborar un listado de indicadores de 
evaluación
FASE 2: Ejecución 
Esta fase se desarrolla del tercer al quinto año. 
Una vez completada la primera fase, y nunca 
más de 2 años después de la adhesión a la 
Red, las ciudades presentarán su plan de ac-
2. EL PARADIGMA DEL ENVEJECIMIENTO ACTIVO DESDE LA PERSPECTIVA URBANÍSTICA
Red de Ciudades Amigables con las Per-
sonas Mayores en España (*datos octubre 
2015) 
68 Ciudades adheridas (7 de ellas pendientes 
de confirmación de la OMS) 
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San Sebastián o Zaragoza, con un amplio aná-
lisis de la situación actual y propuestas de me-
jora concretas.
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Fig. 2.16. Tabla resumen sobre los documentos asociados al Progama Mundial de Ciudades Amigables con las Personas 
Mayores, en función de su ámbito de actuación: a nivel internacional, Europeo o Nacional. Elaboración propia.
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Pero antes de comenzar con la definición y 
categorización de estas ideas, determinantes 
de la calidad de vida de las personas mayores 
en el espacio público, convendría hacer un 
repaso general sobre las presiones ambienta-
les a las que se ven sometido este colectivo 
generacional.
A pesar del creciente auge de todo lo rela-
cionado con el envejecimiento demográfico, 
todavía existe un desconocimiento bastante 
generalizado sobre muchos de los aspectos 
determinantes del bienestar de las personas 
mayores en las ciudades. La percepción que 
tenemos del envejecimiento, predispone 
cómo será nuestra vejez, pues ya hay estu-
dios que apuntan que sentirse útil e indepen-
diente contribuye a aumentar la longevidad y 
el bienestar13.  
Algunos expertos (Harvey,1985; Castells, 
1998) advierten sobre los efectos socioeco-
nómicos y medioambientales del modelo 
urbanístico actual no pensado para un desa-
rrollo humano vital como espacio en el que 
crecer, vivir y envejecer. El mercado inmo-
biliario y a privatización del espacio público 
generan un espacio urbano homogéneo, que 
junto con el crecimiento urbano no planifica-
do generan espacios dominados por el vehí-
culo privado, creando inseguridad ciudada-
na, fragmentación socio-espacial y exclusión 
Después de habernos situado dentro del con-
texto en el que se inserta el trabajo y haber 
aclarado nociones generales sobre el enve-
jecimiento y el estudio del espacio público, 
se pretende aquí definir aquellos conceptos 
que se cree son los principales en la relación 
entre el ambiente físico-construido urbano y 
el bienestar de las personas mayores. Estos 
conceptos surgen del estudio y la puesta en 
valor de los puntos anteriores, la bibliografía 
socio-gerontológica ambiental y aquella que 
nos muestra las investigaciones sobre el es-
pacio público.
Intentamos mostrar que es posible una mane-
ra de pensar en la relación entre las personas 
mayores y el espacio urbano más allá del sim-
ple impacto de las condiciones físicas, de los 
efectos en el cuerpo de un adulto mayor, de 
la habilidad de las personas para moverse por 
un lugar determinado. Diseñar el entorno co-
lectivo considerando a la gente mayor como 
ciudadanos urbanos, activamente compro-
metidos en la producción y reproducción de 
las ciudades. Se tratará de poner de relieve 
aquellos valores que entendemos han de ins-
pirar los aspectos sustantivos del diseño y pla-
nificación de los espacios que afectan a este 
gran colectivo de ciudadanos, contribuyendo 
a construir nuevos relatos y nuevas políticas 
con y para las personas mayores.
3. MARCO CONCEPTUAL Y ESPACIAL
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13. LEVY, B.R, SLADE, M.D., KUNKEL, S.R., 
KASL, S. V.: “Longevity increased by positive 
selfperceptions of aging” in Journal of Perso-
nality & Social Psichology, 83, 2002, p. 266
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ros del espacio urbano. Retos de planificar 
ciudades amigables para as personas adul-
tas mayores” en PALACIOS, Alfredo, Espacio 
Urbano. Reconstrucción y reconfiguración te-
rritorial, Universidad Autónoma Nuevo León, 
Chile, 2013, p.108
15. SÁNCHEZ-GONZÁLEZ, Diego, “Contexto 
ambiental y experiencia espacial de enveje-
cer en el lugar: el caso de Granada”, en Pape-
les de población, N60, 2009, p.186
 
social, contaminación y desaparición paulati-
na de los espacios verdes, y decadencia de la 
vida cotidiana en los barrios y vecindarios.
El urbanismo funcionalista que se dio en la 
mayoría de ciudades europeas durante la eta-
pa de crecimiento económico, no ha ayuda-
do al desempeño de las tareas de las perso-
nas mayores, sino que las aleja de la cercanía 
necesaria para sentir el ámbito urbano como 
propio y crear relaciones afectivas con él.
En la vejez desarrollada en el entorno urbano 
adquieren importancia la vivienda y el barrio, 
como ámbitos donde se desarrolla el enveje-
cimiento en el lugar. Algunos estudios deter-
minan que, a partir de los 70 años, aumenta 
considerablemente el tiempo de estancia en 
el hogar, lo que implica que la vivienda sea 
un lugar de experiencias vivenciales14.  El fue-
te apego al domicilio hace que las personas 
mayores no quieran abandonar sus viviendas, 
aunque existan situaciones de fragilidad y de-
pendencia, y aunque éstas no estén adapta-
das para prevenir ciertos grados de accidenta-
lidad. Una situación similar se da con el barrio 
en el que estas personas han desarrollado y 
desarrollan su vida cotidiana, pues tiene una 
importancia crucial en la satisfacción residen-
cial de los adultos mayores. Y es allí donde la 
accesibilidad, los equipamientos, los servicios 
urbanos y la seguridad percibida son determi-
nantes, pues se ha demostrado que situacio-
nes de inseguridad urbana generan estrés en 
la población urbana de 60. Por esto existe la 
necesidad de eliminar en la manera de lo po-
sible aspectos como la peligrosidad de ciertas 
zonas urbanas, la incidencia de accidentes 
de tráfico, la ausencia de transporte público 
adaptado, las crecientes barreras arquitectó-
nicas, el ruido o la contaminación y favorecer 
ambientes basados en la adaptabilidad, flexi-
bilidad y accesibilidad a partir de una adecua-
da planeación siguiendo una perspectiva in-
tegral15. Se propone como base un urbanismo 
de proximidad, multipolar, en el que los servi-
cios de todo tipo se encuentren en un ámbito 
cercano a la vivienda, donde se promueva la 
eco-movilidad y la accesibilidad, consiguien-
do un espacio público estancial y amable con 
las personas que lo viven. Pues diversas ex-
periencias muestran que las personas mayo-
res relacionan lo atractivo con la proximidad, 
prestándole menos atención a aquello que se 
escapa de su entorno accesible y manejable 
por considerarlo ajeno e inalcanzable.
El nuevo enfoque de la vejez, requiere una 
mayor comprensión de la compleja relación 
entre el entorno urbano físico-construido y 
las personas mayores, adaptando la ciudad, 
sus entornos, estructuras y servicios para que 
sean accesibles e incluyan a las personas 
mayores con diversas necesidades, capaci-
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dades y demandas. Así como su reflejo en 
las políticas y programas sociales a distintos 
niveles de gobierno, con la participación ac-
tiva de todos los actores sociales. Es por eso 
que proponemos a continuación una serie de 
conceptos clave del bienestar psíquico-social 
y antropológico que creemos influyen en la 
manera en que los adultos mayores perciben, 
viven y disfrutan del espacio público. Valores 
que se pueden conseguir a través de ciertas 
pautas en el diseño y la planificación de los 
conjuntos urbanos.
3.1.1. Autonomía
Se presentan aquí una serie de conceptos 
clave que se considera son de gran influencia 
para la percepción y relación de los adultos 
mayores con el entorno construido inmedia-
to en el que desarrollan su vida. Serán estos 
atributos del espacio los que se perseguirán 
a través de las guías de acción o recomenda-
ciones que se muestran más adelante.
[Seguridad / Accesibilidad/Salud]
Cuando hablamos de autonomía o indepen-
dencia del adulto mayor a través de los es-
pacios urbanos, estamos refiriéndonos a las 
cualidades del espacio que hacen que estos 
se perciban como seguros y accesibles a to-
das las personas independientemente de sus 
particularidades físicas. Ser mayor no signi-
fica ser incapaz o inútil. Las personas mayo-
res quieren seguir sintiéndose útiles y autó-
nomas el mayor tiempo posible. Y el entorno 
construido tiene que procurar adaptarse a las 
condiciones que hacen que esto sea posible. 
En el caso específico de las personas mayo-
res, y de manera general, sabemos que para 
FIg. 3.1. Imágenes sobre personas mayores au-
tónomas desarrollando diferentes actividades 
en variedad de espacios. Extraida de Plan Estra-
tégico para una Ciudad Amigable con los Mayo-
res, Zona Metropolitana de Guadalajara, Instituto 
jalicense del Adulto Mayor, Guadalajara, 2014.
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garantizar la autonomía individual de una per-
sona que afronta la última parte de su vida, 
debemos considerar de manera especial as-
pectos relacionados a la salud y la movilidad, 
pero también a la formación y la capacidad de 
platearse independientemente su propia rea-
lidad. Por ello, la autonomía de las personas 
mayores en el espacio público depende ade-
más de una buena accesibilidad universal, de 
factores como la seguridad.
La ocupación por parte de las personas mayo-
res del espacio público que les rodea, depen-
de en gran medida de su percepción de segu-
ridad. Pues al ver mermadas sus capacidades 
físicas y su agilidad para reaccionar frente 
a factores externos de la vida frenética que 
existe actualmente en las ciudades, muchos 
de ellos no tienen la disposición necesaria 
para enfrentarse a problemas de inseguridad 
en la calle, aislándose en el interior de sus vi-
viendas. El sentimiento de vulnerabilidad y la 
percepción de seguridad son características 
fundamentales para la igualdad de acceso a 
toda la ciudadanía. Y es importante conocer 
que estas sensibilidades se pueden combatir 
mediante medidas de diseño y planificación 
urbana frente a las soluciones más simplistas 
y a veces contraproducentes de vigilancia y 
control policial. 
Para crear una ciudad más segura, como ya 
decía Jane Jacobs en su Muerte y Vida de las 
Grandes Ciudades (1961), necesitamos que 
el espacio público esté poblado de gente a to-
das las horas del día. Jacobs rescata las ricas 
preexistencias de la ciudad multifuncional, 
compacta y densa donde la calle, el barrio y 
la comunidad son vitales en la cultura urbana, 
pues “mantener la seguridad de la ciudad es 
tarea principal de las calles y las veredas”. Para 
ella una calle segura es la que propone una 
clara delimitación entre el espacio público y 
el privado, con gente y movimiento constan-
tes, manzanas no muy grandes que generen 
numerosas esquinas y cruces de calles; don-
de los edificios miren hacia la acera para que 
muchos ojos la custodien.  Esto se consigue 
a través de, entre otras cosas, la mezcla de 
usos y actividades en el espacio y en el tiem-
po, evitando la zonificación y la segregación 
espacial que fomenta el uso del automóvil y 
aumenta la percepción de inseguridad.
Actualmente se ha demostrado (Bill Hillier), 
que la ciudad compacta y densa es más se-
gura que los barrios residenciales de baja 
densidad. Las zonas mono-funcionales con 
poca presencia de viviendas, que pierden vi-
talidad y peatones a cierta hora, tampoco son 
recomendables. Es la calle le que se convier-
te en la clave para la generación de vigilancia 
informal (ejercida por los propios ciudadanos) 
y aumento en la percepción de la seguridad, 
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control natural de accesos al espacio, una 
adecuada iluminación y un diseño atractivo 
y agradables además de un buen estado de 
conservación del espacio. Además, y espe-
cialmente para las personas mayores, es muy 
significativa la velocidad a la que se producen 
los acontecimientos en el espacio público y a 
la que se desplazan el resto de habitantes. A 
medida que la agilidad y la capacidad de re-
acción disminuye, la sensación de velocidad 
se convierte en un elemento que altera y con-
diciona la estancia y el tránsito por el espacio 
público. Se ha de intentar entonces priorizar 
el tráfico peatonal, ya que la mayor parte de 
las personas mayores se desplaza a pie, y pa-
cificar el rodado cuanto sea posible.
Si hablamos de parámetros sociales, es pri-
mordial fomentar la participación y responsa-
bilidad de la comunidad, involucrándola en 
la recuperación y diseño del espacio, para así 
reforzar la identidad con el espacio público. 
Mediante la confianza y colaboración entre 
los vecinos, aumenta la confianza mutua y el 
sentimiento de pertenencia con su entorno, 
lo que favorece el control social. 
Por último, hay que destacar la importancia 
de la regulación y control de un ámbito don-
de siempre debe privilegiarse el interés gene-
ral por sobre cualquier apropiación particular 
(pequeña o grande) por mas justificada que 
calle diseñada con anchos acotados (no so-
bredimensionada) y con un tejido compacto 
mediante edificios que conformen una trama 
urbana con buena densidad poblacional. 
Pero hay otros factores que contribuyen a la 
percepción de seguridad subjetiva, como 
la pertenencia a un grupo determinado y la 
exclusión de otro, especialmente en el caso 
de la estigmatización de los adultos mayores 
como personas dependientes y poco pro-
ductivas de la vida urbana. Para paliar este 
problema desde el enfoque urbanístico, se 
plantea la creación de espacios democráti-
cos, con diversidad de funciones y de usua-
rios, que favorezca por tanto la mezcla social, 
intergeneracional, y de uso (vivienda, comer-
cio, oficinas y equipamientos) aumentando la 
vitalidad urbana. También puede interesar el 
impulso de iniciativas de animación cultural, 
de formación, y de atracción de actividades 
que beneficien a los grupos más vulnerables. 
Para logarlo es importante diseñar el espacio 
urbano siguiendo tres principios básicos: visi-
bilidad y transparencia, legibilidad y ordena-
ción espacial (rutas claras) y escala adecuada. 
La alta visibilidad, así como unas dimensio-
nes adecuadas de un lugar aumenta el con-
trol sobre éste (ver y ser visto), disminuyendo 
la probabilidad de situaciones peligrosas. En 
relación a esto, se debe fomentar también el 
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Fig.3.2.La presencia de personas en la calle durante 
todas las horas del día hace aumentar la percepción 
de seguridad (ojos en la calle). Imagen extraída de 
Donostia-San Sebastián, ciudad amigable con las 
personas mayores. Age-friendly cities proyect-AFC. 
Ayto de San Sebastian
Fig.3.3.La accesibilidad de recorridos con buenas 
conexiones a través de la ciudad permite a las per-
sonas mayores poder salir de casa y realizar sus ta-
reas sin miedo a encontrar obstáculos insalvables. 
Imagen extraida de Plan Estratégico para una Ciu-
dad Amigable con los Mayores, Zona Metropolitana 
de Guadalajara, Instituto jalicense del Adulto Mayor, 
Guadalajara, 2014.
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cien la estancia y convivencia en el espacio 
público, ya que la falta de accesibilidad en 
condiciones especiales genera segregación y 
fragmenta la ciudad. Las diferencias en el ac-
ceso de la población a los espacios urbanos 
derivado de condiciones económicas o socia-
les han dado lugar a ciudades fragmentadas. 
La accesibilidad debe asegurar la inclusión 
de todos los adultos mayores, al posibilitarles 
transitar y viajar por la ciudad sin riesgos. Para 
ello debe formarse la cadena de accesibili-
dad, ésta empieza en la propia casa, sigue en 
el espacio público y en el transporte, y culmi-
na en cualquier destino necesario para la sa-
tisfacción plena de las necesidades y deseos 
de todos los ciudadanos.
Pero se pretende aquí incorporar como crite-
rio para el diseño urbano la accesibilidad para 
el adulto mayor con un enfoque emotivo17, y 
no únicamente normativo. Pues se sabe que, 
con fines de equidad, las personas de terce-
ra edad tienen más necesidad para el acceso 
que los jóvenes. Estas personas necesitan un 
hábitat seguro y accesible en macro y micro si-
tuaciones, que incluyan su desenvolvimiento 
lo más autónomo posible dentro de la ciudad, 
en el transporte, la vivienda, y la comunica-
ción. Por otra parte, percepción psicológica de 
la accesibilidad debe ser un factor clave para 
el diseño de espacios públicos (englobando 
a todo tipo de usuario, edad, o con capacida-
sea. La problemática de la seguridad por par-
te del colectivo mayor en el espacio público 
parte de la normativa urbanística y de los re-
tos iniciales del proyecto, la arquitectura y la 
obra pública.  Pues como dice Martín Marcos 
“algunas de las ciudades más exitosas en esta 
cuestión han salido de sus espirales de dete-
rioro combinando la planificación proactiva 
con alta calidad de diseño, cultura de la higie-
ne urbana y mantenimiento constante”16.
Esta autonomía personal depende también en 
gran medida de la accesibilidad y la salud. Si 
no cometemos el error de equiparar a las per-
sonas mayores con una situación de discapa-
cidad y de dependencia, podemos considerar 
la accesibilidad en todos los sentidos (física, 
cognoscitiva, económica, social) y la salud 
como objeto de …… Es necesario crear pues, 
un hábitat inclusivo. El concepto de inclusivo 
debe verse desde la idea de ciudadanía, que 
hace referencia a la pertenencia de los indivi-
duos a una comunidad.
La accesibilidad es un derecho que supone la 
posibilidad real de entrar, permanecer y tran-
sitar por un lugar de manera segura, confor-
table y autónoma independientemente de sus 
capacidades técnicas, físicas o cognitivas. El 
adulto mayor requiere de acondicionamiento 
del equipamiento urbano, así como de señali-
zación y características de diseño que propi-
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tan prioritario como hacerlas más eficientes, 
integradas y creativas. Pues como dice Martín 
Marcos (2013):
des diferentes) para proyectar una imagen 
agradable además de contar con los medios 
físicos necesarios. Evitando así la aparición 
de espacios inestables emocionalmente que 
derivan exclusivamente del cumplimiento de 
normativas (lugares fríos, sin vegetación, sin 
diseño estético agradable, etc.).
También es de vital importancia la accesi-
bilidad de los adultos mayores a las nuevas 
tecnologías y medios de la información y la 
comunicación que quizá tenga mayor rele-
vancia en las políticas de gestión urbanas y 
los servicios sociales ofrecidos.
Un último concepto relacionado con este sen-
tido de la autonomía y de la promoción de un 
envejecimiento activo y sano, es el de ciudad 
saludable. Que será aquella que garantice el 
mantenimiento de una buena salud en la eta-
pa del envejecimiento al crear entornos habi-
tables que faciliten estilos de vida más sanos 
y equilibrados. Los adultos mayores y en ge-
neral el resto de ciudadanos debemos exigir 
una ciudad con condiciones adecuadas del 
aire que respiramos, de identificación saluda-
ble con el entorno y las personas que lo viven 
o de aspiración a una inserción en lugares sa-
ludables y equilibrados, donde la naturaleza 
protagonice nuestro enraizamiento a la tierra. 
Pero podemos concluir que reducir la insegu-
ridad y los niveles de temor en la ciudad es 
3.1.2 Relación
[Vitalidad / Confort]
La relación hace referencia a la capacidad 
que tiene el espacio público urbano para 
generar ámbitos de encuentro e interacción 
social comunitaria que promuevan el inter-
cambio intergeneracional y la ayuda mutua 
entre las personas, fomentando el arraigo 
social y la prevención de la soledad y el ais-
lamiento de las personas mayores. Es im-
portante valorar el capital humano, social e 
intelectual acumulado por los mayores, sus 
conocimientos y sus experiencias y hacer 
que estos sean compartidos con el resto de 
grupos generacionales.
El espacio público, como lugar de convi-
“Debemos volver a mirar el espacio público 
como el corazón de la vida moderna; su diseño, 
su uso, su gestión y nuevas funciones. Repensar 
la calle, la plaza, el parque; el arbolado y el pai-
saje urbano, aquello que nos permite construir 
identidad y experimentar el encuentro, el inter-
cambio y la diferencia.”18
18. MARCOS, M. “Mayor seguridad requiere 
mejor espacio público” en La ciudad viva, 
blog, diciembre 2013: http://www.laciudad-
viva.org/blogs/?p=15922
Fig.3.4.Encontrar un espacio de calidad amable y 
atractivo donde la persona mayor se sienta conforta-
ble permitirá que ésta pase más tiempo en el exterior 
generando más posibilidades de encuentro y rela-
ción. Imagen extraida de Donostia-San Sebastián, ciu-
dad amigable con las personas mayores. Age-friendly 
cities proyect-AFC. Ayto de San Sebastian
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vencia de la ciudadanía, es un ámbito de po-
tencial valor para el desarrollo de actividades 
de intercambio de experiencias, conocimien-
tos, vivencias, opiniones, etc.  que ayuden y 
estimulen un desarrollo vital pleno (en todas 
las etapas de la vida) en la comunidad a la que 
estas personas pertenecen.  La aportación 
que estas personas hacen al colectivo ciuda-
dano se puede expresar mediante múltiples 
formas: participación en procesos de apren-
dizaje, contribución en tareas de valor social 
y colectivo, funciones de cuidado y atención, 
servicios de mantenimiento de la convivencia 
urbana y rural, transmisión de conocimientos 
tácitos y explícitos, presencia activa en diná-
micas mercantiles, sociales y económicas, 
etc19. 
Por ello es importante que el espacio donde 
se lleven a cabo estas experiencias aliente 
la comunicación y genere una atmósfera de 
bienestar que permita estancias duraderas y 
ricas en interacción social. Esto se puede con-
seguir a través de un buen diseño de los es-
pacios y de los elementos que lo configuran 
buscando parámetros de confort, diversidad y 
vitalidad, además de una buena gestión de las 
actividades que se ofrecen en ellos. 
Crear un espacio amable y confortable hace 
que las personas lo ocupen durante más tiem-
po y de un modo más relajado y distendido, 
de manera que se establecen mejores condi-
ciones para la interacción social y los encuen-
tros espontáneos además de una mayor acti-
vidad cultural y económica. Algunos factores 
a tener en cuenta para generar un espacio 
amable son: unas condiciones climáticas con-
fortables, servicios básicos como una adecua-
da iluminación, lugares para sentarse, fuentes, 
espacios verdes, pavimentos especializados, 
etc. y especialmente para las personas ma-
yores, una apuesta por las distancias cortas y 
velocidades bajas, para reducir la contamina-
ción acústica y medioambiental y los índices 
de accidentalidad, así como un mantenimien-
to adecuado y limpieza de los espacios. Una 
buena red de transporte público, que atienda 
las necesidades de este colectivo es también 
un factor esencial para favorecer el manteni-
miento de las relaciones familiares y sociales 
de las personas mayores.
Pero también han de tener en cuenta la diver-
sidad de las personas que lo ocupan dentro 
del colectivo mayor (recordemos que esta he-
terogeneidad aumentaba con el transcurso 
vital, pues las experiencias y condiciones a 
lo largo de la vida de la persona condicionan 
su manera de entender y afrontar el día a día), 
respondiendo a las diferentes necesidades 
en función del género, las distintas capacida-
des funcionales, la etnia, la condición social, 
la cultura, etc. Pero también la diversidad de 
relaciones sociales que se dan en el espacio 
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precisa de ella. Hay que entender que las per-
sonas mayores, dentro de sus peculiaridades, 
pueden desempeñar multitud de actividades 
diferentes y necesitan del espacio y los servi-
cios públicos una atención a esta multipolari-
dad de situaciones y experiencias.
Desde la perspectiva del adulto mayor, pare-
ce que trabajo y jubilación se han convertido 
en términos irreconciliables, y no tiene por 
qué ser así. Los adultos pueden seguir tra-
bajando, generando valores y siendo útiles 
socialmente a lo largo de todo su ciclo de en-
vejecimiento, además de formándose.  Es im-
portante que el entorno urbano prevea este 
otro tipo de usos y actividades por parte de 
las personas mayores, para que pueda ajus-
tarse en la medida de lo posible a favorecer 
su desempeño. 
Es fundamental también, al igual que en los 
temas anteriores, conocer la diversidad de las 
personas mayores y las desigualdades que 
afectan al colectivo. Muchas de las personas 
mayores viven solas, y la mayoría de éstas 
son mujeres. Además, la construcción social 
a partir del sexo tiene una especial incidencia 
en la vida de las mujeres mayores, pero no se 
acostumbra a visibilizarlas dentro del colecti-
vo y proponer medidas que les permitan ac-
ceder a una mayor igualdad. Hemos de saber 
cómo abordan el envejecimiento dado el tipo 
asociadas a actividades obligatorias, volun-
tarias, espontáneas, etc. La vitalidad urbana, 
que también genera sensación de seguridad, 
es sin duda un aliciente para la ocupación de 
los espacios abiertos y la convivencia ciuda-
dana. Se ha de fomentar, pues, la multiplici-
dad de actividades que tienen lugar en un 
mismo espacio y su continuidad a lo largo de 
los diferentes momentos del día y del año.
3.1.3 Conciliación
[Proximidad / Diversidad / Integración]
La conciliación de las necesidades de la vida 
cotidiana de los adultos mayores con su vida 
familiar y la de los cuidadores, así como con 
una posible actividad laboral u ocupacional 
es un importante tema a tratar, puesto que 
afecta a toda la sociedad. Estamos hablando 
aquí de actividades que en el caso de per-
sonas con un mayor grado de dependencia 
afectan también al discurso vital de terceros. 
Es importante en este contexto tener presente 
la figura del cuidador, tanto de personas aje-
nas al colectivo como aquellos mayores que 
ejercen este rol, pues deben de compatibilizar 
el desarrollo de su vida familiar y laboral con 
la atención y cuidados de las necesidades 
de otra persona que condiciona su manera 
de moverse en la ciudad y los requisitos que 
Fig.3.5.Q ue los espacios donde se realizan las tareas 
del día a día estén próximos a la vivienda, así como 
una uena red de transporte público, ayudan a conci-
liar las diferentes facetas de la vida activa del adulto 
mayor. Imagenes extraidas de Barcelona, Ciudad ami-
ga de las personas mayores. Construir conjuntamente 
una ciudad para todas las edades. Ayto de Barcelona. 
2001
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y tratando con dignidad y especificidad a las 
personas mayores. Entendiendo quiénes son, 
qué les pasa y cuáles son sus necesidades y 
aspiraciones, para lograr la conciliación de los 
modos de vida y el bienestar físico y social. Se 
trata de mostrar equidad en las políticas pú-
blicas enfocadas a este sector poblacional en 
el que mucha gente se siente más frágil, más 
vulnerable ante cambios que se suceden con 
gran rapidez y alteran profundamente las for-
mas de vida y las relaciones interpersonales.
Para conseguir esta conciliación de activida-
des que responden a diferentes esferas de 
nuestra vida, es necesario que el planeamien-
to piense en estrategias de proximidad, en las 
que los servicios y equipamientos, especial-
mente aquellos relacionados con la salud y el 
mantenimiento vital, sean accesibles y cerca-
nos a todos y se integren en una ciudad diver-
sa junto con un buen diseño de la eco-movi-
lidad urbana. Los servicios comunitarios y de 
salud son esenciales para posibilitar el man-
tenimiento de la independencia de las per-
sonas mayores en su hogar (vivienda, barrio) 
sobre todo, aquellos con capacidades más li-
mitadas, frágiles y vulnerables, que necesitan 
servicios de proximidad en la atención de la 
salud, servicios y cuidados a domicilio para 
personas dependientes, así como disponer 
de una red de servicios personales y comuni-
tarios enfocados a planificar las emergencias, 
de vida que han llevado y qué potencialida-
des quieren pueden y quieren desarrollar. Si 
en las personas mayores la relación familiar 
es un aspecto fundamental en su forma de so-
cializar, para las mujeres lo es espacialmente. 
Sigue existiendo un reparto de funciones des-
igual en las tareas del hogar caracterizado por 
la división de los espacios público y privado 
que ha marcado la manera de socialización y 
conciliación del día a día de los hombres y las 
mujeres. También existe una asunción de res-
ponsabilidades diferentes en cuento al cuida-
do de los niños y personas dependientes, ge-
nerando una desigualdad que se mantiene en 
el ámbito familiar más próximo y en el de los 
hijos e hijas casados fuera del hogar. Tareas 
que en muchas ocasiones dificultan una ma-
yor relación con el espacio público, elemento 
esencial en el logro de un envejecimiento ac-
tivo. 
Asimismo, un alto porcentaje de los mayores 
de 65 años tienen alguna clase de discapa-
cidad y mayor riego de pobreza20. No todo el 
mundo llega a ciertas etapas vitales en las mis-
mas condiciones económicas, culturales y de 
arraigo e inserción social. Es importante que 
los servicios públicos y los elementos del es-
pacio físico-construido pienses más en estas 
personas, desde una perspectiva diferencia-
da y personalizada, recociendo la diversidad 
20. IMSERSO: INFORME 2014. Las Personas 
Mayores en España. Datos Estadísticos Esta-
tales y por Comunidades Autónomas. Institu-
to de Mayores y Servicios Sociales (IMSER-
SO), Madrid, 2015.p.92
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en muchos casos con apoyo de voluntariado 
del colectivo de mayores. Por otra parte, un 
buen diseño del transporte público, que nos 
acerque todo lo posible aquellos lugares o 
personas de la ciudad que se alejan de nues-
tro ámbito inmediato, ayuda también a la con-
ciliación del conjunto de ocupaciones, anhe-
los y relaciones de las personas de edad. 
Concretar estas acciones en el plano urba-
nístico, favorecerá el desarrollo de una vida 
comunitaria plena y que cubrirán las nece-




Llegamos en este apartado a uno de los pun-
tos clave sobre la relación y el reconocimien-
to que este colectivo generacional posee con 
la comunidad y que, quizá no teniendo una 
correlación directa con los ambientes físi-
co-construidos, sin duda se ha de ver refleja-
do en la planificación, el diseño y la gestión 
de los espacios urbanos de convivencia. La 
representatividad de la que hablamos, tiene 
que ver con el reconocimiento y la visibilidad 
real y simbólica en la comunidad de las perso-
nas mayores. Para conseguir una ciudad más 
igualitaria y justa es necesario mostrar en los 
espacios públicos de la ciudad la influencia 
de las personas que han formado parte de su 
pasado y forman parte de su presente. 
Como ya hemos comentado en múltiples 
ocasiones a lo largo del transcurso de este 
trabajo, la identidad y el sentimiento de per-
tenencia y arraigo a un lugar es uno de los 
factores que afectan de manera directa en 
el bienestar de los adultos mayores. A través 
de diversas investigaciones en gerontología 
ambiental se ha establecido que la identidad 
en la vejez está estrechamente ligada a los ro-
les tradicionales y funciones específicas en el 
contexto socio-cultural y ambiental en el que 
crecieron y se socializaron estas personas 
en su juventud, y a la idea de permanencia 
ante los cambios fisiológicos y psicológicos 
del envejecimiento. A través de diversas in-
vestigaciones en gerontología ambiental se 
ha establecido que la identidad en la vejez 
está estrechamente ligada a los roles tradicio-
nales y funciones específicas en el contexto 
socio-cultural y ambiental en el que crecieron 
y se socializaron estas personas en su juven-
tud, y a la idea de permanencia ante los cam-
bios fisiológicos y psicológicos del envejeci-
miento. Por ellos son los espacios del entorno 
cotidiano (vivienda y barrio) los que parece 
determinan de manera más decidida el bien-
Fig.3.6.Participar en la vida comunitaria ciudadana, 
así como en la propio trabajo de planificación urbano 
otorga a las personas de edad un reconocimiento-
dentro de la colectividad y hace crecer sentimientos 
de apego al lugar. Imagenes extraidas de BUFFEL, 
Tine. Researching Age-Friendly Communities. Stories 
from Older People as Co-Investigators. Manchester: 
The University of Manchester Library.2015
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En lo referente al reconocimiento y la digni-
dad de los adultos mayores como ciudadanos 
de pleno derecho en la vida urbana, como ya 
hemos dicho, hemos de darle valor social ofi-
cial a todo aquellos que las personas mayores 
nos pueden aportar. Esto exige un notable 
compromiso social, ay que se ha de conseguir 
responder a las necesidades y demandas de 
los que menos capacidades y recursos tienen, 
pues muchas personas mayores se sienten 
poco escuchadas y poco acompañadas en re-
lación a sus necesidades y desazones21.
Deberíamos de dirigirnos hacia una mejora 
sustancial de las formas de participación de 
las personas mayores en los asuntos urbanos. 
Una participación que no sólo permita que se 
oigan sus demandas y puntos de vista, sino 
que asegure que se puede avanzar en la me-
jora y trasformación del espacio en beneficio 
de su calidad de vida. Para ello es necesario 
fortalecer los organismos de participación 
que ya existen, de manera que sean las pro-
pias personas mayores (sus organizaciones y 
representantes) los que puedan combatir la 
definición de los problemas que los afectan 
con respecto al entorno inmediato construido 
y colaborar en la búsqueda de las soluciones 
y oportunidades de mejora. Reconociendo el 
importante e insustituible papel de la ciuda-
danía en la transformación del ámbito urbano.
Defendemos aquí entonces un proceso de 
estar y la identidad del lugar de las personas 
mayores.
Por ello, hay que poner atención en el diseño 
de las ciudades y de los barrios como espacio 
de ampliación del hogar y de las relaciones 
más cercanas, para detectar los factores que 
amenazan la identidad del lugar en la vejez 
causadas por las rápidas transformaciones ur-
banas y los cambiantes estilos de vida. Saber 
quiénes somos y cómo envejecemos según 
el entorno cotidiano que habitamos. Y frente 
a esta indefinición creciente de los límites del 
entorno cotidiano asociadas a experiencias 
espaciales y temporales cambiantes, conocer 
que siguen existiendo una serie de cuestiones 
modélicas que impulsaría un desarrollo activo 
en la vejez y un mantenimiento de la identidad 
con el lugar en el que esta se desenvuelve. 
Conservando la memoria e identidad en el lu-
gar se consigue que las personas de edad se 
apropien del entorno y creen vínculos afecti-
vos con él, frente a las rápidas transformacio-
nes urbanas actuales que olvidan al colectivo 
de personas mayores y fomentan su aislamien-
to social y su visión estereotipada.  Se han de 
buscar espacios donde antiguas tradiciones 
converjan con nuevas formas de creatividad. 
Contribuyendo así a generar oportunidades 
de autoexpresión y afirmación de la identidad 
personal y social en el espacio público. 
21.Ministerio de Sanidad, Política Social e 
Igualdad: Libro Blanco del Envejecimiento 
Activo, Ministerio de Sanidad, Política Social 
e Igualdad Secretaría General de Política So-
cial y Consumo Instituto de Mayores y Servi-
cios Sociales (IMSERSO), Madrid, 2011.p.93
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diseño y participación creativo-participativo, 
que posibilite a los agentes urbanos pensar 
en la edad más allá de una resolución tradi-
cional del problema con herramientas bási-
cas de accesibilidad o instituciones segrega-
das dentro del espacio público de la ciudad. 
Practicar un urbanismo más experimental, 
participativo y en compromiso con el empo-
deramiento de las personas mayores en sus 
posibles relaciones con el espacio público.
3.1.5 Gestión
[Recursos / Infraestructura  
Sostenibilidad / Mantenimiento]
Consideramos en este elenco de conceptos, 
la gestión como elemento también muy im-
portante para la creación y mantenimiento de 
un buen espacio público adaptado al usua-
rio mayor.  Y es que se puede conseguir se 
puede conseguir que un lugar con un diseño 
pobre tenga vida gracias a su buena gestión: 
fuentes de agua que funcionen, pistas de pe-
tanca en buen estado, jardinería bien cuida-
da, programación de actividades, presencia 
de mercadillos, etc. Todas estas tareas pue-
den ser llevadas a cabo por la administración 
pública o, más interesante aún, por la propia 
comunidad y, especialmente, las personas de 
edad dentro de ella. Dependerá de los costes 
que pueda asumir la administración y del gra-
do de implicación de la colectividad que se 
hagan más o menos, o unas u otras.
Además, la gestión ha de ser flexible y conti-
nuada en el tiempo, pues el espacio público 
debe responder a las necesidades de la co-
munidad y estas son dinámicas y cambian-
tes, no dando nunca un lugar por terminado 
después de la realización del proyecto. Se 
pretenderá también fomentar como ideal una 
autogestión del espacio en el que las perso-
nas mayores por sí mismas sean las genera-
doras de actividad y dinamismo del espacio 
e intentando desarrollar las propias capaci-
dades de cada lugar. Pues se sabe que un 
lugar es atractivo cuando está ocupado de 
diferentes tipos de personas y gentes, pero 
encontrándose personalmente pertenecien-
te al grupo22.
Finalmente, se ha de hacer notar la necesi-
dad de que todas estas ideas de progreso 
en el marco urbano han de ir acompañadas 
por una gestión comprometida con el desa-
rrollo sostenibles. Gestión que permita regu-
lar los recursos ofrecidos por la ciudad con 
los recursos energéticos e infraestructuras 
que posee para proteger y preservar el en-
torno próximo. Como ya hemos comentado, 
hacer una ciudad a través de la perspectiva 
de la integración social, es de por sí hacerla 
22.NAVAZO, Márius,” Placemaking: ¿Y esto 
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más sostenible y resiliente a los cambios por 
las infraestructuras presentes en ella y por las 
propias personas que la habitan. Pero además 
en este caso, en el que presentamos una guía 
de recomendaciones o criterios para el diseño 
y la planificación, parece conveniente pensar 
en la manera en que estas se han de implantar 
en la ciudad y en su mantenimiento y desarro-
llo futuro. Por ello se entiende que deberán de 
existir algún tipo de sistema de seguimiento y 
evaluación continua de las acciones, que ayu-
de a que sean lo más flexibles y adaptables 
posible y aseguren su permanencia y utilidad 
a lo largo del tiempo.
Categorías de espacios públicos a 
considerar3.2
 El espacio público son las infraestructuras ur-
banas de carácter público: las aceras, calles, 
parques, plazas, senderos etc., pero también 
los escenarios de encuentro colectivo y repre-
sentación social, los espacios de las interre-
laciones, las representaciones y las identida-
des23.
De esta manera, es importante analizar cómo 
en las ciudades los espacios urbanos de ca-
rácter público se han convertido en espacios 
de significación individual o colectiva, en es-
cenarios de lo político, de esparcimiento y re-
creo, donde las posibilidades del ocio, la re-
creación, los deportes, el desplazamiento y la 
vida comunitaria adquieren sentido y logran 
expresarse en la vida cotidiana de la pobla-
ción, en sus estilos de vida. El uso y apropia-
ción del espacio urbano está mediado por la 
frecuencia y disfrute que se hace de él con fi-
nes recreativos, deportivos, de ocio y tiempo 
libre, de desplazamiento o actividades comu-
nitarias en las que intervienen razones de tipo 
tanto intrapersonales y socioculturales como 
físico-ambientales. 
Lo anterior necesariamente va articulado a 
una significación del espacio, que permitiría 
entender cómo el espacio físico llega a con-
23.CARDONA, B. “Espacios de ciudad y es-
tilos de vida. El espacio público y sus apro-
piaciones” en Revista Educación física y 
deporte, n. 27–2, 39-47, 2008, Funámbulos 
Editores.p.40 
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mos entonces a espacios como las calles, los 
paseos, las avenidas, los equipamientos y ser-
vicios que estas ofrecen, las paradas y redes 
de transporte público, etc. 
vertirse en espacio social, vivencial, de rela-
ciones, de identidad, de referente individual 
o colectivo. Y se ha concluido que existen 
varios elementos relacionados con las apro-
piaciones de los espacios urbanos, entre los 
que se encuentran aspectos socio-culturales, 
pero también demográficos, asociados a la 
edad y el género.
Pues bien, será en los determinantes con re-
lación a la edad, tomando a las personas ma-
yores como usuarios del espacio público, a 
través de los que generaremos la división del 
espacio en cuatro tipos con configuraciones 
físicas y funcionales diferenciadas. Así ten-
dremos la red viaria, las plazas y parques, los 
equipamientos y los espacios asociados a la 
vivienda.
3.2.1 Red viaria y el transporte público
3.2.2 Parques y plazas. Espacios estanciales
3.2.3 Equipamientos
La red viaria se refiere al conjunto de infraes-
tructuras físicas y los servicios que permiten 
interconectar las diferentes partes y elemen-
tos que conforman la ciudad y a través de las 
cuales nos movemos para poder realizar las 
tareas necesarias para el mantenimiento de 
la vida cotidiana. La función principal de es-
tos componentes de la estructura urbana es 
la de movilidad, pero no es la exclusiva, pues-
to que se convierten a su vez en importantes 
lugares de vitalidad urbana y de intercambio 
social y cultural de la ciudadanía. Nos referi-
Se agrupan aquí todos los espacios abiertos 
públicos o de uso público dónde se realizan 
actividades de descanso y esparcimiento, de 
ocio, culturales, deportivas, ... Estos espacios 
son de vital importancia para el colectivo de 
adultos mayores por ser principalmente el 
lugar de la ciudad donde eligen pasar la ma-
yor parte de su tiempo y donde entablan re-
laciones sociales de diversos tipos. Además, 
funcionan como puntos de encuentro de la 
ciudadanía, potenciando la interacción social 
y el intercambio intergeneracional y la convi-
vencia.
Los equipamientos son edificios públicos o 
de uso público que ofrecen servicios y activi-
dades vinculados con el desarrollo personal 
y la vida social y comunitaria. Además, pres-
tan asistencias relacionados con la salud y el 
bienestar, procurando calidad de vida a las 
personas de mayor edad. Son espacios de re-
ferencia en la ciudad donde se genera la so-
cialización, el intercambio, la convivencia y la 
Fig.3.7.Diferentes tipologías de espacios públicos 
según su configuración y los usos y relaciones de las 
personas mayores con ellos.
68
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
ayuda mutua.
3.2.4 Espacios de uso público asociados a 
la vivienda
Aquí nos referimos a los espacios de uso pú-
blico directamente relacionados con los edi-
ficios residenciales. Aquellos que son la ante-
sala de la propia vivienda y que configuran el 
vecindario. La proximidad de estos espacios 
a la vivienda pudiendo entenderse como una 
extensión de la misma y la relación con los 
propios vecinos, hace que sean lugares im-
portantes para el día a día de los adultos ma-
yores, donde ocurren todo tipo de actividades 
espontáneas.
Fig.3.8. En el estudio de la relaciónentre personas de 
edad y entorno construido cobran vital importancia los 
espacios de vecindario directamente asociados a la 
vivienda. La persona mayor reduce paulatinamente su 
radio de movimiento en la ciudad y desarrolla la mayor 
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 4.3.1.4 Aa2. Equipamientos y servicios móviles
 4.3.1.5 Aa3. Situación estratégica
4.3.2 Relación
 4.3.2.1 Rv1. Equipamientos multi-actividades
 4.3.2.2 Rv2. Solape de equipamientos
 4.3.2.3 Rv3. Espacios compartidos (intercambios sociales) / comer 
 cios amigables
 4.3.2.4 Rc1. Relación con el entorno
 4.3.2.5 Rc2. Acceso generoso
4.3.3 Conciliación
 4.3.3.1 Cp1. Conexión con la red de transporte público
 4.3.3.2 Cp2. Distribución homogénea /equidistribucion
 4.3.3.3 Cd1. Formación para todas las edades -intergeneracionales
 4.3.3.4 Cd2. Oferta variada
 4.3.3.5 Cd3. Equipamientos polifuncionales
 4.3.3.6 Cd4. Espacios prestados 
 4.3.3.7Cd6. Adecuación de horarios
4.1. Red viaria y el transporte público
4.1.1 Autonomía
 4.1.1.1 As1. Iluminación vial
 4.1.1.2 As2. Control visual del entorno
 4.1.1.3 As3. Plantas bajas con actividad 
 4.1.1.4 As4. Organización de recorridos y señalización
 4.1.1.5 As5. Cruces peatonales
 4.1.1.6 As6. Carril bici
 4.1.1.7 Aa1. Paradas de transporte público
 4.1.1.8 Aa2. Aceras continuas y sin obstáculos
 4.1.1.9 Aa3. Ancho de las aceras
 4.1.1.10 Aa4. Conexiones accesibles
 4.1.1.11 Aa5. Diseño para la pacificación  del tráfico rodado
 4.1.1.12 Aa6. Semaforización adaptada a los peatones mayores
4.1.2 Relación
 4.1.2.1 Rv1. Actividades en la calle
 4.1.2.2 Rv2. Puntos de encuentro cotidianos
 4.1.2.3 Rc1. Mobiliario urbano/lugares para descsar
 4.1.2.4 Rc2. Elementos de sombra/ protección cotra inclemencias  
 meteorológicas
 4.1.2.5 Rc3. Vías con elementos de control de temperaturas
4.1.3 Conciliación
 4.1.3.1 Cp1. Distancias cortas 
 4.1.3.2 Cp2. Recorridos a pie 
 4.1.3.3 Cp3. Potenciación del transporte público y la eco-moviliad
 4.1.3.4 Cp4. Caminos especializados para colectivos vulnerables
 4.1.3.5 Cd1. Nuevos ejes de actividad
 4.1.4 Representatividad
 4.1.4.1 Ri1. Memoria histórica colectiva
 4.1.4.2 Ri2. Nomenclátor
 4.1.4.3 Rp1. Políticas de participación- mapeo colectivo /caminar  
 juntos
 4.1.4.4 Rp2 Inclusión de todos los grupos sociales
 4.1.4.5 Rs1 Lenguaje y señalización no estereotipada
4.1.5 Gestión
 4.1.5.1 Gr1. Reserva de espacios para con tenedores /aparcamien 
 to
 4.1.5.2 Gr2. Fuentes públicas 
 4.1.5.3 Gi1. Medidas de control de vehículos
 4.1.5.4 Gi2. Previsión de aparcamiento/servicios de ambulancia
 4.1.5.5 Gs3. Mejora  del ciclo del agua en  viario 
 4.1.5.6 Gs4. Plantación de árboles en el viario
 4.1.5.7 Gs5. Cuidado del paisaje urbano
 4.1.6 Experiencias prácticas
4.2. Parques y plazas
4.2.1 Autonomía
 4.2.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
 4.2.1.2 As2. Multiplicidad de recorridos 
 4.2.1.3 As3. Control visual del entorno
 4.2.1.4 As4. Iluminación homogénea 
 4.2.1.5 As5. Mantenimiento y limpieza
 4.2.1.7 Aa1. Adaptación para todas las personas 
 4.2.1.8 Aa2. Ubicación de los accesos
4.3.4 Representatividad
 4.3.4.1 Ri1. Tradición constructiva
 4.3.4.2 Ri2. Conservación de los edificios con memoria colectiva
 4.3.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económicas locales 
 4.3.4.4 Ri4. Visualización de historias escondidas
 4.3.4.5 Rp1. Uso equitativo
 4.3.4.6 Rp2. Cesión de espacios para entidades de mayores
 4.3.4.7 Rp3. Participación ciudadana
 4.5.4.8. Rp4. Red de ayuda entre asociaciones de mayores
4.3.5 Gestión
 4.3.5.1 Gr1. Aseos interiores públicos
 4.3.5.2 Gs1. construcción responsable
 4.3.6 Experiencias prácticas
4.4. Espacios asociados a la vivienda 
4.4.1 Autonomía
 4.4.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
 4.4.1.2 As2. Convivencia de tráficos /prioridad peatonal-estancial
 4.4.1.3 As3. Control visual del entorno e iluminación homogénea 
 4.4.1.4 As4. Cierres (entorno próximo)
 4.4.1.5 As3. mantenimiento y limpieza
 4.4.1.5. Aa1. Adaptación para todas las personas (inclusivo)
 4.4.1.5. Aa2. Adecuación del pavimento al uso (liso y sin obstácu 
 los) y ancho de los accesos
4.4.2 Relación
 4.4.2.1 Rv1. Espacios intergeneracional e intercultural
 4.4.2.2 Rv2. Multiplicidad de usos
 4.4.2.3 Rv3. Espacios abiertos cercanos de diferentes tamaños 
 4.4.2.4 Rc1. Ergonomía de mobiliario urbano 
 4.4.2.5 Rc2. Espacios arbolados en el entorno de las viviendas
 4.4.2.5. Rc3. Lugares para sentarse/protección climática
4.4.3 Conciliación
 4.4.3.1 Cp1. Proximidad de espacios estanciales
 4.4.3.2 Cp2. Conexión con la red de transporte público 
 4.4.3.3 Cp3. red comercial y amigables con las personas mayores
 4.4.3.4 Cd1. Mezcla de usos/heterogeneidad de tipologías edifica 
 torias
 4.4.3.5 Cd2. Adecuación de espacios a personas cuidadoras
4.4.4 Representatividad
 4.4.4.1 Ri1. Espacios para la reunión y el debate de vecinos
 4.4.4.2 Ri2. Tradición constructiva
 4.4.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económicas locales 
 4.4.4.4 Ri4. actividades reproductivas
 4.4.4.5 Ri5. Memoria histórica colectiva
 4.4.4.6 Ri6. Materiales y técnicas locales 
 4.4.4.7 Rp1. Auditoría conducida por la comunidad
 4.4.4.8.Rp2. Diseño dirigido por el usuario (co-diseño)
4.4.5 Gestión
 4.4.5.1 Gr1. Puntos de agua potable y vegetación autóctona
 4.4.5.2 Gr2. Cesión pública de espacio privado 
 4.4.5.3 Gr3. Cesión temporal para usos comunitarios 
 4.4.5.4 Gs1. Mantenimiento
 4.4.5.4 Gs2. Biopolíticas de la vejez
4.4.6 Experiencias prácticas
4.5. Tabla resumen
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
La ciudad tiene la obligación de brindar un es-
pacio que incluya a todos, capaz de contener 
la diversidad funcional y la actividad necesaria 
para ser ocupada y usada por todos los grupos 
generacionales que forman parte de su pobla-
ción. La experiencia nos dice que la creación 
de un espacio que contenga, comprenda y 
proteja a los mayores es extensiblemente be-
neficioso para el resto de ciudadanos, inde-
pendientemente de su edad. Y conseguir una 
ciudad más amable con los mayores, parte de 
la comprensión de sus necesidades y aspira-
ciones, así como de mantener el sentimiento 
de pertenencia a una comunidad; atendien-
do tanto a paliar el problema de disminución 
de las capacidades físicas y cognoscitivas en 
su contacto con el medio externo, como a la 
creación, motivación e impulso de un entorno 
atractivo psicosocialmente. Debemos volver 
a mirar el espacio público a través de la inte-
gración social; su diseño, su uso, su gestión 
y nuevas funciones. Repensar la calle, la pla-
za, el parque, el arbolado y el paisaje urbano, 
aquello que nos permite construir identidad y 
experimentar el encuentro, el intercambio y la 
diferencia.
Por ello, la lista de recomendaciones que se 
proponen a continuación parten de la base de 
un urbanismo de proximidad, multipolar, en el 
que los servicios de todo tipo se encuentren 
en un ámbito cercano a la vivienda, donde se 
promueva la eco-movilidad y la accesibilidad, 
consiguiendo un espacio público estancial y 
amable con las personas que lo viven. Pues 
diversas experiencias muestran que las per-
sonas mayores relacionan lo atractivo con la 
proximidad, prestándole menos atención a 
aquello que se escapa de su entorno accesi-
ble y manejable por considerarlo ajeno e in-
alcanzable. Además, se defiende también un 
modelo de intervención urbana y de mínima 
intervención a través de pequeñas iniciativas 
que puede llevar a cabo la comunidad. No se 
trata entonces de grandes proyectos de con-
junto, sino de la implementación de diferentes 
operaciones específicas y, en la medida de lo 
posible actuando sobre la base urbana exis-
tente, que en conjunto conducirán a la crea-
ción de un espacio público amigable con los 
mayores. Un urbanismo táctico que se basa 
en la participación ciudadana como punto im-
portante en la “construcción” de la ciudad.
Si bien es difícil concretar actuaciones válidas 
en este campo, ya que constituye un nuevo 
reto generacional y los hábitos sociales cam-
bian de manera vertiginosa con los nuevos 
avances tecnológicos, hay algunas pautas 
cuyo beneficio ha sido demostrado y que pa-
samos a presentar a continuación. Este con-
junto de acciones se ordena en función de 
su relación directa con la consecución de los 
conceptos de bienestar personal del adulto 
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mayor que definimos en el capítulo anterior. 
Siempre teniendo en cuenta que las interven-
ciones en el espacio público no son unidirec-
cionales y que existen sinergias y transversali-
dades entre todas ellas.
Red viaria y transporte público4.1
4.1.1. Autonomía
El alumbrado en las vías públicas debe ser su-
ficiente a nivel del peatón y uniforme para que 
la percepción de seguridad de las personas 
en la ciudad aumente. Cuando las personas 
mayores se sienten seguras, aumenta su ca-
pacidad y ánimo para desplazarse por todas 
partes y sin restricciones horarias. La elección 
del modelo del alumbrado y su ubicación (a 
nivel de terreno, en fachada, si es alta o baja, 
etc.) variará en función del espacio a iluminar 
teniendo en cuenta que los caminos peatona-
les han de estar bien iluminados durante las 
horas de oscuridad; que la altura y la direc-
ción de la iluminación es adecuada para pea-
tones y vehículos; que hay un mantenimiento 
de aquellos elementos que puedan obstruir la 
iluminación (arbolado), así como de la propia 
luminaria; o que donde exista poco espacio 
para colocar farolas y permitir la circulación 
éstas se coloquen en otros puntos como en 
las fachadas.
[Seguridad]
4.1.1.1 As1. Iluminación vial
Interrelaciones
Fig. 4.1. TRansformación de la Red Viaria. Extrai-
dos de http://www.plataformaurbana.cl/
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Tener un control visual del entorno aumenta 
igualmente la percepción de seguridad de 
la persona que se desplaza a pie, como es el 
caso de la mayoría de las personas de edad. 
Los elementos urbanos que pueden impedir 
la visibilidad son la vegetación, las paradas de 
transporte público y los quioscos. Por lo tan-
to, es recomendable diseñar estos elementos 
teniendo en cuenta los parámetros de trans-
parencia, altura y densidad. Hay que evitar 
los edificios con geometrías complicadas en 
planta baja que puedan provocar rincones sin 
visibilidad. Se debe entonces controlar que 
no existan barreras visuales como muros, ve-
getación densa o elementos urbanos, que im-
pidan o dificulten la visión en algún punto o 
que a través del diseño se facilite la visibilidad 
hacia y desde la calzada.
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4.1.1.2 As2. Control visual del entorno
4.1.1.3 As3. Plantas bajas con actividad 
Regular desde la administración pública un 
uso variado de los espacios en planta baja 
(residencial, comercial, cultural, empresarial, 
etc.) generando así la presencia de personas 
en la calle y, por tanto, asegurando la vigilan-
cia informal como ya hemos comentado en la 
exposición del trabajo es un mecanismo muy 
válido para generar vitalidad y seguridad en 
la calle. Mucho del tiempo que pasan las per-
sonas mayores en el espacio público es de 
simple disfrute a través de la observación del 
entorno y el resto de personas, así que cuanto 
más ocupado esté el espacio, más atractivo 
será para este colectivo. Esta percepción de 
seguridad y de vigilancia puede aumentar si 
hay paramentos transparentes que permitan 
una relación directa dentro - fuera.
4.1.1.4 As4. Organización de recorridos y seña-
lización
Hablamos aquí del diseño inclusivo general 
del espacio público que tiene como princi-
pales objetivos el conseguir una coherencia 
(refiriéndonos al sentido y orden del espacio) 
y una legibilidad (grado en que un espacio 
contiene elementos que lo hacen distinto, 
comprensible, de fácil orientación). Estas ca-
racterísticas se pueden conseguir a través de 
diferentes acciones específicas como son la 
eliminación de barreras en el espacio urba-
no atenuando las dificultades de movilidad 
general, de presión manual o accesibilidad, a 
través de mecanismos como la supresión de 
desniveles o irregularidades, el asegurar an-
chos de paso y desplazamiento, el proveer al-
turas adecuadas, la colocación de pasamanos 
Interrelaciones
Interrelaciones
Fig.4.2. Una buena señalización peatonal es im-
portante para la orientación del peatón mayor 
en sus recorridos por la ciudad. Extraido de Bar-
celona, Ciudad amiga de las personas mayores. 
Construir conjuntamente una ciudad para todas 
las edades. Ayto de Barcelona. 2001
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a 70-90 cm del suelo, la máxima pendiente en 
rampas del 6%, los suelos antideslizantes, la 
eliminación de obstáculos, la forma o tamaño 
de botones, manivelas, etc.; o el uso y conjun-
ción de formas, texturas, colores, sonidos y 
luz para resolver demandas de carácter sen-
sorial y cognoscitivo como son el deterioro 
visual o auditivo asociado a la edad. Algunas 
pautas positivas en este sentido son la organi-
zación de recorridos de fácil reconocimiento 
del entorno, las ordenaciones espaciales cla-
ramente identificables, los caminos y accesos 
reconocibles, la indicación de los tiempos de 
movimiento y recorridos realizables, la ate-
nuación de contraluces, la diferenciación por 
color y textura de elementos formidables o la 
diafanidad o luminosidad difusa con acen-
tos. Además, disponer de un buen sistema 
de señalización en los diferentes puntos de 
la ciudad donde se realizan las principales 
actividades cotidianas (equipamientos, pla-
zas, parques, etc.) facilita la orientación de las 
personas. Este sistema puede estar formado, 
por ejemplo, por planos de la ciudad, por se-
ñales verticales o por indicaciones en el pro-
pio pavimento que muestran la dirección y el 
tiempo estimado de un peatón para llegar a 
los lugares públicos principales.
Las personas mayores, a diferencia de las jóve-
nes ya no cruzan la calle en cualquier punto de 
esta sin llegar al paso marcado, pues consideran 
que es un acto de seguridad para su integridad 
física. Cobra mayor sentido este tipo de actua-
ciones incluso en calles interiores a barrios en las 
que el tráfico no es tan voluminoso como en las 
grandes avenidas. Hay que prever los pasos de 
peatones necesarios en todo el municipio, para 
proteger a los peatones y facilitar sus recorridos 
a pie. Es necesario ubicarlos en relación a las tra-
yectorias principales de los peatones, motivo por 
el que su frecuencia y anchura serán variables. 
Ero teniendo en cuenta que cuantos más pasos 
de cebra existan en una misma calle, mayor será 
la capacidad de elección de diferentes caminos 
para alcanzar el destino deseado por el peatón. 
Otra de las acciones que se ha demostrado tiene 
éxito con facilitar la movilidad peatonal, es la ele-
vación de estos pasos, que hace que el peatón no 
tenga que modificar el nivel de su recorrido (sin 
descender al de la calzada) y que reduce la velo-
cidad de los coches, aumentando también la visi-
bilidad desde el paso. Además del aumento de la 
superficie de las aceras o la rampa que permite la 
continuidad entre la acera y la calzada.
4.1.1.5 As5. Cruces peatonales
Interrelaciones Interrelaciones
Fig. 4.3. Diferentes diseños de cruces peatona-
les seguros. Extraidos de http://www.platafor-
maurbana.cl/
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La bicicleta, como bien sabemos, es un modo 
de transporte que fomenta la eco-movilidad, 
que es más equitativo y saludable para los 
ciudadanos y más seguro para los peatones 
al asimilarse más la velocidad del desplaza-
miento. Por tanto, hay que incluirlo de manera 
decidida en el diseño de nuestras ciudades y 
proporcionar espacios para que este medio 
de transporte circule de forma segura por los 
viales urbanos. Pero para los adultos mayores 
constituye también una fuente de riesgo e in-
seguridad cuando tienen que compartir espa-
cios de paseo con este tipo movilidad, pues 
aparece de forma inesperada proporcionan-
do una menor capacidad de reacción. Capa-
cidad que ya está mermada por las facultades 
físicas personales y hace que el ciclista que se 
ve como una amenaza. Para mejorar la convi-
vencia de ambos usuarios de la vía, es nece-
sario crear una segregación de circulaciones 
de manera que los ciclistas tengan un espacio 
exclusivo de movimiento y que las personas 
mayores se sientan más tranquilas al salir a la 
calle sin tener que sufrir alteraciones o situa-
ciones de estrés durante su uso del espacio 
público.
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4.1.1.6 As6. Carril bici
4.1.1.7 Aa1. Paradas de transporte público
Las paradas de transporte público deben 
ser seguras y accesibles. Preferentemente 
se han de colocar a una distancia menor de 
500m de cualquier vivienda (distancia razo-
nable para que un niño o persona de edad 
puedan caminar sin parar). Deben estar bien 
señalizadas, protegidas de las inclemencias 
meteorológicas, permitir la visibilidad, con-
tar con información sobre el horario, la fre-
cuencia y el recorrido, de manera que esta 
información disponible está adaptada a to-
das las personas (clara y legible).Asimismo, 
hay que tener en cuenta que las medidas y 
materiales de las paradas respeten los re-
querimientos de confort y ergonomía del 
adulto mayor y que exista un acceso ade-
cuado desde la calle a la parada y desde de 
la parada al medio de transporte.
4.1.1.8 Aa2. Aceras continuas y sin obstáculos
La acera es la vía de paso de los peatones y, 
por tanto, de la mayoría de las personas ma-
yores. Por ellas caminan y se desplazan de 
un sitio a otro y es el firme que tienen bajo 




Fig. 4.4. Aceras lisas y sin obstáculos para poder 
llevar elementos rodados. Extraidos de http://
www.plataformaurbana.cl/
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res elevan unos centímetros menos el pie al 
caminar que los jóvenes y cualquier irregu-
laridad que parece pequeña para individuos 
de menor edad, tiene el riesgo de ser una 
trampa para la población envejecida y hacer 
que estas personas tengan que ir atentos mi-
rando siempre al suelo a expensas de otras 
importantes señales visuales que se encuen-
tran a su alrededor y que, además, su ritmo 
de movimiento sea más lento. Para evitar que 
estos inconvenientes se produzcan en el es-
pacio peatonal, el solado de las aceras tiene 
que ser lo más plano y sólido posible, sin irre-
gularidades, grietas, baches, ejes cortantes, 
piedras sueltas, de materiales antideslizan-
tes, etc. Con estas características también se 
favorece el uso de elementos rodados (silla 
de ruedas, cochecitos de bebé, carros de la 
compra, andadores, etc.), que de otra mane-
ra pueden quedar atrapados o chocar contra 
estos obstáculos llegando a ser peligrosos 
para la persona que los utiliza. Por otra par-
te, para garantizar una correcta y continua 
circulación de los peatones, se reservará una 
franja libre de obstáculos y ubicar todos los 
elementos urbanos necesarios (iluminación, 
vegetación, contenedores, papeleras, seña-
les, paradas de autobús, etc.) en una franja 
reservada, de tal manera que no obstaculicen 
el paso de las personas.
Por otra parte, el diseño o espacio dedicado 
a estas aceras también es importante. Las 
aceras tendrán una anchura proporcionada 
a su entorno (altura de los edificios, dimen-
sión de los espacios vacíos, tejido urbano, si 
se trata de una avenida, de un paseo, etc.), 
debiendo permitir el tránsito de varias perso-
nas (reservar un mínimo de 1,5m siempre que 
sea posible) y de elementos rodados sin inte-
rrupciones y siendo accesibles. Aunque, en 
el caso específico de los adultos mayores, se 
ha demostrado que son más utilizadas y agra-
dables las aceras anchas y, si es posible, con 
una distribución de usos en bandas que per-
mita más actividades además de la de circu-
lar. Zona estancial o de descanso con bancos, 
espacio para caminar (suficiente para permitir 
diferentes velocidades de los viandantes), es-
pacio de servicio al comercio (escaparates y 
acceso). De esta manera las personas de la 
tercera edad caminan por la vía pública con 
mayor tranquilidad sin el temor de molestar 
o interrumpir el paso de aquellos que se des-
plazan a un ritmo mayor.
4.1.1.9 Aa3. Ancho de las aceras
Interrelaciones
Interrelaciones
Para más información sobre el diseño de aceras:





Fig. 4.5. Mejor aceras anchas con distribución de 
usos en bandas. Extraido de http://www.platafor-
maurbana.cl/
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A menudo, el problema no son la accesibili-
dad propia de los edificios y servicios, sino 
como unos se encadenan con otros.  Existen 
numerosos puntos de desconexión entre as-
censores, espacios adaptados y medios de 
transporte públicos que hacen que la “auto-
trasportabilidad” en las ciudades sea en la 
práctica inviable.
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4.1.1.10 Aa4. Conexiones accesibles
4.1.1.11 Aa5. Diseño para la pacificación del 
tráfico rodado
Ya hemos visto que la velocidad es una va-
riable que afecta sobremanera el confort de 
las personas mayores en el espacio urbano, 
por ello, cualquier medida encaminada a pa-
cificar el tráfico o alejar la sensación de cele-
ridad del peatón mayor ayudará a la apropia-
ción del espacio público por este colectivo. 
Algunas de estas medidas pueden ser la re-
ducción de la velocidad máxima permitida, 
especialmente en vías de barrio para que las 
calles se conviertan también en espacios de 
convivencia y estancia. La independencia 
en la medida en que sea posible del carril 
bici y el área de movimiento exclusivo peato-
nal, pues para los adultos mayores constitu-
ye también una fuente de riesgo e inseguri-
dad y amenaza cuando tienen que compartir 
espacios de paseo con este tipo movilidad, 
que aparece de forma inesperada proporcio-
nando una menor capacidad de reacción.  O 
la semaforización en favor del peatón,  que dé 
más tiempo del estrictamente necesario para 
que le peatón cruce la vía y que posea un tem-
porizador para hacer más claramente identifi-
cable el período de cruce favorece de que las 
personas mayores se enfrenten a cruzarlo sin 
miedo a represalias o accidentes.
En cuanto al diseño de los elementos que con-
figuran la vía para reducir la velocidad de los 
automóviles, se puede pensar en estrategias 
de señalización, tratamiento de bandas de re-
lieve, recorridos sinuosos, anchas medianas 
para reducir el espacio de calzada, badenes, 
estrechamientos o intersecciones elevadas, 
así como la localización de obstáculos físicos 
o visuales que “obliguen” a los conductores a 
reducir la velocidad o la intensidad del tráfico, 
con independencia del diseño concreto que 
se dé al resto del espacio.
4.1.1.12 Aa6. Semaforización adaptada a los 
peatones mayores
A menudo las luces de los semáforos están 
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o, al menos, no lo suficientemente dispues-
tas para el cruce seguro de todos los tipos de 
peatones que pueden utilizarlas.  Cuando el 
tráfico circula a mucha velocidad y el tiempo 
que el semáforo nos da para cruzar la vía es 
escaso, los peatones que necesitan todo el 
tiempo para llegar al otro lado se sienten in-
seguros hasta el punto de negarse a cruzar 
esa vía. Dar más tiempo del estrictamente ne-
cesario para que le peatón cruce la vía, tem-
porizar los semáforos para hacer más clara-
mente identificable este período y retrasar o 
adelantar unos segundos las luces de coches 
y peatones para favorecer a estos últimos, 
ayudan a percibir el cruce como más seguro y 
hacen que las personas mayores se enfrenten 
a cruzarlo sin miedo a represalias o acciden-
tes. También, el escaso respeto del conductor 
podría aconsejar el cambio de pasos cebra 
por semáforos controlados por el peatón con 
tiempos de espera siempre a su favor e indica-
dos en el propio semáforo.
4.1.2 Relación
[Vitalidad]
4.1.2.1 Rv1. Actividades en la calle
Promover actividades puntuales (fiestas po-
pulares, mercados semanales, actividades 
culturales, servicio de bibliobús, aulas tec-
nológicas...) en diferentes espacios abiertos 
del municipio que se sumen a las actividades 
cotidianas generadas por los comercios, los 
equipamientos u otros por aumentando la di-
versidad y simultaneidad de actividades en la 
calle. La programación puede ser gestionada 
por una comisión municipal encargada de 
las actividades culturales y es recomendable 
que estas se anuncien en un punto de infor-
mación situado en un espacio público con 
mucha concurrencia.
4.1.2.2 Rv2. Puntos de encuentro cotidianos
Acondicionar y potenciar espacios de transi-
ción como esquinas, espacios abandonados, 
lugares intermedios entre el espacio público 
y el privado y accesos a comercios o equipa-
mientos para transformarlos en espacios de 
encuentro. Se pueden detectar los puntos de 
encuentro potenciales a través de procesos 
participativos y escoger algunos homogénea-
mente repartidos por el municipio para trans-
formarlos en espacios que favorezcan las re-
laciones intergeneracionales y los encuentros 
del día a día de las personas mayores de ma-
nera cercana y segura. Se recomienda pensar 
en este tipo de espacios cuando se hacen los 
planeamientos para incluirlos en el diseño 
Interrelaciones
Interrelaciones
Fig. 4.7. Puntos de encuentro cotidiano generan re-
lación Extraido de http://www.plataformaurbana.cl/
Fig. 4.6. Nuevos sistemas de semaforización.  Ex-
traido de http://www.plataformaurbana.cl/
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desde el principio.
4.1.2.3 Rc1. Mobiliario urbano/lugares para 
descansar
Las calles, especialmente los de la red coti-
diana, deben disponer del mobiliario urbano 
necesario para el confort de las personas, es-
pecialmente para el descanso a través de los 
trayectos: bancos, iluminación, papeleras, ta-
blas, etc. Tanto su ubicación estratégica (en 
lo alto de un repecho, al final de una escalera) 
como la relación con otros elementos de su 
entorno (plantas bajas, vegetación, accesos 
equipamientos, etc.) debe facilitar y potenciar 
la estancia de los y las vecinas mayores, favo-
reciendo el descanso, la reunión, la estancia y 
/ o el juego. Para crear lugares de descaso, no 
es estrictamente necesario añadir a la red ur-
bana mobiliario de nueva creación, sino que 
se pueden hacer, donde sea posible, ajustes 
de pequeña escala en el aparato urbano ya 
existente. (Soportes de bicicletas adaptados 
para funcionar como asientos de parada rápi-
da) o “Paradas de descanso informales” como 
zócalos perimetrales suficientemente bajos, 
bolardos adaptados para sentarse o una bal-
da de estanterías vacía en el supermercado.
[Confort]
4.1.2.4 Rc2. Elementos de sombra/ protección 
contra inclemencias meteorológicas
La sombra en climas cálidos es esencial para 
conseguir confort por parte del colectivo ma-
yor en el espacio público, ya que genera fres-
cura y crea diversidad en el paisaje urbano. 
Tanto la propia construcción (balcones, por-
ches, salientes, soportales, etc.) como la ve-
getación, pueden ser elementos para generar 
sombra sobre el espacio público. En cuanto a 
la vegetación es importante tener en cuenta 
la distancia entre los árboles, la densidad de 
follaje, la especie, etc. También se pueden co-
locar elementos específicos temporales o per-
manentes que pueden estar realizados por la 
propia comunidad.
4.1.2.5 Rc3. Vías con elementos de control de 
temperaturas
Si se opta por tener aceras con más árboles y 
hacer el pavimento con materiales más lige-
ros que reflejen la luz solar, se evitará a crear 
islas de calor. Es decir, áreas urbanas que a 
través de sus construcciones absorben el ca-
lor durante el día y lo liberan en la noche, ha-




Interrelaciones Fig. 4.8. Lugares para sentarse asociados a la vía y 
protección de isla de calor por arbolado. Extraido 
de http://www.plataformaurbana.cl/
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4.1.3 Conciliación
[Proximidad]
4.1.3.1 Cp1. Distancias cortas 
Para favorecer la gestión de las tareas cotidia-
nas de los adultos mayores y para que pue-
dan desarrollar sus actividades del día a día 
dentro del ámbito cercano e identitario del 
barrio, las viviendas deben estar próximos, 
física y temporalmente, a los espacios de re-
lación, los equipamientos y los comercios, 
así como los medios de transporte público. 
Estos desplazamientos, deben poder hacer a 
pie, principalmente, y en caso de que no sea 
posible mediante el transporte público. Una 
buena medida sería preguntarse si las vivien-
das se encuentran a una distancia/tiempo de 
menos de 10 minutos a pie de un parque o 
de una plaza, de los comercios básicos (pana-
dería, farmacia, mercería, frutería ...) o de una 
parada de transporte público. Por su parte es 
necesario también asegurar que los barrios 
periféricos están conectados con el centro 
del municipio con transporte público o si la 
comunicación es mala, que existan servicios 
móviles que abastezcan el barrio, como mé-
dico a domicilio, farmacia a domicilio, etc. Del 
mismo modo las zonas de trabajo o de ocu-
pación de las personas mayores han de en-
contrarse lo suficientemente próximas a pie 
de una parada de transporte público o de las 
viviendas.
4.1.3.2 Cp2. Recorridos a pie 
La planificación urbana debe priorizar la pea-
tonalización frente al transporte privado para 
favorecer el acceso y el desarrollo de las acti-
vidades diarias. Para hacerlo posible, hay que 
hacer una reserva de espacios para que los 
peatones puedan desplazarse sin dificulta-
des a través de aceras continuas y con una 
anchura suficiente, tener la posibilidad de ha-
cer ciertas calles para peatones, colocar una 
buena señalización, etc. Una buena red pea-
tonal amplía las posibilidades de los viandan-
tes ya que cuentan  con recorridos diferentes 
para llegar a un mismo punto del municipio 
o caminos alternativos en caso de inaccesibi-
lidad temporal. Además, hay que identificar 
y potenciar los recorridos de peatones más 
frecuentados por las personas de edad y que 
sean percibidos como seguros por éstas y 
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4.1.3.3 Cp3. Potenciación del transporte públi-
co y la eco-moviliad
El transporte público debe dar respuesta a la 
variedad de horarios del mundo productivo y 
reproductivo. Se debe realizar un estudio so-
bre los desplazamientos de las personas ma-
yores en el territorio para adaptar las rutas, los 
horarios y la frecuencia de la red de transporte 
público a las necesidades de éstos.  Las pa-
radas deben de ser accesible desde todos los 
puntos del municipio y de favorecer una red 
de movilidad flexible (pie-bicicleta, coche-bus, 
bus-taxi, etc.). La accesibilidad de estos servi-
cios, será estudiada entonces desde factores 
físicos (disponibilidad, confianza, frecuencia, 
destinos, tiempo seguridad, comodidad, pa-
radas y estaciones, asientos preferenciales, 
eliminación de barreras arquitectónicas) y 
socioeconómicos (coste económico, infor-
mación, capacitación de los conductores 
de transportes, cortesía entre los pasajeros). 
Aunque todos los estudios indican que en la 
jubilación se reduce la frecuencia y distancia 
de los trayectos urbanos, es un factor esencial 
que favorece el mantenimiento de las relacio-
nes familiares y sociales de las personas ma-
yores, así como su acceso a servicios básicos 
y espacios públicos. 
A pesar de que los técnicos quizá tengamos la 
capacidad de actuar más directamente sobre 
la red de transporte público, también se pue-
den promover políticas que hagan pensar en 
otro tipo de transportes amigables más per-
sonalizados y cercanos como taxis con tarifas 
reducidas o coches compartidos.
Es también necesario un mecanismo de con-
cienciación de los conductores y del resto de 
los usuarios de este tipo de transporte sobre 
las necesidades o capacidades de este grupo 
de habitantes, para que el trato sea más ade-
cuado y amable.
4.1.3.4 Cp4. Caminos especializados para co-
lectivos vulnerables
Crear caminos seguros, confortables y acce-
sibles v que ayuden a aumentar la autonomía 
de los colectivos más vulnerables, como las 
personas mayores o los niños. Es recomen-
dable prever puntos de descanso a lo largo 
del recorrido y que estos se reconozcan den-
tro de la ciudad a través de señalizaciones. El 
Camino Escolar, como un recorrido hacia la 
escuela en condiciones de seguridad, es un 
ejemplo. Para crear este tipo de recorridos hay 
que reconocer cuales son los más habituales 
por las personas mayores, que estén bien se-
ñalizados para peatones y vehículos (señales 
para ralentizar la velocidad, aviso de camino 
Interrelaciones
Fig. 4.9. Caminos reservados para colectivos vul-
nerables. Extraido de http://www.plataformaurba-
na.cl/
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escolar y que los semáforos tengan en cuenta 
la velocidad de movimiento de todos los pea-
tones.
[Diversidad]
4.1.3.5 Cd1. Nuevos ejes de actividad
Se propone favorecer que las ciudades ten-
gan varios centros (para descentralizar una 
parte de los servicios comunitarios) y desa-
rrollar nuevos ejes de actividades para hacer 
ciudades más igualitarias. Gracias a esta me-
dida, cada barrio dispone de una calidad y 
una oferta de infraestructuras, servicios y co-
mercios similar a la del centro de la ciudad y 
rompe así con la división entre el centro y los 
barrios periféricos en donde residen colecti-
vos como las personas mayores con una me-
nor capacidad de desplazamiento.
4.1.4 Representatividad
[Identidad]
4.1.4.1 Ri1. Memoria histórica colectivas
Se trata de reconocer y recuperar la memo-
ria de la historia colectiva de las vivencias y 
recuerdos de la comunidad y, en particular 
la de los adultos mayores. Esta actividad es 
muy importante para conformar un relato de 
inclusión, identidad y relación entre pasado, 
presente y futuro. Se pueden realizar estudios 
históricos documentados sobre la comuni-
dad con la participación de los mayores de 
la colectividad y entrevistas con un enfoque 
histórico a la gente mayor (hombres y muje-
res por igual), así como un registro de memo-
rias orales.
4.1.4.2 Ri2. Nomenclátor
Una estrategia clave para visibilizar la memo-
ria colectiva de las personas que han hecho 
contribuciones significativas a la sociedad 
es a través del nomenclátor igualitario de las 
calles, equipamientos, plazas, etc. Se pueden 
proponer nombres de calles que representan 
la identidad local de la zona (nombres de lo-
calidades, ríos, montañas, oficios, etc.)
[Participación]
4.1.4.3 Rp1. Políticas de participación
Promover políticas públicas que incluyan 
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ejercicio de una ciudadanía activa. La partici-
pación ciudadana en todas las etapas del pla-
neamiento del municipio, desde el diagnósti-
co hasta la evaluación, es imprescindible, ya 
que son los propios mayores quienes conoce 
más el entorno de su día a día y los usuarios 
principales de la ciudad. Para dar solución al 
sesgo de edad, se han de tomar medidas para 
involucrar, de manera específica, a los mayo-
res en estos procesos participativos. La consul-
ta a los adultos mayores debe tener en cuenta 
la diversidad social y cultural de la población 
envejecida; es necesario reconocer las dife-
rencias individuales, así como las generadas 
por la posición social, herencia cultural, etnias 
y discapacidades. Los modelos de consulta 
participativa se han de realizar a través de téc-
nicas variadas como grupos de observación, 
encuestas, talleres, trabajo social, foros, etc.
Estrategia de participación: “Caminar juntos”
Un método etnográfico que ha llegado a ser 
cada vez más popular en las ciencias sociales 
y los diagnósticos urbanos es la entrevista que 
se hace caminando. Consiste, esencialmente, 
en caminar y hablar con un participante, usua-
rio urbano o ciudadano. La idea de “caminar 
junto a” es, necesariamente, menos directivo 
y más abierta que un proceso de mapeo, per-
mitiendo encuentros imprevistos o fortuitos, 
emergiendo lo que de otra forma serían histo-
rias escondidas. De esta manera se entrelazan 
en el lugar la biografía personal y las experien-
cias individuales con memorias colectivas (so-
ciales) y las historias espaciales.
4.1.4.4 Rp2 Inclusión de todos los grupos 
sociales
Se debe trabajar desde la diversidad y la di-
ferencia en los procesos de opinión y deci-
sión sobre los entornos cotidianos y las redes 
viarias, siguiendo las necesidades de una co-
munidad y un colectivo generacional tan he-
terogéneo. Se ha de facilitar la diversidad de 
días y horarios y realizar, por ejemplo, consul-
tas previas para saber la disponibilidad de las 
personas.
[Señalización]
4.1.4.5 Rs1 Lenguaje y señalización no estereo-
tipada
Revisar las imágenes y el lenguaje de la seña-
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generar imágenes discriminatorias y de sí ge-
nerar imágenes representativas de la diversi-
dad de la población de edad, tanto femeninas 
como masculinas. Con intervenciones creati-
vas en la señalización se pueden generar una 
alteración en los estereotipos de las personas 
mayores en la ciudad.
4.1.5 Gestión
[Recursos]
4.1.5.1 Gr1. Reserva de espacios para contene-
dores 
En el diseño de la urbanización de las calles, 
hay que prever espacios reservados para la 
futura ubicación de elementos de servicio 
público de uso cotidiano como son los con-
tenedores de recogida de residuos, o en el 
caso de personas mayores, la posibilidad de 
acceso y estacionamiento de determinados 
servicios móviles como los asociados al ser-
vicio sanitario. Esta reserva de espacio, pue-
de ocupar el espacio reservado para en el 
aparcamiento de coches, o bien ocupar una 
franja reservada de la acera. En ambos casos, 
su ubicación en la vía pública no debe repre-
sentar ningún obstáculo para los peatones y 
deben ser accesibles desde las aceras para 
garantizar la seguridad de los peatones. Por 
otra parte hay que comprobar que estén lo 
suficientemente cercanos a las viviendas y 
que tengan sistemas para facilitar su uso, así 
como señalización e información adecuada 
para que todos puedan estar al corriente de 
su uso adecuado.
4.1.5.2 Gr2. Fuentes públicas 
En la red de recorridos peatonales es espe-
cialmente importante para las personas ma-
yores, ofrecer servicios públicos que puedan 
saciar ciertas necesidades fisiológicas. Dis-
poner de fuentes públicas de agua potable 
de gestión y mantenimiento público en todo 
el municipio para poder servir a los usuarios 
durante su estancia en el espacio público, im-
plica, en primer lugar, un proceso de conser-
vación y mejora de las fuentes existentes, y en 
segundo, añadir las fuentes que sean necesa-
rias en los barrios en los que no las haya. Son 
especialmente importantes en espacios de 
referencia como escuelas, plazas, parques, 




Fig. 4.10. Provisión de fuentes públicas asociadas 
al viario para poder hidratarse en el recorrido por la 
ciudad. Extraido de http://www.plataformaurbana.
cl/
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[Infraestructura]
4.1.5.3 Gi1. Medidas de control de vehículos
Como ya hemos dicho, es necesario tomar 
medidas de control que eviten la invasión 
de coches y / o motocicletas a espacios de 
prioridad para peatones. Estas medidas de-
ben centrarse en sistemas disuasorios, que 
controlen la velocidad en gran parte del mu-
nicipio. Protegiendo espacialmente los espa-
cios alrededor de escuelas, equipamientos y 
parques. Así como el control la reducción de 
la velocidad máxima para vías de barrio que 
no sean arterias o ejes colectores de tráfico. 
Se ha estudiado que la reducción de la ve-
locidad de los 50 a los 30 o incluso 20 km/h 
no sólo reduce el número de accidentes, sino 
que, de producirse, el riesgo de muerte es 
mucho menor además de que es más eficien-
te la rápida respuesta del conductor. Por otro 
lado, la sensación de seguridad del peatón 
o ciclista es mucho mayor y es posible hacer 
espacios de convivencia y de estancia en las 
propias calles que integran el espacio urbano 
inmediato a la vivienda.
4.1.5.4 Gi2. Previsión de aparcamiento- servi-
cios de ambulancia
Debido al rápido crecimiento de las ciuda-
des y para evitar problemas causados por el 
aparcamiento caótico de los vehículos, es re-
comendable hacer una previsión de espacios 
destinados aparcamientos y que estén repar-
tidos uniformemente en todo el municipio. Se 
han de evitar del mismo modo, grandes pla-
yas de aparcamiento en superficie medio del 
tejido urbano, que rompe con la vitalidad de 
una zona creando espacios hostiles e insegu-
ros. Por tanto, estos espacios pueden ser, bien 
aparcamientos públicos de pequeño tamaño 
y con una buena relación visual con el entorno 
para garantizar la seguridad de los usuarios, 
o bien pueden ocupar parte de los carriles la-
terales de la calzada. En este último caso, es 
recomendable ocupar sólo un lado de la vía 
para que no haya un exceso de coches. Ade-
más, hay que prever que los aparcamientos 
estén conectados con el transporte público y 
con los equipamientos y servicios principales 
del municipio. Sobre cuestiones de confort en 
el espacio se debería disponer de una buena 
iluminación y de elementos generadores de 
sombra.
Interrelaciones
Interrelaciones Fig. 4.11. Medidas de diseño para el control de ve-
hículos o pacificación del tráfico. Extraido de http://
www.plataformaurbana.cl/
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[Sostenibilidad]
4.1.5.5 Gs3. Mejora del ciclo del agua en viario 
Para las personas mayores, en general más 
susceptibles a los cambios o dificultades del 
día a día, les basta con dejar de utilizar el es-
pacio público durante un período corto de 
tiempo para perder la costumbre de salir a la 
calle. Por ello es necesario prestar atención a 
las obras de mantenimiento o renovación que 
se realizan en el espacio público y que obsta-
culizan muchas veces el uso del mismo, de 
manera que se atienda no solo el tratamiento 
de la obra sino el tiempo que necesitará se-
gún la zona afectada y la provisión de vías al-
ternativas de superación de esa barrera.
4.1.5.5 Gi3. Tratamiento de las obras urbanas
Prever y diseñar un sistema de recogida, ca-
nalización y evacuación del agua de lluvia 
conectada a la red de alcantarillado del muni-
cipio para evitar la presencia de acumulación 
de agua en los recorridos peatonales. Para 
mejorar el ciclo del agua es recomendable 
utilizar soluciones de pavimentos drenantes, 
para que el terreno natural pueda absorber 
en gran medida el agua restante. Se han de 
planificar solados con pendientes adecuadas 
para la evacuación, insertando pavimentos 
permeables y soluciones heredadas de la tra-
dición que ayudan a preservar la identidad 
del lugar.
4.1.5.7 Gs2. Plantación de árboles en el viario
Realizar plantaciones de árboles en las calles 
impulsadas por la administración pública su-
pone mejorar cualitativamente la percepción 
del paisaje urbano a la vez que se mejora la 
calidad del aire y el confort ambiental, apor-
tando sombra, humedad e inercia térmica. Es 
recomendable una selección de árboles y de 
plantas autóctonas para un desarrollo sosteni-
ble pues se adaptan climáticamente al entor-
no y requieren menos recursos en cuidados 
artificiales. A la hora de colocar los árboles 
en los recorridos peatonales se ha de tener la 
precaución de que no constituyan un obstá-
culo en sí mismos o que los alcorques no re-
presenten peligro para los peatones.
4.1.5.8 Gs3. Cuidado del paisaje urbano
Se trata de promover la reflexión y la invo-
lucración de todos los agentes afectados 
(ayuntamiento, equipos técnicos y comuni-
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del entorno a través de la corresponsabilidad 
y de campañas de sensibilización. Para las 
personas mayores el cuidado y limpieza de los 
espacios constituye uno de los primeros facto-
res que señalan como determinante en el uso 
y disfrute del entorno urbano. Además, involu-
crarse activamente en estas tareas fomentará 
su apego a la comunidad y el reconocimiento 
de su valor social (voluntariados). Se pueden 
crear actividades informativas con los centros 
de mayores para sensibilizar e involucrar en 
estas labores comunitarias a la población de 
edad.








En estas zonas que está habilitando la Autori-
dad de Transporte Terrestre de Singapur (LTA) 
en los barrios residenciales, se realizan cam-
bios a través del diseño vial, de la señalización 
y de la limitación de la velocidad para que 
sean más seguras para los adultos mayores.
Las características técnicas de estas áreas son 
varias y comprenden en el acceso a su perí-
metro una superficie rugosa que los obliga 
a reducir la velocidad (máx. 40km). Además, 
hay cruces peatonales que mantienen la altu-
ra de la acera a lo largo de toda la calzada para 
mantener el nivel del peatón durante todo el 
recorrido, y que a su vez influyen en que los 
vehículos disminuyan la velocidad o frenen. 
En ciertas avenidas también se optó por crear 
islas que les dan más tiempo a los peatones 
para cruzar y que se combinan con el mensaje 




Fig. 4.12. Silver zone singapore
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Es una iniciativa para la seguridad de los pea-
tones mayores en Nueva York, en donde se 
desarrollan ponen en práctica medidas de mi-
tigación de tráfico para mejorar la seguridad 
de las personas mayores y otros peatones.
Las zonas se seleccionan en base a la densi-
dad de peatones mayores (más de 65 años) 
y la cantidad de accidentes graves en un pe-
ríodo de cinco años. También se tienen en 
cuenta otras variables tales como los recorri-
dos más usuales de las personas mayores, la 
concentración de centros mayores o los lu-
gares residenciales. Algunos cambios son la 
ampliación de los tiempos de cruce de peato-
nes para adaptarse a velocidades de marcha 
más lenta, la construcción de islas seguridad 
para los peatones, la ampliación de aceras y 
medianas, la reducción del espacio de calza-
da, y la instalación de nuevos dispositivos de 
parada y señalética.







Oferta de líneas de bus gratuito para personas 
mayores. Además, algunos vehículos de la flo-
ta de autobuses son accesibles. El objetivo es 
ofrecer a las personas mayores el transporte 
necesario para dar la posibilidad de partici-
par en la comunidad local. Estas líneas de bus 
son ampliamente utilizadas por los mayores, 
pero también por otros ciudadanos que reali-
zan actividades compartidas con las personas 
de edad (Abuelos con sus nietos para asistir 
al centro comercial, la escuela, la práctica de 




Fig. 4.13. Safe Streets for Seniors. NYC
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Sausalito es un pequeño pueblo en la lade-
ra que bordea la bahía de San Francisco. Las 
empinadas y estrechas calles residenciales, la 
mayoría sin aceras, se convierten en barreras 
para los residentes de edad. Los comercios 
y servicios de la ciudad se encuentran en la 
planicie. Y el transporte público funciona úni-
camente en la calle principal. Sin transporte 
de las colinas, muchos residentes de edad 
avanzada no pueden acceder a los servicios 
locales, participar en actividades sociales y cí-
vicas o utilizar los servicios de ferry y autobús 
de ruta fija.
Carss es un programa piloto voluntario que 
proporciona hasta dos viajes unidireccionales 
gratis por día para adultos mayores y perso-
nas con discapacidad en los vehículos priva-
dos. Los pasajeros pueden llamar hasta una 
semana antes, o el mismo día, para confirmar 
paseos en cualquier lugar dentro de los lími-
tes de la ciudad. Carss ofrece servicio puerta 
a puerta que incluye asistencia con equipaje 
ligero como bolsas de la compra. El condado 
se encarga de subvencionar el programa bá-
sico que incluyen un coordinador a tiempo 
parcial y un número de teléfono virtual. Otros 
costos han sido cubiertos en su mayoría a tra-
vés de contribuciones en especie y en efecti-
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Safe Routes to Age in Place
Ciudad/comunidad






Un factor que contribuye a mantener a los 
adultos mayores sanos son las características 
físicas de su entorno. Un número creciente de 
estudios revelan la relación integral entre las 
personas mayores y su entorno físico en el fo-
mento de la movilidad y de la vida sana. Este 
programa se centra en crear “Rutas Seguras 
para la Edad” centrándose en el fomento de 
desplazarse a pie por la ciudad para promo-
ver estilos de vida más saludables según rutas 
accesibles, seguras, cómodas y convenientes 
para todos los grupos de edad adulta. Como 
seguimiento a este proyecto inicial, un distrito 
de negocios amigable con la edad se desa-
rrolló dentro de la misma zona para fomentar 
a los adultos mayores a caminar hasta los re-
cursos que necesitan y aumentar la actividad 
física.
http://saferoutestoageinplace.org 







Este programa está dedicado  a la evaluación 
del atractivo, la funcionalidad y las barreras 
físicas del centro municipal y los distritos de 
Gdynia. Su objetivo es el estudio de las opinio-
nes y percepciones de los diferentes grupos 
de habitantes de determinadas zonas urba-
nas, teniendo en consideración las necesida-
des y requisitos especiales. Así como  involu-
crar a las personas mayores en el proceso de 
toma de decisiones. Consiste en una serie de 
paseos a través de distintas áreas urbanas, en 
los que los expertos son acompañados por 
las personas mayores, que comentan todos 
los aspectos relevantes sobre ese entorno. La 
información recopilada ofrece datos para fu-
turas reparaciones o intervenciones por parte 
de las diferentes instituciones urbanas.
http://www.seniorplus.gdynia.pl  Fig. 4.15. Research walks with seniors
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Ejemplo de una buena señalización para pea-
tones que indica con precisión la posición 
actual del peatón (variando la colocación del 
mapa en cada cara), así como los tiempos de 
desplazamiento  y formas de llegar a cada lu-
gar de interés o estaciones de transporte del 
barrio en el que nos encontramos. Hacer más 
fácil de caminar una ciudad es siempre una 
buena inversión para promover la movilidad 
de las pronas mayores, porque se hace más 





Los espacios de dimensiones acotadas son 
aquellos que son proporcionales a la escala 
humana y al uso que se hace de ellos. Estas 
características proporcionan un mayor con-
trol visual del entorno y un aumento de la per-
cepción de seguridad de las personas mayo-
res. Además, el hecho de ser acotados, facilita 
su gestión y su mantenimiento. En caso de 
que nos encontramos con grandes espacios, 
se deberá tener en cuenta la ubicación de ele-
mentos de referencia y de indicación, como 
hitos y planos.
[Seguridad]
4.2.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
4.2.1.2 As2. Multiplicidad de recorridos
La posibilidad de realizar recorridos alterna-
tivos dentro de los parques y jardines me-
jora las relaciones de éstos con el entorno y 
la capacidad de variar el recorrido según las 
necesidades. También ayuda en caso de ne-
cesidad o emergencia, permitiendo la salida 
en diferentes sentidos y no en una sola direc-
Interrelaciones
Fig. 4.16. Tranformación de parques y plazas. Ex-
traido de http://www.plataformaurbana.cl/
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ción. por eso es importante que se ubiquen 
diferentes entradas y salidas y que los acce-
sos estén visiblemente indicados desde cual-
quier punto del espacio.
4.2.1.3 As3. Control visual del entorno
Para que la persona tenga un control visual 
de su entorno y, por tanto, se sienta más se-
gura, se debe tener cuidado de no generar 
rincones y de ubicar debidamente el mobilia-
rio urbano y la vegetación. Los muros opacos 
y la altura y densidad de la vegetación, si no 
están bien controlados, dificultan o impiden 
la visibilidad.
4.2.1.4 As4. Iluminación homogénea 
El alumbrado de los espacios, ya sean gran-
des o pequeños, debe ser suficiente, unifor-
me y con un buen diseño, para que todas las 
zonas y rincones estén correctamente ilumi-
nados. También se debe procurar la conti-
nuidad lumínica en los recorridos internos y 
en los alrededores los parques y jardines. En 
cuanto al diseño del alumbrado, es preferible 
que esté en altura (vertical) y proyecte la luz 
hacia la superficie, evitando que quede obs-
truida por la vegetación o cualquier otro ele-
mento.
4.2.1.5 As5. Mantenimiento y limpieza
Mantener limpios y cuidar los espacios, las 
instalaciones y el mobiliario, ya sea de ges-
tión pública o comunitaria, ayuda a aumentar 
la percepción de seguridad y constituye un 
elemento determinante para el bienestar en el 
espacio público de las personas mayores.
Contar con un entorno agradable y limpio es 
uno de los primeros aspectos que se desta-
ca en todas las encuestas. Pero también se 
señalan como elementos a tener en conside-
ración, como la ausencia de perturbaciones 
tales como ruidos, malos olores, congestión 
de tráfico, suciedad, basura sin recoger o pin-
tadas. Una parte importante de estos factores 
dependen del mantenimiento, pero otros es-
tán directamente relacionados con la planifi-
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[Accesibilidad]
4.2.1.7 Aa1. Adaptación para todas las personas 
Un espacio inclusivo debe permitir que una 
persona en silla de ruedas, cochecito, anda-
dor o carro de la compra pueda desplazar-
se con continuidad por todas partes. Desde 
del diseño de estos espacios se debe hacer 
atención a la resolución de los desniveles 
(mediante rampas o escalones señalizados) y 
considerar una pavimentación antideslizante 
y sin obstáculos. Las calles de alrededor tam-
bién deben estar adaptados para facilitar el 
recorrido hasta este espacio.
4.2.1.8 Aa2. Ubicación de los accesos 
Es recomendable que los espacios tengan 
más de una entrada y que la situación de es-
tas esté vinculada con las zonas de prioridad 
peatonal y con más afluencia de gente. En 
todo caso, las entradas se deben reconocer 
fácilmente, deben permitir la relación visual 
interior-exterior y su anchura será suficiente 
para permitir el paso, en caso de necesidad, 
de un servicio de emergencia.
4.2.2. Relación
[Vitalidad]
4.2.2.1 Rv1. Multiplicidad de usos
Dotar a los espacios de tal forma que el pue-
dan disfrutar personas de todas las edades, 
ya sea a través de mobiliario urbano, pavimen-
tos, elementos vegetales, o la misma zonifica-
ción del espacio. Generando así diversidad y 
espacios de encuentro y convivencia interge-
neracional. Es importante definir espacios es-
pecíficos para ciertos colectivos, como niños, 
jóvenes y personas grandes, como podrían 
ser columpios, circuitos bio- saludables (apa-
ratos de gimnasia), zonas para sentarse, etc.
4.2.2.2 Rv2. Diversidad de mobiliario urbano
Dotar a los espacios públicos con el mobiliario 
y elementos urbanos básicos para facilitar su 
uso. Estos deben ser variados y flexibles para 
favorecer que se desarrollen usos y activida-
des diferentes y promover así la presencia de 
personas diversas (edad, clase social, origen 
...). Es importante adaptar el mobiliario urba-
no en el uso que se hará del espacio y pre-
ver, por ejemplo, que esté protegido en caso 
de lluvia. Posibilidades de mobiliario urbano: 
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árboles y alcorques, vallas, aparcamientos de 
bicicletas, mesas, pérgolas, esculturas, etc. 
La materialidad, la durabilidad y la geome-
tría, así como la colocación y diseño de los 
bancos públicos han de potenciar la relación 
(distancia entre bancos, relación con la ca-
lle, relación con la edificación ...) y permitir la 
estancia simultanea de varias personas. Para 
conseguir estos objetivos el mobiliario ha de 
ser diverso, transformable y móvil.
4.2.2.3 Rv3. Relación con las plantas bajas
Vincular la actividad del espacio público (pla-
za, plazoleta, parque ...) con las actividades 
desarrolladas en las plantas bajas los edifi-
cios vecinos para aumentar la presencia de 
las personas e incentivar las sinergias entre 
espacios interiores y exteriores. Una estrate-
gia es reservar un área del espacio público, 
vincularla con las actividades de las plantas 
bajas cercanas. Utilizar esta relación para ha-
cer talleres, comercios rotativos, espacios de 
intercambio de experiencias, etc.
4.2.2.4 Rv4. Espacios abiertos de diferentes 
tamaños
Para dar una oferta diversa a los habitantes 
del municipio es muy importante que exis-
tan espacios abiertos de diferentes tamaños 
proporcionales al tejido urbano de su entorno 
(pequeñas dilataciones de calle, plazoletas, 
plazas, parques, jardines, etc.). Deben tener 
la capacidad de acoger funciones diferentes 
(como fiestas locales, mercados o reuniones 
espontáneas de vecinos y vecinas). Del mis-
mo modo, es importante que haya un gran es-
pacio abierto de referencia dentro del munici-
pio para acoger grandes eventos populares.
4.2.2.5 Rv5. Puntos de encuentro cotidianos 
Acondicionar y potenciar espacios de transi-
ción como esquinas, espacios abandonados, 
lugares intermedios entre el espacio público 
y el privado y accesos a comercios o equipa-
mientos para transformarlos en espacios de 
encuentro. Se pueden detectar los puntos de 
encuentro potenciales a través de procesos 
participativos y escoger algunos homogé-
neamente repartidos por el municipio para 
transformarlos en espacios que favorezcan 
las relaciones intergeneracionales y los en-




Fig. 4.17. Multiplicidad de uso en los espacios li-
bres. Extraido de http://www.plataformaurbana.cl/
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res de manera cercana y segura. Se recomien-
da pensar en este tipo de espacios cuando se 
hacen los planeamientos para incluirlos en el 
diseño desde el principio.
4.2.2.6 Rv6. Espacios intergeneracional e inter-
cultural
Es conveniente que en la red cotidiana haya 
espacios que satisfagan las necesidades de 
diferentes personas, heterogeneidad del gru-
po de personas mayores, pero también niños, 
jóvenes, diferentes grupos sociales o cultura-
les, de esta manera se tiene una mayor diver-
sidad y aumenta el sentimiento de identidad 
en el lugar. Para conseguir este tipo de espa-
cios se han de realizar procesos participativos 
de reconocimiento de necesidades según los 
grupos sociales, además de promover espa-
cios con diferente carácter y diversidad de 
actividades (juegos infantiles, zonas de estar, 
áreas de deporte, puntos de reunión ...). Una 
buena práctica es también el tener en cuenta 
las necesidades concretas del grupo de adul-
tos mayores en el diseño de los espacios (tipo 
de pavimentación, mobiliario, vegetación, co-
lores...).
[Confort]
4.2.2.6 Rc1. Adecuación del pavimento al uso
Los materiales de pavimentación de un espa-
cio abierto deben ser variados (piedra, arena, 
vegetación, etc.) y deben tener las caracte-
rísticas requeridas para su uso. Por ejemplo, 
las zonas de niños pueden combinar arena y 
pavimentos blandos, las zonas descanso pue-
den combinar césped y pavimentos duros, 
etc. Del mismo modo se ha de decidir dónde 
ubicar jardineras, en su caso, y qué tipo de al-
corques se ponen alrededor los árboles.
4.2.2.7 Rc2. Mobiliario ergonómico/protección 
inclemencias climáticas
Elegir la tipología y ubicación del mobilia-
rio urbano y la vegetación para garantizar el 
confort de las personas teniendo en cuenta el 
clima y las características físicas del lugar. De 
esta manera se favorece durante todo el año 
la reunión y socialización de la comunidad. 
El diseño del mobiliario urbano, así como su 
cantidad y adecuada disposición en el espa-
cio también condiciona en gran medida el 
uso y disfrute del espacio público por las per-
sonas de edad. Se ha de pensar en este caso 




Fig. 4.18. Diversidad de mobiliario urbano y protec-
ción contra inclemencias. Extraido de http://www.
plataformaurbana.cl/
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y sus condiciones de uso planteadas por el 
deterioro físico y/o mental. Algunos de los fac-
tores que influyen en la mejora de estas con-
diciones son los materiales utilizados (que 
sean más o menos sensibles a los cambios 
de temperatura), la altura y la profundidad 
del asiento (que no sea demasiado baja y con 
una profundidad adecuada) o la presencia de 
reposabrazos y respaldo. Además, en función 
de la colocación de estos elementos se pue-
de favorecer las relaciones de comunicación 
y relación social. Ya que se ha comprobado, 
por ejemplo, que una ubicación circular o 
móvil de dichos asientos frente al formato li-
neal favorece la relación social y las conver-
saciones en grupo. Por otro lado, también es 
recomendable que aparezcan otros tipos de 
apoyos como los isquiáticos para esperas o 
descansos de menor duración. Y que estos 
servicios no solo aparezcan en el espacio 
público sino también en grandes negocios o 
desarrollos comerciales. En el caso de la ve-
getación, se recomienda la elección de vege-
tación autóctona para generar espacios más 
frescos de sombra en verano y soleados en 
invierno; y en el caso del mobiliario urbano, 
escoger los materiales según si se adaptan al 
clima del lugar, en particular los bancos.
4.2.2.8 Rc3. Diseño inclusivo
Diseñar elementos a partir de la resolución 
de problemáticas asociadas a ciertos tipos 
de usuarios no implica que estos se hayan de 
quedar en la primera fase de proyecto, res-
pondiendo únicamente a las recomendacio-
nes básicas. Es importante comenzar crean-
do sensibilidad para invitar a nuevas formas 
de reflexión sobre lo que el diseño inclusivo 
puede significar. Intentar crear productos que 
realmente se adapten a las necesidades y di-
ferentes situaciones del usuario, como asien-
tos con características de diseño adaptado o 
baños público en los que se oculte o disimule 
la entrada de un acompañante.
4.2.3. Conciliación
[Proximidad]
4.2.3.1 Cp1. Proximidad a las viviendas
Para el colectivo mayor los espacios verdes 
son fundamentales, ya que en ellos experi-
mentan sentimientos de bienestar y libertad, 
asociados directamente a su estancia en el 
parque y, por tanto, son proveedores de una 
mejor calidad de vida. Pero para que estas 
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una cantidad, calidad y equidistribución ade-
cuada a través de la ciudad. No se trata de 
grandes espacios verdes, sino de espacios 
verdes contenidos, cercanos y accesibles. Es 
decir, de espacios verdes de proximidad, ne-
cesarios no sólo para la socialización de per-
sonas de todas las edades, sino también para 
la mejora del medio ambiente urbano.
4.2.3.2 Cp2. Proximidad a los centros de mayo-
res
Planificar la red de espacio público siguiendo 
una estrategia de proximidad entre los dife-
rentes espacios públicos y los diversos equi-
pamientos de la ciudad para que estén vincu-
lados. Por ejemplo, prever espacios abiertos, 
con zonas de encuentro próximos los centros 
de día, sanitarios, locales de trabajo, para que 
de esta manera antes de ir a casa se pueden 
distraer. El camino entre los equipamientos y 
estos espacios debe cumplir las recomenda-
ciones de autonomía.
4.2.3.3 Cp3. Facilitación de los recorridos 
cotidianos
Trazar los caminos y recorridos interiores de 
las plazas y parques teniendo en cuenta el 
trazado de los recorridos cotidianos de los ha-
bitantes por la red de calles perimetrales. Por 
ejemplo, prever los accesos principales en los 
espacios públicos en conexión directa con las 
calles más utilizados para los y las peatones.
[Diversidad]
4.2.3.5 Cd1. Adecuación de espacios para las 
personas cuidadoras
Prever zonas de estar para las personas cuida-
doras en las zonas de juego infantil (cuidado 
de nietos). Ubicar las zonas de estar de ma-
nera estratégica para permitir el contacto vi-
sual directo con las zonas de juego. adecuar 
estos espacios para que sean confortables, 
con bancos en la sombra en verano, para que 
los cuidadores puedan controlar los niños có-
modamente. Al mismo tiempo se promueven 
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4.2.3.6 Cd2. Espacios con diferentes usos y 
funciones
Los equipamientos deben dar servicio a la 
diversidad de personas que forman parte de 
la comunidad, incluyendo una oferta de acti-
vidades y servicios de interés variados para 
fomentar un uso equitativo. Garantizar sobre 
todo un uso igualitario de los equipamien-
tos no destinados al apoyo del cuidado tales 




4.2.4.1 Ri1. Apropiación espontánea
Identificar los espacios de la ciudad utilizados 
como espacios de relación, es decir: por reu-
nirse, descansar, jugar, etc. Aunque no sean 
espacios públicos reconocidos (plazas, par-
ques, etc.), la ciudadanía los utiliza debido a 
su proximidad o la confortabilidad climática. 
Se recomienda poner en valor y consolidar 
estos espacios de apropiación espontánea 
adecuando sus condiciones de accesibilidad 
y salubridad.
Nos referimos con patrimonio colectivo al 
conjunto de equipamientos y servicios exis-
tentes, así como los espacios naturales singu-
lares que contribuyen a la apropiación de los 
espacios urbanos por parte de la comunidad. 
Hay que recuperar y dar visibilidad al patrimo-
nio colectivo en través de realizar diferentes 
catálogos que recojan información sobre los 
espacios tradicionales de reunión (fuentes 
de agua, lavaderos, mercados), de los bienes 
paisajísticos del territorio (bosques, arroyos y 
caminos de agricultores) y los edificios históri-
cos. Otra manera de dar visibilidad es a través 
de la señalización de los espacios menciona-
dos anteriormente.
4.2.4.1 Ri2. Patrimonio colectivo
4.2.4.3 Ri3. Recuperación de los espacios tradi-
cionales y actividades y juegos tradicionales al 
aire libre
Tratar los temas de la identidad en el lugar y 
la generación de un vínculo con el entorno 
construido por parte de las personas de ma-
yor edad, es hablar de las memorias colecti-
vas y de los paisajes tradicionales. Frente a las 
grandes trasformaciones urbanas que cortan 
de manera radical con el orden anterior, reser-




Fig. 4.19. Recuperación de juegos tradicionales. 
Extraido de http://www.plataformaurbana.cl/
100
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
de determinados lugares de la ciudad ayuda 
crear sentimientos de apego y relación con 
el entorno. Pero también proveer espacios 
de intercambio generacional en los que con-
tar historias y recuperar memorias de la vida 
urbana es una manera de generar lecturas 
cercanas de un lugar. Dar valor a los puntos 
de encuentro donde los mayores tradicional-
mente se han reunido, como por ejemplo las 
fuentes públicas. Estos espacios deben estar 
diseñados de tal manera que fomenten el uso 
y la relación de las personas: visibles, seguros, 
confortables y siguiendo los ideales tradicio-
nales de belleza para que la ciudadanía se 
sienta identificada. Además, se pueden pro-
mover actividades de recuperación de juegos 
u oficios tradicionales al aire libre.
[Participación]
4.2.4.4 Rp1. Mapeo colectivo
Una buena técnica de participación activa 
para identificar lugares es el mapeo colectivo. 
Como las auditorias, los mapas, ofrecen una 
forma particular de entender y comunicar ex-
periencias del contexto local en las personas 
de edad avanzada. Dibujando las relaciones 
espaciales particulares, dinámicas y condicio-
nes en un área geográfica determinada. Los 
mapas son un mecanismo particularmente 
efectivo para generar un entendimiento más 
integrado del lugar que es legible, accesible 
y particularmente para aquellos que viven 
en la zona mapeada, se hace significativo y 
relevante. Estos mapas contienen una rica 
superposición de los datos que es el produc-
to directo del proyecto participativo del pro-
ceso de investigación: hacer visible a nivel 
básico, los conocimientos anecdóticos y las 
percepciones subjetivas de lugar junto con 
datos del censo y resultados cuantitativos – 
proporcionando una equivalencia de valor a 
éstas diferentes capas de información “dura “ 
y “blanda”. De esta manera los mapas son ca-
paces de visualizar diferentes capas de datos 
y mostrar las relaciones espaciales entre ellos 
aumentando la conciencia dentro de un área 
dada. Es decir, un lugar familiar es visto como 
algo nuevo: con unas amplias implicaciones 
estratégicas que van más allá del vecindario.
4.2.5. Gestión
[Recursos]
4.2.5.1 Gr1. Baños públicos 
Prever baños de uso público y gratuito man-
tenidos con recursos públicos o gestionados 
por un equipamiento urbano, una entidad o 
un comercio próximos. Se deben diseñar para 
Interrelaciones
Interrelaciones
Otras recomendaciones que nos parecen interesan-
tes y complementarias  en parques y plazas  (PUYUE-
LO, GUAL y GALVIS, 2006 )
- Estimular una mayor relación entre la zona infantil  de 
los más pequeños y la destinada a los mayores
- Sería conveniente actuar, potenciando aquellos reco-
rridos del espacio público generados por los viandan-
tes de un modo espontáneo y que el trazado arquitec-
tónico inicial no había previsto  (atajos sobre el tapiz 
vegetal, pasillos en lugares de agradable estancia, 
setos abiertos por el tránsito, etc.).
-Pavimentar una vía a modo de pequeño pasillo para 
ir con silla de ruedas, muletas, bastón o directamente 
cuando el recorrido de tierra presente zonas enchar-
cadas.
- A la hora de planificar el espacio público, prestar es-
pecial atención a la situación de relación de asientos 
fijos como bancos, respecto a zonas sombreadas y/o 
soleadas.
- Contrariamente a lo que se viene haciendo, se reco-
mienda no situar las papeleras próximas a los bancos.
- Inclusión en los espacios públicos de elementos ur-
banos que fomenten la regeneración de la salud de los 
ciudadanos mayores: percepción sensorial, destrezas 
psicomotoras, fuerza muscular, etc.
- Incorporar asientos sueltos y con posibilidad de 
movimiento en las zonas de mayor concentración de 
usuarios.
- se recomienda el uso de elementos urbanos con 
carácter no historicista y estética sencilla, funcional y 
actual.
- Se recomienda el empleo de coloren el diseño de ele-
mentos urbanos.
- Se recomienda el uso de la madera por su calidez 
matérica y otros materiales de aspecto natural, para el 
diseño de bancos orientados a las personas mayores.
- Se propone la colocación de soportes para los obje-
tos de uso personal y apoyo cuando se está de pie.  
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mujeres y para hombres con entradas sepa-
radas y visibles desde la calle y se situarse 
próximos a los lugares de actividad del mis-
mo espacio público para asegurar una vigi-
lancia informal, haciendo que sean seguros. 
sus dimensiones deben tener en cuenta las 
necesidades de las personas dependientes. 
Otra vez por motivos dependientes de las ca-
racterísticas fisiológicas, la provisión de este 
tipo de servicios en los espacios al aire libre 
produce un mayor impacto en el colectivo de 
edad del que podemos percibir desde la ópti-
ca del usuario medio. Es también aplicable en 
este punto la necesidad de un diseño inclusi-
vo y un mantenimiento y limpieza adecuados.
4.2.5.2 Gr2. Fuentes públicas
Los espacios públicos de la ciudad, ya sean 
plazas, parques, plazoletas o paseos, deben 
contar como mínimo con un punto de agua 
potable visible, señalizado y con un dise-
ño que facilite el uso de todas las personas. 
Han cumplir con los requisitos de salubridad 
para no generar espacios inundados, barro 
o aguas estancadas. Es preferible ubicar las 
fuentes cercanas a los bancos y en espacios 
sombreados para potenciar la relación entre 
las personas. En todos los casos los puntos de 
agua potable deben ser percibidos como en 
espacios seguros. También se pueden ubicar 
fuentes con la función climática de refrescar 
el espacio durante las temporadas de calor.
4.2.5.3 Gr3. Mantenimiento
Un mantenimiento periódico y frecuente de 
todos los elementos urbanos ayuda a prolon-
gar la vida de nuestras plazas y parques y evi-
ta grandes gastos provocados por un deterio-
ro descontrolado, además de ser un elemento 
importante para el de estos espacios por los 
ciudadanos de mayor edad. Por lo tanto, se 
debe prever un servicio que incluya el mante-
nimiento y limpieza del mobiliario urbano, de 
los diferentes pavimentos, los sistemas de re-
cogida de agua y de las instalaciones eléctri-
cas, de la vegetación de los espacios urbanos, 
etc. Este es un trabajo que puede incluir a los 
propios mayores, generando sentimientos de 
pertenencia y arraigo.
[Sostenibilidad]
4.2.5.3 Gs1. Reutilización de aguas
Es recomendable instalar un sistema de reutili-
zación del agua para el riego de la vegetación 




Fig. 4.20.Buen diseño de baños públicos. Extraido 
de http://www.plataformaurbana.cl/
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no cercano. Prever un espacio para construir 
uno o más depósitos de agua y poder meter 
los sistemas de bombeo correspondientes 
que recojan el agua utilizada de las fuentes 
públicas y el agua de la lluvia almacenada. 
Prever una conexión con la red de alcantari-
llado general para expulsar el agua sobrante.
4.2.5.4 Gs2. Vegetación autóctona 
Se recomienda plantar el mayor número posi-
ble de especies autóctonas de árboles, arbus-
tos y flores para un desarrollo sostenible, pro-
pias de la región. no se han elegir árboles con 
raíz superficiales y grandes que puedan rom-
per pavimentos o jardineras. Una selección 
responsable de las especies de vegetación 
utilizadas es sostenible y más económico, ya 
que las especies autóctonas se adaptan fácil-
mente al medio y son de fácil mantenimiento. 
También es importante ubicar la vegetación 
en el espacio público pensando en las zonas 
de sombra y los ambientes deseados, tenien-
do en cuenta las condiciones medioambien-
tales del entorno.
4.2.5.5 Gs3. Aparcamiento de bicicletas 
Integrar los aparcamientos de bicicletas en el 
diseño urbano facilita el uso de la bicicleta. Es 
recomendable prever estos elementos como 
mínimo en una de las entradas del espacio 
abierto y que sea una zona visualmente con-
trolada. El aparcamiento utilizado debe per-
mitir aparcar varias bicicletas a la vez y debe 
estar colocado de tal manera que no obsta-






4. CRITERIOS Y RECOMENDACIONES PARA LA PLANIFICACIÓN Y EL DISEÑO DE ESPACIOS PÚBLICOS
4.2.6. Experiencias prácticas en Parques y 
Plazas







Este programa surge para servir a una comu-
nidad demográficamente diversa, ofreciendo 
una gama de instalaciones recreativas para 
jóvenes y mayores por igual. Se planificará el 
parque siguiendo el uso de elementos de di-
seño innovadores que permitan la plena acce-
sibilidad, la adaptación del espacio a las diver-
sas agilidades derivadas de la edad y creando 
estructuras y equipamientos que estimulen el 
aprendizaje y promuevan la actividad física.
Algunas de las posibles características o atrac-
ciones son:
Bancos, aceras, sendas compatibles con los 
requerimientos del adulto mayor (criterios de 
accesibilidad).
Instalaciones de ejercicio exteriores
Fuertes de agua multialtura
http://agefriendlyinnovators.org/intergenerational-park/
Zona de juegos cubierta de arena
Zonas acondicionadas para juegos de pelota 
(Baloncesto, tenis, petanca, etc.)
Estructuras de juego infantiles
Área para realizar ejercicios como Yoga o Tai 
Chi
Aparcamientos para bicicletas
Pequeñas bibliotecas a modo de kiosko
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En el verano de 2010, ciertas asociaciones de 
la ciudad de Filadelfia se reunieron para in-
tentar fomentar un mayor uso de los parques 
por las personas mayores. Un grupo de traba-
jo junto con colectivos de personas mayores 
crearon finalmente una Guía de Parques Ami-
gables con la Edad, que detalla las caracterís-
ticas de un parque que alentaría su uso por 
los adultos mayores. La lista está destinada a 
ser utilizada como una herramienta de evalua-
ción y mejora de los espacios verdes locales 
y de identificación de las formas progresivas 
para el diseño de parques, tanto para la terce-









El programa CityBench es una iniciativa para 
aumentar la cantidad de asientos para el pú-
blico mayor en las calles de Nueva York . Se 
promueve la instalación  de bancos atractivos 
y durables alrededor de la ciudad, sobre todo 
en las paradas de transporte público, en áreas 
comerciales locales , y en áreas con altas con-
centraciones de personas de la tercera edad.
Estos bancos hacen las calles más cómodas 
para los usuarios del transporte público y los 
peatones, especialmente para aquellos que 
son mayores o discapacitados. Cualquier 
persona puede solicitar un banco a través de 
un formulario que se puede encontrar on-li-
ne para un área necesitada de la ciudad. Los 
lugares para una ubicación prioritaria de los 
asientos son:
- Las paradas de autobús y sin marquesi-
nas
- Aceras cerca de las estaciones de trans-
portes (por ejemplo , estaciones de metro )
http://www.pcaagefriendly.org/Files/age-friendly_Checklist-June_2011.
pdf
Fig. 4.21.The age-friendly park checklst
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- Centros para personas mayores
- Los hospitales y centros de salud de la 
comunidad
- Las zonas comerciales locales a pie de 
calle
- Equipamientos  municipales (por ejem-








“Let’s take a walk” es un programa destinado 
a la promoción de los beneficios de caminar 
para la salud y las oportunidades que tienen 
los adultos mayores para participar en mar-
chas recreativa al aire libre a lo largo de los 
sistemas de senderos en Hamilton, Ontario, 
Canadá. Se seleccionaron dieciocho rutas al 
aire libre para la inclusión en este proyecto.
Para realizar el proceso de evaluación de la 
adaptabilidad de las rutas para las personas 
mayores se llevaron a cabo varias auditorías 
en las que se evaluaban características de di-
seño: superficie, pendiente; de instalaciones: 
teléfonos, baños; de mantenimiento y estéti-
ca: limpieza, perros; intersecciones de tráfico: 
cruces, señalización. Los voluntarios también 
buscaron lugares de interés, funciones de ac-
cesibilidad, costos y otra información impor-
tante asociada a la utilización de estos sende-
ros.
http://www.nyc.gov/html/dot/html/pedestrians/citybench.shtml
Fig. 4.22.Representación de una de las rutas 
verdes en let’s take a walk
106
LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
La información obtenida fue ordenada en una 
guía de rutas amigables que contenía datos 
como la facilidad de uso/tránsito, la capaci-
dad de caminar, y las características principa-
les de cada pista, así como mapas originales, 
fotos, e información sobre cómo acceder a los 
senderos. 400 de estas guías fueron imprimi-
das y distribuidas a los adultos mayores de la 
ciudad, además de estar disponible en una 











Un proyecto de mayor amplitud para crear en-
tornos inclusivos con la edad en el que se po-
nen a prueba estereotipos relacionados con 
la edad y el uso de ciertos tipos de espacios y 
tiempos. Al menos temporalmente, formas de 
prácticas como esta, permiten a las personas 
mayores reivindicar espacios urbanos y horas 
del día no asociadas normalmente con este 
colectivo generacional.
La actividad consiste en trasladar una clase 
de baile de adultos mayores a un lugar oficial-
mente restringido como es un parque des-
pués de anochecer y desarrollar la actividad 
allí semanalmente durante un tiempo.
http://www.ageing-facilities.net/projects/#post-15
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Señalizar los equipamientos y servicios de 
nuestra ciudad ayuda al colectivo de mayo-
res a identificarlos con facilidad. Por una par-
te, se recomienda situar, repartidos en dife-
rentes puntos de la ciudad, planos indicando 
como llegar a los equipamientos y servicios. 
Por otra parte, es necesario incluir rótulos que 
permitan identificarlos fácilmente desde la 
distancia, se puede pensar también un color 
o icono común a todos los equipamientos pú-
blicos de la ciudad.
4.3.1.2 As2. Plantas bajas abiertas
Es recomendable pensar soluciones arqui-
tectónicas para las plantas bajas de los equi-
pamientos que permitan la relación visual 
entre el interior y el exterior del edificio, como 
por ejemplo celosías o paramentos vidriados. 
Tener especial atención en el diseño del ac-
ceso al edificio para que éste sea directo y 
visible desde la calle. El objetivo es generar 
una vigilancia informal y dar vida en la calle 
aumentando así la percepción de seguridad 
en el entorno más cercano del edificio.
[Accesibilidad]
4.3.1.3 Aa1. Equipamientos adaptados
Los edificios públicos deben estar adaptados 
para que cualquier persona pueda hacer uso 
de ellos, con independencia de su edad o 
de sus capacidades físicas. Además, implica 
cumplir con los criterios de dimensiones esta-
blecidos por las normativas de accesibilidad. 
Se debe poder acceder en el edificio desde la 
calle con un cochecito, con una silla de rue-
das o con un andador, por ejemplo, se inclui-
rán ascensores o rampas con las pendientes 
requeridas en caso que el edificio tenga va-
rias plantas. Y, por último, se debe respetar las 
dimensiones de accesibilidad requeridas de 
los pasillos, los lavabos y las salas.
4.3.1.4 Aa2. Equipamientos y servicios móviles
Proporcionar equipamientos y servicios mó-
viles, especialmente en zonas de urbaniza-




Fig. 4.23. Tranformación de equipamientos. Extrai-
do de http://www.plataformaurbana.cl/
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solución para aproximar los usos cotidianos 
los diferentes barrios y permitir su uso a las 
personas que tienen problemas de movilidad. 
Como por ejemplo fomentar sistemas de ven-
ta a domicilio de los alimentos básicos, ofrecer 
servicios de atención sanitaria o de gestión 
administrativa a domicilio.
4.3.1.5 Aa3. Situación estratégica
Los equipamientos deben estar situados de 
forma que cualquier persona mayor pueda 
llegar con facilidad, independientemente de 
sus capacidades físicas.  Por esto es impor-
tante que se pueda llegar caminando desde 
diferentes puntos de la ciudad y que estén 




4.3.2.1 Rv1. Equipamientos multi-actividades
Fomentar la socialización del vecindario a 
través de dotar a los equipamientos de una 
variedad de espacios. Por ejemplo, los patios 
de uso público incentivan la estancia, el des-
canso o el juego de las personas si estos dis-
ponen de bancos y zonas de sombra. Por otra 
parte, si hay variedad en la tipología de espa-
cios, estos pueden acoger varias actividades 
simultáneamente y, si se han diseñado de una 
manera flexible, podrán tener diferentes usos. 
Estos dos factores aumentan la relación y la 
socialización. Permitiendo sustituir relaciones 
de dependencia por relaciones de interde-
pendencia
4.3.2.2 Rv2. Solape de equipamientos
Existen elementos dentro de los organismos 
que prestan servicios especializados en secto-
res generacionales específicos que se repiten 
independientemente del colectivo generacio-
nal al que el edificio está dirigido (entrada, as-
censores, elementos de comunicación, salas 
de espera, cafetería, etc.). Mediante la utiliza-
ción solidaria de estos espacios y elementos 
podrían generarse lugares para el encuentro 
intergeneracional.
4.3.2.3 Rv3. Espacios compartidos / comercios 
amigables
Se debe de extender la idea de las acciones 





Fig. 4.24. Espacios polifuncionales y multipli-
cidad de usos y horarios. Extraido de Donos-
tia-San Sebastián, ciudad amigable con las per-
sonas mayores. Age-friendly cities proyect-AFC. 
Ayto de San Sebastian.
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las responsabilidades de la calle, al espacio 
privado pero familiar de las tiendas locales.
Esto también fomenta una manera de pensar 
sobre el espacio urbano no solo en términos 
físicos o de acciones concretas, sino como 
un recurso público y una red social, (la posi-
bilidad de tomar asiento en el interior de un 
comercio no solo significa tener un lugar para 
sentarse y descansar, sino un posible lugar 
para la interacción social). Promoviendo una 
mayor infraestructura de convivencia social. 
Darse cuenta de las posibilidades sociales de 
los espacios existentes es una forma de prác-
tica inclusiva con la edad. El valor de estos es-
pacios normalmente se esconde detrás de las 
funciones más obvias (sitios de encuentros 
accidentales). 
Otras iniciativas dirigidas por la comunidad 
que también tienen en cuenta las infraes-
tructuras comerciales son los baños públicos 
para todos (dentro de los comercios: bares, 
restaurantes, tiendas locales) o la conciencia-
ción de dependientes y usuarios fomentando 
la ayuda y comprensión del cliente de edad.
[Vitalidad]
4.3.2.4 Rc1. Relación con el entorno
La relación con el entorno inmediato de los 
equipamientos debe favorecer la propia rela-
ción entre las personas. Han de existir estrate-
gias varias, como la relación visual dentro-fue-
ra (paramentos translúcidos o celosías) o la 
organización de actividades alrededor de és-
tos, como mercados semanales o fiestas loca-
les. Esta relación favorece la continuidad de 
actividades dentro y fuera del equipamiento.
4.3.2.5 Rc2. Acceso generoso
Es recomendable diseñar la entrada a el inte-
rior del edificio a través de un espacio inter-
medio, que genere actividad en la calle, sea 
accesible y reconocible y ofrezca bancos para 
esperar confortablemente. Además, siempre 
que sea posible, es recomendable vincularlo 
con un espacio abierto, como una plaza o pla-
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4.3.3. Conciliación
[Proximidad]
4.3.3.1 Cp1. Conexión con la red de transporte 
público
El acceso a los equipamientos debe poder 
realizarse a partir de la red de transporte pú-
blico, por lo tanto, es importante ubicar o pre-
ver espacios cercanos a éstos para paradas 
de transporte público. Situar los equipamien-
tos alejados de los núcleos urbanos limita el 
acceso, crea dependencia del transporte pri-
vado (perjudicando a las personas mayores) y 
encarece el coste de las infraestructuras.
4.3.3.2 Cp2. Distribución homogénea /equidis-
tribucion
Distribuir de manera homogénea los servicios 
y equipamientos para todos los barrios de la 
ciudad, tanto centrales como periféricos, de 
forma que se adapte a las diferentes densida-
des de cada barrio. Como ya hemos comenta-
do numerosos estudios han documentado la 
reducción en el radio medio de desplazamien-
to desde su domicilio de las personas mayo-
res en los entornos urbanos, incluso en ciuda-
des con un alto equipamiento para personas 
con dificultades de movilidad. Por ello es im-
portante también pensar en estrategias como 
equipamientos móviles, polifuncionales y / o 
de usos compartidos. Siempre es sustancial, a 
la hora de elegir el programa y la localización 
de los equipamientos tener en cuenta la parti-
cipación de los ciudadanos mayores.
Promover una red de ayuda para las personas 
que se encargan del cuidado de los demás. 
Aumentar el número de equipamientos con 
programas de apoyo para las personas de-
pendientes y promover iniciativas y espacios 
de cuidado compartido ayuda a mejora la ca-
lidad de vida de las personas dependientes y 
libera la carga de trabajo de las personas cui-
dadoras mejorando así su autonomía. Es ne-
cesario entonces que existan servicios públi-
cos para apoyar las tareas de cuidado como 
centros de día, centros familiares o asistencia 
médica para personas mayores o servicios de 
atención médica a domicilio. Del mismo modo 
es importante que haya un punto de informa-
ción para conocer las prestaciones y servicios 
de asistencia a personas dependientes y que 
se fomente el cuidado intergeneracional entre 
jóvenes y mayores y entre mayores y niños.
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4.3.3.4 Cd1. Formación para todas las edades/ 
intergeneracionales
[Diversidad]
Adaptar el contenido de la formación en las 
necesidades de todas las personas, tenien-
do en cuenta el sexo, la edad, el origen, etc. 
Y ajustar los horarios para facilitar el acceso, 
sobre todo para las personas que trabajan o 
que tienen responsabilidades de cuidado. 
Por ejemplo, tener en cuenta los horarios 
escolares, para no dificultar el acceso a las 
personas que se hacen cuidado, siendo prin-
cipalmente madres. Es necesario que estén 
vinculados con otros tipos de equipamientos 
para fomentar el acceso y la relación de las 
personas.
4.3.3.5 Cd2. Oferta variada
Debido a problemas de terreno público, se ha 
prever una reserva suficiente de espacio para 
los futuros equipamientos y satisfacer así las 
necesidades de todos los habitantes del mu-
nicipio. Teniendo en cuenta especialmente la 
inclusión de equipamientos con programas 
de apoyo al mundo reproductivo: hogares de 
niños, escuelas, mercados, centros para an-
cianos, centros de salud, bibliotecas, casa de 
jóvenes, centros de formación, zonas deporti-
vas variadas (voleibol, baloncesto, bádminton 
o fútbol), centro cívico, etc.
4.3.3.6 Cd3. Equipamientos polifuncionales
Concentrar diferentes usos en un mismo edi-
ficio o en edificios cercanos facilita la gestión 
del día a día de las personas mayores, sobre 
todo si estos combinan servicios de apoyo 
al cuidado con otros servicios, como comer-
ciales, administrativos, deportivos o de ocio. 
Para ahorrar recursos, se pueden proponer 
horarios complementarios y usos comparti-
dos, como los aseos públicos.
Es posible empezar a pensar en otro tipo de 
espacios, en sus condiciones y en su progra-
mación. Crear nuevas formas de actividad e 
intervención en espacios umbrales, aquellos 
que se han perdido entre los tiempos pro-
gramados para su uso, que pueden generar 
diversidad y vitalidad en la vida urbana. Ade-
más del sentimiento de apropiación del lugar 
y de la ilusión creativa generada por iniciati-
vas en este sentido. Es importante también, 
que los horarios de los servicios y actividades 
principales sean lo suficientemente flexibles 
para acoger las necesidades de los cuidado-
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4.3.3.7 Cd4. Espacios prestados 
En tiempos de limitaciones presupuestarias y 
de un sentimiento común de desarrollo sos-
tenible, es necesario pensar en la idea de la 
configuración y el uso flexibles de espacios 
existentes. A través de la intervención en es-
pacios generalmente ordinarios en sí mismos 
(iglesias, centros de ocio, tiendas vacantes) 
se pueden reconfigurar nuevos contenedo-
res de actividades diferentes. Por ejemplo, 
una tienda vacante podría ser reconfigurada 
como un espacio start-up temporal para el in-
tercambio de habilidades locales o un local 
restaurante como una zona dedicada a la co-
mida saludable para adultos. A través de una 
política de puertas abiertas se pueden pro-
porcionar lugares alternativos para servicios 
muy necesarios e instalaciones, acogiendo 
las actividades de grupos locales en aquellos 
espacios con “tiempos muertos” a lo largo del 
transcurso del día.
4.3.3.8 Cd6. Adecuación de horarios
Los calendarios de los equipamientos y servi-
cios se ajustarán a las necesidades de todos y 
todas mediante una oferta variada en cuanto 
a horarios (sobre todo laborales, escolares, de 
servicios sanitarios) y actividades. Es impor-
tante que haya oferta continua durante el día 
y durante el año y que el calendario y horario 




4.3.4.1 Ri1. Tradición constructiva
Retomar el conocimiento de la tradición local 
ayuda a hacer construcciones más represen-
tativas para la comunidad. Se recomienda 
construir los equipamientos públicos con los 
materiales, colores, geometrías, composicio-
nes de fachada y técnicas locales tradiciona-
les, técnicas que se pueden consultar a las 
personas mayores. Pero también entender 
las dimensiones de la arquitectura cotidiana 
adaptadas a la ergonomía de las personas e 
incluir espacios tradicionales, como por ejem-
plo los patios, que favorecen la ventilación 
cruzada.
4.3.4.2 Ri2. Conservación de los edificios con 
memoria colectiva
Fomentar la conservación de los edificios 
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histórica colectiva de la ciudad, por eso es 
necesario activar, desde el municipio, meca-
nismos de apoyo para la conservación de los 
edificios. Tratar los temas de la identidad en 
el lugar y la generación de un vínculo con el 
entorno construido por parte de las personas 
de mayor edad, es hablar de las memorias co-
lectivas y de los paisajes tradicionales. Frente 
a las grandes trasformaciones urbanas que 
cortan de manera radical con el orden ante-
rior, reservar espacio y ambientes de la vida 
cotidiana de determinados lugares de la ciu-
dad ayuda crear sentimientos de apego y re-
lación con el entorno.
4.3.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económi-
cas locales 
Ofrecer espacios y facilidades para incentivar 
el desarrollo de iniciativas económicas de pro-
ducción cooperativa y pequeñas empresas 
locales promovidas por las personas mayores. 
Prever una oferta formativa relacionada con el 
aprendizaje de oficios tradicionales para for-
talecer estas iniciativas. Garantizar el acceso 
equitativo de mujeres y hombres mayores en 
las formaciones y también a los espacios y fa-
cilidades ofrecidos por la municipalidad.
4.3.4.4 Ri4. Visualización de historias escondi-
das
Hay otras maneras de que las experiencias 
espaciales de la gente mayor puedan hacer-
se más visibles. Contar historias, por ejemplo, 
tiene una manera particular de proveer lectu-
ras cercanas de un lugar: dando a conocer re-
latos escondidos y experiencias de un lugar, 
moviéndonos más allá de lo que habitual-
mente es olvidado en una discusión sobre los 
espacios amigables. Es importante ceder un 
espacio en las infraestructuras públicas para 
realizar este tipo de actividades y registrarlas 
como material documental e informativo per-
teneciente a la comunidad.
[Participación]
4.3.4.5 Rp1. Uso equitativo
Los equipamientos deben dar servicio a la 
diversidad de personas que forman parte de 
la comunidad, incluyendo una oferta de ac-
tividades y servicios de interés variados para 
fomentar un uso equitativo. Garantizar sobre 
todo un uso igualitario de los equipamien-
tos no destinados al apoyo del cuidado tales 






Fig. 4.25. Espacios para iniciativas económicas 
locales. Extraido de Donostia-San Sebastián, 
ciudad amigable con las personas mayores. 
Age-friendly cities proyect-AFC. Ayto de San 
Sebastian.
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4.3.4.6 Rp2. Cesión de espacios para entidades 
de mayores
Fomentar la participación política y social del 
colectivo mayor. Apoyar a las organizaciones 
y grupos de mayores ofreciendo espacios 
para reunirse, desarrollar su actividad y difun-
dir su tarea.
4.3.4.7 Rp3. Participación ciudadana
Decidir el uso, las actividades y los horarios de 
los equipamientos a partir de procesos parti-
cipativos, poniendo especial atención a una 
participación igualitaria de mujeres y hombres 
en la toma de decisiones. De este modo se 
consigue una oferta de equipamientos adap-
tada a las necesidades y horarios de todas las 
personas. Ofrecer un servicio de apoyo, de 
atención a las personas mayores durante las 
actividades participativas.
4.5.4.8. Rp4. Red de ayuda entre asociaciones 
de mayores
Crear redes entre las asociaciones de mayo-
res que hay en el territorio y darlas a conocer 
fomenta la ayuda, el intercambio de experien-
cias y la riqueza de los servicios que pueden 
aportar al territorio. Se ha de facilitar la reali-
zación de encuentros entre las diferentes aso-
ciaciones a través de la cesión de espacios y 
la difusión de los encuentros. En este sentido 
también son importantes las concesiones de 
ayudas para la mejora de las asociaciones o 
la ayuda para crear una base de datos de las 
asociaciones con la información relativa a es-




4.3.5.1 Gr1. Aseos interiores públicos
Facilitar el uso gratuito de los lavabos a todas 
las personas mayores, sean estas usuarias o 
no del equipamiento. Es recomendable que 
el acceso sea desde un espacio controlado, 
visible y, a poder ser, próximo a la entrada del 
equipamiento. El mantenimiento de estos es-
pacios deberá estar gestionado bien por el 
municipio o bien por el mismo equipamiento.
[Sostenibilidad]
4.3.5.2 Gs1. construcción responsable
Los equipamientos son edificios representati-





Fig. 4.25. Cesión de espacios para entidades de 
mayores. Extraido de Donostia-San Sebastián, 
ciudad amigable con las personas mayores. 
Age-friendly cities proyect-AFC. Ayto de San 
Sebastian.
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trucción responsable. Es importante pensar 
en sistemas de eficiencia energética, tener 
en cuenta la orientación solar, la ventilación 
cruzada, respetar el entorno y, siempre que 
se pueda, rehabilitar edificios existentes en lu-
gar de construir de nuevos. La utilización de 
materiales locales disminuye el impacto eco-
lógico, ya que las emisiones durante el trans-
porte de éste son menores. También es reco-
mendable elegir los materiales en función del 
impacto que generan durante su extracción y 
manufactura y realizar estrategias ecológicas 
en las instalaciones del edificio como la reco-
gida y reutilización de aguas grises y de lluvia.
4.3.6. Experiencias prácticas en Equipamien-
tos
Age-Friendly Facilities Audit 
Ciudad/comunidad





Este proyecto consistió en la creación de una 
Herramienta de Valoración de Equipamientos. 
Fue diseñado para evaluar y calificar el uso de 
una variedad de equipamientos del gobierno 
del condado de St. Louis (incluidos los centros 
públicos, centros de salud y centros de ocio) 
en función de cinco categorías: Ubicación; 
Accesibilidad exterior; Accesibilidad interior; 
Señalización; Servicios y/o Confort. El objeti-
vo era crear una herramienta de evaluación 
que el condado de St. Louis y otros gobiernos 
locales podrían implementar para determinar 
la accesibilidad global, la comodidad y la se-
guridad de las instalaciones y equipamientos 
dependientes del gobierno y, a continuación, 
utilizar la misma evaluación para proponer 
cambios para mejorar el uso general por los 
usuarios de mayor edad. El equipo del pro-
yecto se enfrentó al reto de ir más allá de los 
Interrelaciones
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requisitos de la ADA (Ley de Americanos con 
Discapacidades) para incluir una evaluación 
más amplia sobre el uso real de personas de 










Las personas mayores suelen ser   clientes 
fieles, buenos conocedores de los productos 
que adquieren, compradores diarios y de-
mandantes de una atención personalizada, 
generando así una relación de confianza con 
el comerciante.
El programa “Establecimiento Amigable” con-
siste en una campaña educativa que propor-
ciona prácticas de bajo coste o sin ellos, para 
ayudar a las empresas a atraer a la clientela de 
más edad.
El objetivo de esta iniciativa consiste en ha-
cer que los establecimientos sean más ami-
gables para sus clientes, adecuándolos a las 
necesidades de las personas mayores, para 
que puedan seguir desarrollando su vida en 
el entorno habitual de la forma más autónoma 
posible.
Las pautas y recomendaciones que se ofrecen 
Fig. 4.26. Programa de establecimientos amiga-
bles con las personas mayores
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para prestar un servicio de calidad a todas las 
personas y en especial a las personas mayo-
res se presentan compensando las necesida-
des que puedan surgir en diferentes ámbitos 
como: Pérdida de movilidad; Disminución de 











Pensando en un servicio intergeneracional 
asociado a un equipamiento, el proyecto tra-
baja con personas desocupadas mayores 
entre 55 y 70 años, que han sido previamen-
te instruidos con nociones de seguridad vial, 
para que velen por la seguridad de los estu-
diantes de diferentes escuelas rodeadas por 
un ambiente peligroso por su alto volumen 
de tráfico y exceso de velocidad. Su función 
principal es garantizar la seguridad de los es-
tudiantes al cruzar la calle, en el paso de pea-
tones, durante períodos pico de ocupación 
viaria y en particular asegurando las entradas 
y salidas de las clases y las horas de almuerzo. 
Además, por el ejercicio de sus funciones, los 
vigilantes mayores reciben un salario diario, 
así como el billete del autobús en caso de que 
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Espacios asociados a la vivienda4.4
4.4.1. Autonomía
[Seguridad]
4.4.1.1 As1. Espacios de dimensiones acotadas
Es importante que los espacios asociados 
directamente al vecindario sean de dimen-
siones acotadas y proporcionales a la escala 
humana y al uso que se hace de ellos. Estas 
características proporcionan un mayor con-
trol visual del entorno y un aumento de la 
percepción de seguridad de las personas ma-
yores ampliando su uso y generando vida en 
ellos. Además, el hecho de ser acotados, faci-
lita su gestión y su mantenimiento. En caso de 
que nos encontramos con grandes espacios, 
se deberá tener en cuenta la ubicación de ele-
mentos de referencia y de indicación, como 
hitos y planos.
4.4.1.2 As2. Convivencia de tráficos /prioridad 
peatonal-estancial
Estos espacios de uso inmediato desde la vi-
vienda, deben ser entornos especialmente 
amables y seguros en cuento a la conviven-
cia de tráficos.  Se ha de pacificar la velocidad 
del tráfico rodado en la mayor medida posible 
y concienciar a los conductores para poder 
ofrecer entornos que puedan ser ocupados 
con actividades en las que se impliquen ma-
yores y pequeños de manera espontánea y 
segura. 
4.4.1.3 As3. Control visual del entorno e ilumi-
nación homogénea 
Para que la persona tenga un control visual de 
su entorno y, por tanto, se sienta más segura, 
se debe tener cuidado de no generar rincones 
y de ubicar debidamente el mobiliario urbano 
y la vegetación. Los muros opacos y la altura 
y densidad de la vegetación, si no están bien 
controlados, dificultan o impiden la visibilidad. 
El alumbrado en estos espacios de vecindad 
que se utilizan en formas más espontáneas 
a todas las horas del día debe ser suficiente, 
uniforme y con un buen diseño, para que to-
das las zonas y rincones estén correctamente 
iluminados. También se debe procurar la con-
tinuidad lumínica en los recorridos internos y 




Fig. 4.27. Tranformación de los espacios asocia-
dos a la vivienda. Extraido de http://www.platafor-
maurbana.cl/
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4.4.1.4 As4. Cierres (entorno próximo)
La presencia de vallas opacas, largas y altas, 
da a los peatones una gran percepción de 
inseguridad. Por tanto, es importante incor-
porar parámetros que regulen el elemento “ 
cierre” en las áreas residenciales. Regulando 
la altura de cierres de nievas construcciones; 
limitando limitado el número máximo de ca-
sas consecutivas para impedir una longi-
tud excesiva de vallas en fachada; haciendo 
aberturas, siempre que sea posible, en los 
paramentos que representan un mayor riesgo 
para la seguridad; escogiendo cerramientos 
permeables en edificios público; pensando 
otras estrategias de intervención como mura-
les artísticos, luminarias, rehabilitaciones con 
paramentos que permitan la transparencia, 
etc.
4.4.1.5 As3. mantenimiento y limpieza
Mantener limpios y cuidar los espacios, las 
instalaciones y el mobiliario, ya sea de ges-
tión pública o comunitaria, ayuda a aumentar 
la percepción de seguridad y constituye un 
elemento determinante para el bienestar en 
el espacio público de las personas mayores. 
Además, se señalan como elementos a tener 
en consideración la ausencia de perturbacio-
nes tales como ruidos, malos olores, conges-
tión de tráfico, suciedad, basura sin recoger 
o pintadas. Se pueden generar grupos comu-
nitarios de mayores encargados de mantener 
estos estándares en su vecindario creando 
sentimientos satisfactorios de ayuda y de per-
tenencia en el barrio.
[Accesibilidad]
4.4.1.5. Aa1. Adaptación para todas las perso-
nas
Un espacio inclusivo debe permitir que una 
persona en silla de ruedas, cochecito, anda-
dor o carro de la compra pueda desplazar-
se con continuidad por todas partes. Desde 
del diseño de estos espacios se debe hacer 
atención a la resolución de los desniveles 
(mediante rampas o escalones señalizados) y 
considerar una pavimentación antideslizante 
y sin obstáculos. Las calles de alrededor tam-
bién deben estar adaptados para facilitar el 
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4.4.1.5. Aa2. Adecuación del pavimento al uso 
(liso y sin obstáculos) y ancho de los accesos
Los materiales de pavimentación de un espa-
cio abierto deben ser variados (piedra, arena, 
vegetación, etc.) y deben tener las caracterís-
ticas requeridas para su uso. Por ejemplo, las 
zonas de niños pueden combinar arena y pavi-
mentos blandos, las zonas descanso pueden 
combinar césped y pavimentos duros, etc. Del 
mismo modo se ha de decidir dónde ubicar 
jardineras, en su caso, y qué tipo de alcorques 
se ponen alrededor los árboles. Por otra parte, 
los caminos de acceso a las viviendas y zonas 
residenciales han de estar libres de obstácu-
los y poseer un ancho suficiente para permitir 
diversos usos en bandas.
4.4.2. Relación
[Vitalidad]
4.4.2.1 Rv1. Espacios intergeneracional e inter-
cultura
Es conveniente que en la red cotidiana haya 
espacios que satisfagan las necesidades de 
diferentes personas, heterogeneidad del gru-
po de personas mayores, pero también niños, 
jóvenes, diferentes grupos sociales o cultura-
les, de esta manera se tiene una mayor diver-
sidad y aumenta el sentimiento de identidad 
en el lugar. Para conseguir este tipo de espa-
cios se han de realizar procesos participativos 
de reconocimiento de necesidades según los 
grupos sociales, además de promover espa-
cios con diferente carácter y diversidad de 
actividades (juegos infantiles, zonas de estar, 
áreas de deporte, puntos de reunión, circuitos 
bio- saludables (aparatos de gimnasia), zonas 
para sentarse ...). Una buena práctica es tam-
bién el tener en cuenta las necesidades con-
cretas del grupo de adultos mayores en el di-
seño de los espacios (tipo de pavimentación, 
mobiliario, vegetación, colores...).
4.4.2.2 Rv2. Multiplicidad de usos
Dotar a los espacios de tal forma que el pue-
dan disfrutar personas de todas las edades, 
ya sea a través de mobiliario urbano, pavi-
mentos, elementos vegetales, o la misma zo-
nificación del espacio. Generando así diversi-
dad y espacios de encuentro y convivencia 
intergeneracional. Es importante definir espa-
cios específicos para ciertos colectivos, como 
niños, jóvenes y personas grandes, como po-
drían ser columpios, circuitos bio- saludables 




Fig. 4.28.Accesibilidad y adecuación de los espa-
cios asociados a la vivienda. Diferentes tipologías 
residenciales. Extraido de http://www.plataformaur-
bana.cl/
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4.4.2.3 Rv3. Espacios abiertos cercanos de 
diferentes tamaños
Para dar una oferta diversa a los habitantes 
del municipio es muy importante que existan 
espacios abiertos de diferentes tamaños pro-
porcionales al tejido urbano de su entorno 
(pequeñas dilataciones de calle, plazoletas, 
plazas, parques, jardines, etc.). Deben tener 
la capacidad de acoger funciones diferentes 
(como fiestas locales, mercados o reuniones 
espontáneas de vecinos y vecinas). Del mis-
mo modo, es importante que haya un gran es-
pacio abierto de referencia dentro del munici-
pio para acoger grandes eventos populares.
[Confort]
4.4.2.4 Rc1. Ergonomía de mobiliario urbano 
Dotar a los espacios públicos con el mobilia-
rio y elementos urbanos básicos para facilitar 
su uso. Estos deben ser variados y flexibles 
para favorecer que se desarrollen usos y ac-
tividades diferentes y promover así la presen-
cia de personas diversas (edad, clase social, 
origen ...). Es importante adaptar el mobiliario 
urbano en el uso que se hará del espacio y 
prever, por ejemplo, que esté protegido en 
caso de lluvia. Posibilidades de mobiliario 
urbano: bancos, fuentes, papeleras, farolas, 
jardineras, árboles y alcorques, vallas, apar-
camientos de bicicletas, mesas, pérgolas, es-
culturas, etc. La materialidad, la durabilidad y 
la geometría, así como la colocación y diseño 
de los bancos públicos han de potenciar la 
relación (distancia entre bancos, relación con 
la calle, relación con la edificación ...) y permi-
tir la estancia simultanea de varias personas. 
Para conseguir estos objetivos el mobiliario 
ha de ser diverso, transformable y móvil.
4.4.2.5 Rc2. Espacios arbolados en el entorno 
de las viviendas 
Como es sabido, los árboles tienen enormes 
beneficios para el medio ambiente y la salud 
de las personas. No sólo son capaces de fijar 
polvo, partículas y sustancias derivadas de la 
contaminación, o de captar microorganismos 
patógenos, sino que funcionan como sumi-
deros de carbono. A ello hay que añadir el 
efecto positivo que ejercen en la psicología 
humana, el atractivo paisajístico que añaden 
a cualquier lugar o su capacidad para mejo-
rar las condiciones higrotérmicas del mismo, 
al proporcionar sombra y mejorar los niveles 
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poner arbolado (especialmente si es de hoja 
caduca) en los entornos de las viviendas, los 
más accesibles a las personas mayores.
4.4.2.5. Rc3. Lugares para sentarse/protección 
climática
En los lugares asociados al vecindario, donde 
es probable que las personas mayores gasten 
la mayor parte de su tiempo en el exterior, de-
ben tener unas buenas condiciones de con-
fort. Proveer de espacios para sentarse, tan-
to formales como informales (a través de las 
estructuras urbanas existentes) es esencial 
para que los tiempos de estancia aumente. 
Por otra parte, es importante también generar 




4.4.3.1 Cp1. Proximidad de espacios estancia-
les
Relacionar los espacios públicos (plaza, par-
que, paseo, etc.) bien directamente o bien vi-
sualmente, con el acceso a las viviendas, ya 
sean plurifamiliares o unifamiliares. De esta 
manera, se facilita la apropiación los vecinos 
y vecinas del espacio público cercano y sobre 
todo se consigue una vigilancia informal por 
parte de la propia comunidad. Por ejemplo, 
mientras los niños juegan o ciertas personas 
dependientes disfrutan del espacio exterior, 
los personas cuidadoras pueden ser en casa 
y vigilarlos o bien confiar en la vigilancia de 
todo el vecindario.
4.4.3.2 Cp2. Conexión con la red de transporte 
público 
El acceso a los conjuntos residenciales debe 
poder realizarse a partir de la red de transpor-
te público, por lo tanto, es importante ubicar 
o prever espacios cercanos a éstos para para-
das de transporte público. Situar las paradas 
alejadas del vecindario limita el acceso de 
las personas mayores, crea dependencia del 
transporte privado y encarece el coste de las 
infraestructuras.
4.4.3.3 Cp3. Red comercial amigable con las 
personas mayores
Promoviendo el comercio de proximidad se 
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La oferta variada de comercios en un ba-
rrio ayuda a disminuir el tiempo destinado 
a las compras y los desplazamientos a otros 
barrios, muy importante para este colectivo 
de movilidad acotada y que se desenvuelve 
mejor en un ámbito cercano y conocido. Por 
ello, es recomendable prever una medida de 
control que determine un porcentaje de ocu-
pación de las plantas bajas para comercios. 
Se debe tener en cuenta que este porcentaje 
es variable según la densidad de viviendas de 
cada zona. Esta medida debe estar acompa-
ñada de mecanismos de ayuda municipales 
para los colectivos de comerciantes, como, 
por ejemplo: la mejora de las condiciones de 
accesibilidad, conectividad y salubridad de 
los comercios, o bien el apoyo a plataformas 
de comerciantes a partir de la creación de 
cooperativas. Es muy importante dar valor, 
desde la municipalidad a los mercados tradi-
cionales de productos frescos y artesanales 
de proximidad, donde las personas mayores 
pueden desempeñar actividades productivas 
y de generación de economía local.
4.4.3.4 Cd1. Mezcla de usos/heterogeneidad 
de tipologías edificatorias
[Proximidad]
El tejido residencial no se puede entender 
como un elemento autónomo, es indispensa-
ble incluir en los nuevos planeamientos de or-
denación urbana la mezcla de usos en través 
de la zonificación mixta (usos habitacionales, 
comerciales, sanitarios, turísticos, de oficinas, 
etc.) y favorecer así la creación de ciudades 
ricas, variadas y sostenibles. En el caso de 
los conjuntos de viviendas que actualmente 
no tienen ninguna variedad de usos, es muy 
importante estimular la aparición de nue-
vos usos, como nuevos espacios de trabajo, 
espacios de venta o pequeños servicios co-
munitarios. Esto se puede conseguir a través 
de generar un uso de las plantas bajas des-
tinado a actividades diversas como comer-
cios, oficinas, talleres y pequeñas industrias 
no contaminantes y haciendo que las zonas 
residenciales contengan los ser servicios y 
equipamientos básicos según el perfil de su 
población.
4.4.3.5 Cd2. Adecuación de espacios a perso-
nas cuidadoras
Prever zonas de estar para las personas cuida-
doras en las zonas inmediatas a las viviendas. 
Ubicar las zonas de estar de manera estraté-
gica para permitir el contacto visual directo 
con las zonas de juego u otro tipo de activi-
dades de personas dependientes. Adecuar 
estos espacios para que sean confortables, 
Interrelaciones
Interrelaciones
Fig. 4.28.Adaptabilidad y accesibilidad al parque 
edificado. Diferentes tipologías residenciales. Ex-
traido de http://www.plataformaurbana.cl/
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con bancos en la sombra en verano, para que 
los cuidadores puedan controlar los niños có-
modamente. Al mismo tiempo se promueven 




4.4.4.1 Ri1. Espacios para la reunión y el deba-
te de vecinos
En estos esapcios comunitarios de conviven-
cia cercana, es importante proveer de estan-
cias reservadas para la reunión, el debate, el 
asociacionismo del barrio-vecindario, para 
que puedan tratar los temas referentes a su 
entorno físico-construido y social. Estos espa-
cios a su vez han de el encuentro intergenera-
cional y dar voz a los adultos mayores.
4.4.4.2 Ri2. Tradición constructiva
Retomar el conocimiento de la tradición local 
ayuda a hacer construcciones más represen-
tativas para la comunidad. Se recomienda 
construir los equipamientos públicos con 
los materiales, colores, geometrías, compo-
siciones de fachada y técnicas locales tradi-
cionales, técnicas que se pueden consultar a 
las personas mayores. Pero también entender 
las dimensiones de la arquitectura cotidiana 
adaptadas a la ergonomía de las personas e 
incluir espacios tradicionales, como por ejem-
plo los patios, que favorecen la ventilación 
cruzada.
4.4.4.3 Ri3. Espacios para iniciativas económi-
cas locales 
Ofrecer espacios y facilidades para incenti-
var el desarrollo de iniciativas económicas 
de producción cooperativa y pequeñas em-
presas locales promovidas por las personas 
mayores. Prever una oferta formativa relacio-
nada con el aprendizaje de oficios tradiciona-
les para fortalecer estas iniciativas. Garantizar 
el acceso equitativo de mujeres y hombres 
mayores en las formaciones y también a los 
espacios y facilidades ofrecidos por la muni-
cipalidad.
4.4.4.4 Ri4. Actividades reproductivas
Identificar, reconocer y dar valor a las activida-
des relacionadas con el cuidado de los otros y 





Fig. 4.29.Espacios intergeneracionales y con 
oferta de usos variados. . Extraido de Barce-
lona, Ciudad amiga de las personas mayores. 
Construir conjuntamente una ciudad para to-
das las edades. Ayto de Barcelona. 2001
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ciales para el desarrollo de la sociedad, ayuda 
a dar valor a estas actividades y mejorar la si-
tuación y el empoderamiento de las mujeres 
mayores, ya que ellas son principalmente las 
que realizan estas tareas. Especialmente a tra-
vés de las nuevas relaciones familiares como 
l cuidado de los nietos o la tardía emancipa-
ción de los hijos. Desde la administración, se 
han de promover ayudas para la conciliación 
de la vida laboral y familiar, y analizar el im-
pacto económico que tienen las actividades 
reproductivas en la sociedad.
4.4.4.5 Ri5. Memoria histórica colectiva
Reconocer y recuperar la memoria de la his-
toria colectiva de las vivencias y recuerdos de 
la comunidad y, en particular la de los adultos 
mayores, es muy importante para conformar 
un relato de inclusión, identidad y relación 
entre pasado, presente y futuro en el barrio. 
Se pueden realizar estudios históricos docu-
mentados sobre la comunidad con la parti-
cipación de los mayores de la colectividad y 
entrevistas con un enfoque histórico a la gen-
te mayor (hombres y mujeres por igual), así 
como un registro de memorias orales.
4.4.4.6 Ri6. Materiales y técnicas locales 
Retomar los materiales y las técnicas de la 
tradición local ayuda a hacer construcciones 
más sostenibles. Se invita a construir los es-
pacios públicos retomando los materiales y 
colores locales, entendiendo las característi-
cas de los espacios tradicionales, las orienta-
ciones y geometrías para protegerse del sol y 
de la lluvia y respetando las proporciones de 
la arquitectura cotidiana adaptada la ergono-
mía de las personas.
[Participación]
4.4.4.7 Rp1. Auditoría conducida por la comu-
nidad
Un proceso participativo basado en la opinión 
de los vecinos para perfilar un área local o un 
tema específico. Este tipo de participación 
puede ayudar a ofrecer una idea más com-
prensiva de una vecindad, mostrando la sen-
sibilidad de la experiencia del espacio urbano 
para las personas mayores. Estas auditorías 
son capaces de reconocer el desproporcio-
nado impacto que pequeñas características 
del espacio tienen en las personas mayores, 
haciéndolas visibles para aquellos que no les 
afectan en la misma medida. Como una ini-
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no sólo funcionará como una encuesta base 
sobre un área o tema sino también como una 
forma de mostrar inquietudes y preocupacio-
nes locales especializadas. La forma y presen-
tación de las auditorias puede variar e impli-
car medios de comunicación y audiovisuales, 
encuestas estándar, workshops, grupos foca-
les, una guía base (herramientas) o entrevis-
tas a residentes.
4.4.4.8. Rp2. Diseño dirigido por el usuario 
(co-diseño)
Otra práctica inclusiva en el diseño de elemen-
tos urbanos es aquel dirigido por el usuario. 
Este tipo de actividad aúna elementos como 
la participación, el compromiso y la co-pro-
ducción. Se lleva a cabo trabajando junto con 
el “usuario-último” en el diseño o producción 
de algunos accesorios o instalaciones para 
quienes esos artefactos son, en último lugar, 
diseñados.  Como un producto de diseño recí-
proco, el resultado final incorporará tanto los 
estándares característicos, como una serie de 
características suplementarias (añadidos y ex-
tras), que surgen del trabajo conjunto.
4.3.6. Experiencias prácticas en Espacios 
Asociados a laVivienda







El barrio de Old Moat en el año 2012, realizó 
un programa de investigación a través del 
cual mapear el vecindario siguiendo los prin-
cipios de cada uno de los 8 factores a consi-
derar marcados por el protocolo de la OMS. 
Es quizá uno de los primeros proyectos que 
realmente se compromete con la agenda de 
las Ciudades Amigables desde una perspecti-
va espacial. Siguiendo un riguroso programa 
de mapeo en un área geográfica definida (el 
vecindario), el proyecto ha sido capaz de sa-
car a la luz dinámicas amigables dentro del 
área local y sus interrelaciones, evidenciando 
que una práctica urbana no puede estudiarse 
por separado sin tener en cuenta el resto.  Es-
tos mapas son representativos de un dilatado 
proceso de la colaboración y de compromiso 
locales, en el que participaron investigadores, 
residentes locales, arquitectos y diseñadores.
Interrelaciones
Interrelaciones
Fig. 4.30.Planos demapeo colectivo Old Moat
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La producción del “Banco de la vitalidad” in-
volucró un proceso de co-diseño que permitía 
involucra a una amplia comunidad interesada 
en comprometerse en el desarrollo de un ban-
co de uso público que suple las necesidades 
particulares de las personas mayores. A través 
de una serie de workshops de co-diseño, para 
destacar la manera en que el actual mobilia-
rio urbano falla a la hora de cubrir las necesi-
dades de los adultos mayores y mostrar una 
serie de especificaciones para el banco que 
darán como resultado el producto del diseño 
dirigido por el usuario. Como un producto de 
diseño recíproco, el resultado final incorpora-
rá tanto los estándares característicos, como 
la serie de características suplementarias 













A partir de encuestas y consultas, los adultos 
mayores concluyeron que dentro de la ciu-
dad, el área inmediata donde vivir se ha vuelto 
más importancia para ellos. Del mismo modo 
apuntaron que cada uno de los vecindarios 
de la ciudad tiene sus propias fortalezas y 
deficiencias, y que, por tanto, las soluciones 
creativas deben desarrollarse orgánicamente 
en comunidades y no sólo a través de una po-
lítica uniforme en toda la ciudad. Para hacer 
frente a la tesis específica de preocupaciones 
del vecindario, la iniciativa AFN reúne a los lí-
deres y los recursos de las empresas locales, 
organizaciones sin ánimo de lucro, las autori-
dades municipales, e instituciones culturales, 
educativas y religiosas para pensar estratégi-
camente e implementar mejoras de bajo costo 
de bajo costo ara que el vecindario sea más 
inclusivo de los residentes de edad avanzada. 
De esta manera se crean programas específi-
cos para cada distrito con actuaciones a corto, 
medio y largo plazo como: 
Fig. 4.31.Día de prueba del prototipo del pro-
ducto diseñado mediante co-diseño Vitality 
bench
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- Crear un plan para informar mejor a los 
adultos mayores - en varios idiomas – de los 
recursos del vecindario
- Aumentar el número de visitas de la 
Unidad Móvil de Metrocards del MTA
- Ampliar y promover la participación 
de negocios locales en programas amigables 
para las personas mayores
- Proporcionar información sobre los re-
quisitos de aplicación y la disponibilidad de 
viviendas para personas mayores en la comu-
nidad
- Evaluar la fiabilidad y la disponibilidad 
del transporte público a lo largo de las rutas 
de autobús
- Abogar por un mayor número de pro-
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Presentamos aquí un extracto del libro An Alternative Age-friendly Hand-
book(2014), en donde presenta una prácticas muy interesante para propo-
ner nuevas formas de uso del espacio público y romper estereotipos esta-
blecidos:
QUÉ PASARÍA SI?
Una de las particulares formas creativas de prácticas urbanas es el “qué pasaría 
si”?  La habilidad de cuestionar y retar las normas espaciales. Este tipo de inter-
vención proposicional es la llave para cualquier tipo de trabajo creativo (en en-
vejecimiento), donde mucha de la práctica actual está enfocada en la solución 
de problemas alrededor de una línea base de necesidades imaginadas (aunque 
esto no es siempre reconocido).
Preguntas que motivan el pensamiento sobre las posibles relaciones de las per-
sonas mayores con un uso del espacio urbano (más allá de los estándares a los 
que el diseño convencional responde), re-imaginando el futuro del envejeci-
miento:
1. Qué pasaría si un club nocturno (por una noche) fuera un lugar de en-
cuentro en tiempo nocturno reservado para mayores solo?
(Cambiando estereotipos sobre los espacios apropiados a la edad para el en-
cuentro)
2. Qué pasaría si un mercado para personas mayores  se re imagina 
como un centro de empresas de edad? A la reparación, cambio de uso y centro 
de ciclo – up que podría proporcionar las personas mayores con tener experien-
cias simultáneas para el trabajo, el juego y la aprendizaje en el corazón de la co-
munidad? cambiar tipologías de consumo en centros productivos de rehecho, 
reciclado  y reparación?
(Estructuras de envejecimiento, objetos y sujetos se convierten en procesos pro-
ductivos).
3. Qué pasaría si los jardines privados fueran reapropiados como huertos 
urbanos? Y la comida producida en ellos, a través de un proceso de trueque e in-
tercambio lleguen a ser las bases para la regeneración económica_ con la gente 
mayor como los principales conductores para una economía emergente?
(Personas mayores como conductores de la regeneración económica (local)).
4. Qué pasaría si un grupo de parkour callejero proveyera entrenamiento 
especial para personas mayores? Cambiando la calle en un escenario para una 
generación mayor?
(Reinvertir los obstáculos como lugares para la toma de riesgo y el retos físico 
(incluso en edades adultas)).
5. Qué pasaría si la activa tercera edad reclama la calle comercial/principal 
como un catalizador de un nuevo equipamiento? Y la empresa privada combinada 
con el intercambio intergeneracional para complementar la existente venta al por 
menor?
(Reanimación de paisajes urbanos en decadencia a través de las estructuras públi-
cas de intercambio intergeneracional)
6. Qué pasaría si una “clase de danza solo para mayores” fueran a bailar en 
un parque local después del atardecer? Y comenzaran simultáneamente la reac-
tivación de una tradición perdida (de bailar en el parque los sábados después de 
media noche)  mientras participan  en un acto ilícito de congregación no autoriza-
da después de que las puertas del parque hayan cerrado?
(Retar la aversión al riesgo a través de  la reapropiación semi-ilícita del espacio ur-
bano (fuera de hora)).
7. Qué pasaría si el salón comunal en un complejo de viviendas fuera trans-
formado temporalmente en un club de poker? Atrayendo las zonas de ocio de la 
calle principal desde el exterior a dentro?
(Atraer las zonas de ocio desde la calle principal, temporalmente, al interior).
8. Qué pasaría si una “regeneración de parque” fuera replantada con es-
pecies de árboles maduros que literalmente encajaran la escala y la memoria de 
como el lugar solía ser?
(Cultivando espacios de edad equivalente en zonas de rápida regeneración urba-
na y cambio (cultivando un sentimiento de lo familiar)
9. Qué pasaría si un grupo local de viaje de mayores extendiera su rutina re-
gular de viajes  turísticos y comenzara a visitar nuevos lugares de desarrollo urbano 
local dentro de su propia ciudad?
(Implicar con el cambio urbano local y el desarrollo a través de un modelo alternati-
vo de “regeneración turística”).
10. Qué pasaría si la ciudad se convirtiera en una Universidad? Usando las 
estructuras existentes para soportar el aprendizaje y el intercambio de habilidades 
entre generaciones?
(Haciendo uso de los recursos urbanos para soportar el aprendizaje a  lo largo de la 
vida (y el intercambio generacional)
11. Qué pasaría si un distintivo útil fuera capaz de interactuar los semáforos 
para permitir tiempos mayores y más confortables de cruce? Pero doblemente 
como una herramienta interactiva social para activar la buena voluntad informal 
también?
(Generar un dispositivo multiusos personalizado que soportan la interacción so-
cial, así como la movilidad)
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Tabla resumen4.5
-Aceras contínuas y sin obstáculos
-Ancho de las aceras
-Transición suave en desniveles
-Atención a colectivos desfavorecidos
-Paradas de transporte público
-Semaforización a favor del peatón
-Aceras contínuas y sin obstáculos
-Ancho de las aceras
-Transición suave en desniveles
-Atención a colectivos desfavorecidos
-Actividad en la calle
-Puntos de encuentro cotidiano




-Elementos de control de temperatura
-Cuidado paisaje urbano
-Espacios de dimensiones acotadas
-Multiplicidad de recorridos
-Control visual del entorno
-Iluminación homogénea
-Mantenimiento y limpieza
-Reserva de espacios para diferentes actividades
-Adaptación de los espacios a todas las 
personas
-Ubicación de los accesos
-Pavimentos adecuados al uso
-Combinación de distintos tipos de mobiliario
-Instalaciones para el ejercicio físico exteriores
-Paseos en zonas verdes y cursos de agua
-Mobiliario ergonómico
-Zonas protegidas de inclemencias 
meteorológicas
-Elementos de apoyo y descanso
-Aseos públicos accesibles
-Adecuación del pavimento al uso
-Señalización
-Plantas bajas abiertas al espacio público
-Accesos ciudadanos
-Equipamientos adaptados
-Equipamientos y servicios móviles
-Situación estratégica
-Cantidad, calidad y equidistribución de 
equipamientos de salud
-Parques de ejercicio equipados
-Distribución homogénea
-Equipamientos multiactividad
-Relación con el entorno
-Espacios compartidos (comercios amigables)
-Diseño inclusivo
-Uso de materiales y luces
-Espacios verdes exteriores asociados
-Relación con el entorno
-Acceso generoso
-Espacios de convivencia intergeneracinal (juegos, 
deportes, actividades de intercambio cultural)
-Actividades productivas y de mercado
-Espacios cercanos de diferentes tamaños
-Multiplicidad de usos
-Mobiliario ergonómico
-Multitud de lugares para sentarse o apoyarse
-Elementos de sombra y confort climático
-Espacios arbolados en el entorno de las viviendas
131
4. CRITERIOS Y RECOMENDACIONES PARA LA PLANIFICACIÓN Y EL DISEÑO DE ESPACIOS PÚBLICOS
-Aceras contínuas y sin obstáculos
-Ancho de las aceras
-Transición suave en desniveles
-Atención a colectivos desfavorecidos
-Paradas de transporte público
-Semaforización a favor del peatón
-Aceras contínuas y sin obstáculos
-Ancho de las aceras
-Transición suave en desniveles
-Atención a colectivos desfavorecidos
-Actividad en la calle
-Puntos de encuentro cotidiano




-Elementos de control de temperatura
-Cuidado paisaje urbano
-Espacios de dimensiones acotadas
-Multiplicidad de recorridos
-Control visual del entorno
-Iluminación homogénea
-Mantenimiento y limpieza
-Reserva de espacios para diferentes actividades
-Adaptación de los espacios a todas las 
personas
-Ubicación de los accesos
-Pavimentos adecuados al uso
-Combinación de distintos tipos de mobiliario
-Instalaciones para el ejercicio físico exteriores
-Paseos en zonas verdes y cursos de agua
-Mobiliario ergonómico
-Zonas protegidas de inclemencias 
meteorológicas
-Elementos de apoyo y descanso
-Aseos públicos accesibles
-Adecuación del pavimento al uso
-Señalización
-Plantas bajas abiertas al espacio público
-Accesos ciudadanos
-Equipamientos adaptados
-Equipamientos y servicios móviles
-Situación estratégica
-Cantidad, calidad y equidistribución de 
equipamientos de salud
-Parques de ejercicio equipados
-Distribución homogénea
-Equipamientos multiactividad
-Relación con el entorno
-Espacios compartidos (comercios amigables)
-Diseño inclusivo
-Uso de materiales y luces
-Espacios verdes exteriores asociados
-Relación con el entorno
-Acceso generoso
-Espacios de convivencia intergeneracinal (juegos, 
deportes, actividades de intercambio cultural)
-Actividades productivas y de mercado
-Espacios cercanos de diferentes tamaños
-Multiplicidad de usos
-Mobiliario ergonómico
-Multitud de lugares para sentarse o apoyarse
-Elementos de sombra y confort climático
-Espacios arbolados en el entorno de las viviendas
-Mezcla de usos en planta baja
-Nuevos ejes de actividad
-Mantenimiento de espacios tradicionales








-Señalización clara y no estereotipada
-Mapas con información sobre distancias 
peatonales
-Información accesible sobre eventos y 
actividades
-Reserva de espacio para servicios en la calle
-Fuentes públicas
-Medidas de conrol de vehículos
-Previsión acceso y estacionamiento vehículos
-Tratamiento de las obras urbanas
-Mejoras del ciclo del agua
-Plantación árboles
-Buen sistema de mantenimiento de pavimentos 
y mobiliario
-Voluntariados de limpieza
-Uso de pavimentaciones permeables
-Experiencias temporales de transformación de 
vías
-Proximidad a las viviendas
-Proximidad a los centros de mayores
-Mejora de los recorridos cotidianos
-Adecuación de los espacios a las personas 
cuidadoras
-Espacios con diferentes funciones y usos
-Apropiación espontánea
-Materiales y técnicas locales
-Recuperación de los espacios tradicionales
-Recuperación de actividades y juegos 




-Apropiación de espacios a diferentes horas del día
-Distribución equitativa del espacio
-Diagnóstico y proposición de cambios impulsado 
desde los ciudadanos
-”Contar una historia”
-Señalización clara y no estereotipada
-Señalización en pavimentos y postes con t
ipografía legible
-Uso de color y texturas
-Baños públicos
-Puntos de agua potables






-Voluntariados de limpieza y mantenimiento
-Evaluación continua sobre el espacio y los 
sercicios









-Cesión de espacios para entidades relacionadas 
con las personas de edad
-Participación en la oferta de actividades
-Red de ayuda entre asociaciones
-Señalización clara y no estereotipada
-Señalización en pavimentos y postes con 
tipografía legible
-Uso de color y texturas






-Reutilización de aguas grises y pluviales
-Proximidad de espacios estanciales
-Conexión con la red de transporte público
-Posición estratégica
-Proximidad simbólica
-Red comercial amigable con las personas 
mayores
-Adecuación de los espacios a las personas 
cuidadoras
-Espacios con diferentes funciones y usos 
(heterogeneidad de tipologías)
-Extensión del espacio de la casa
-Uso del mobiliario propio en el espacio exterior
-Actividades domésticas que salgan a la calle
-Espacios para la reunión y el debate de los vecinos 
(transmisión de experiencias y conocimientos)
-Actividades programadas por la comunidad
-Participación en políticas de cambio
-Tradición constructiva
-Espacios para iniciativas económicas locales
-Señalización clara y no estereotipada
-Señalización en pavimentos y postes con 
tipografía legible
-Uso de color y texturas
-Espacios blandos
-Mobiliario móvil y diverso
-Espacios autogestionados
-Puntos de agua potables y vegetación autóctona
-Cesión pública de espacio privado
-Cesión temporal para usos comunitarios
-Espacios blandos
-Mantenimiento y cuidado por el propio 




Introducción y contextualización del 
estudio
1.1 Objetivos y principales aportaciones 
1.2 Tesis del trabajo y preguntas guía
1.3 Metodología y estructura del trabajo
 




especialmente relevante en el estudio de las 
implicaciones del entorno construido sobre 
este colectivo generacional cuya sensibilidad 
hacia pequeñas características o cambios del 
entorno es mayor.  Pues generalmente utili-
zan el espacio público no sólo como el medio 
en el que desarrollar sus actividades “obliga-
torias” o funcionales, sino como el espacio en 
el que ocupar su tiempo libre (en aumento 
una vez que se abandona la esfera laboral), 
y desarrollar la mayor parte de su vida social 
mermada en el interior de los hogares.
Puesto que en el caso de este trabajo teórico 
no poseemos sujetos de estudio concretos, 
y siempre como herramientas de apoyo para 
intentar discernir las implicaciones psíqui-
co-sociales de los entonos materiales en las 
personas, hemos recurrido a una revisión de 
publicaciones atribuidas a especialistas en la 
materia. La gerontología ambiental, así como 
la geografía del envejecimiento son las dis-
ciplinas que más ampliamente se han encar-
gado de analizar estas relaciones y exponer 
algunas ideas básicas en la interacción entre 
entorno y adulto mayor. A partir de múltiples 
indicaciones, comentarios y definiciones de 
los vínculos entre ámbito urbano y bienestar 
de las personas de edad, se concluye en la 
exposición de 4 conceptos primordiales o de-
terminantes en el desarrollo del día a día del 
mayor en la ciudad y que pueden promover-
5. CONCLUSIONES
Tras un repaso general del trabajo presenta-
do, se pueden obtener algunas conclusiones 
y comentarios últimos de utilidad para esta-
blecer ciertas ideas primarias a la hora de con-
tinuar con el estudio la línea de investigación 
sobre el espacio público de la ciudad y su in-
fluencia en el bienestar de los adultos mayo-
res.
Desde la perspectiva de las disciplinas téc-
nicas que intervienen como agentes en la 
transformación del entorno físico-construido 
de la ciudad, hay que señalar la necesidad de 
trabajar en equipos interdisciplinares para el 
registro y análisis de la información requerida 
en la elaboración de un buen diagnóstico de 
la situación. Los ámbitos de diseño y planifi-
cación  ambientales y de productos dirigidos 
a un colectivo social específico,  necesitan co-
nocer y saber interpretar las experiencias de 
los usuarios, que pueden aportar una visión 
prospectiva de mejoras y de vías de actuación.
Como ya hemos apuntado también en el 
transcurso de la investigación, para conocer 
las ciudades, y en concreto los espacios públi-
cos al aire libre, es necesario realizar estudios 
que implican no sólo la observación continua-
da y toma de datos de los modelos de uso de 
las personas que lo habitan, sino ser capaces 
de averiguar las sensaciones (estimulación, 
rechazo, experiencia de uso, bienestar, etc.) 
que estos provocan en el ciudadano.  Esto es 
Conclusiones
Se presenta una guía de recomendaciones 
para la mejora de ciertas cualidades del es-
pacio público que ayudan a conseguir con-
ceptos esenciales para el bienstar vital de las 
personas mayores en el entorno urbano. Se 
presenta esta guía y trabajo como una herra-
mienta de acceso a la problemática y como 
mecanismo para un debate necesario en 
torno a este tema en las disciplinas técnicas 
que intervienen en la planificación del espa-
cio urbano. Disciplinas que hasta ahora se 
han limitado a resolver problemas fisiológi-
cos de adaptación constructiva a diferentes 
capacidades funcionales sin preocuparse 
por las implicaciones psico-sociales que la 
configuración del espacio también tiene en 
la percepción de bienestar de las personas 
mayores y que realmente ayudarán a consi-
derar a este colectivo como ciudadanos de 
pleno derecho y reconocimiento en la vida 
urbana.
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se a través de actuaciones en el espacio co-
lectivo. Estos a su vez integran otra serie atri-
butos cuya optimización ayudará a conseguir 
el objetivo buscado. 
Hablamos así de la autonomía o independen-
cia del adulto mayor para desarrollar sus ac-
tividades a través del espacio público, según 
las cualidades que hacen que éstos se per-
ciban como seguros y accesibles a todas las 
personas independientemente de sus parti-
cularidades físicas, así como fomentar estilos 
de vida saludables en la vejez. Además, como 
ya hemos comentado, las personas mayores 
utilizan el espacio público como medio para 
la interacción social, el intercambio intergene-
racional y la ayuda mutua entre las personas, 
fomentando el arraigo social y la prevención 
de la soledad y el aislamiento. Con relación 
nos referimos a la capacidad que tiene el ám-
bito urbano de generar este tipo de espacios 
de encuentro. Por otra parte, el diseño y plani-
ficación del espacio ha de prever y facilitar en 
la medida de lo posible la conciliación de las 
diferentes facetas vitales de los adultos mayo-
res, que son tan diversas y complejas como 
las de cualquier otro grupo generacional, 
además de tener en cuenta también los con-
dicionantes de la vida de los cuidadores de 
aquellas personas en situación de dependen-
cia. Por último, y como elemento destacado 
siempre en los estudios sociales, abordamos 
la representatividad como un factor determi-
nante de la calidad de vida del mayor. Sentirse 
identificados y reconocidos en la comunidad 
en la que viven, hace que se sientan integra-
dos en ella y tomen parte en su devenir. 
Es importante señalar que estos conceptos in-
tentan desarrollar características de los entor-
nos que nos solamente tienen que ver con las 
capacidades biológicas o físico-cognoscitivas 
en deterioro durante la etapa final de la vida 
(accesibilidad, ergonomía, atención y apoyo 
para la dependencia…). Además de la dispo-
sición para el desempeño de las personas 
mayores, se intenta generar ambientes creati-
vos que potencien vida cotidiana, el manteni-
miento de relaciones familiares y sociales sig-
nificativas, el acceso y participación en la vida 
comunitaria, la seguridad física y psicológica, 
el fomento de las actividades al aire libre, los 
paisajes atractivos y estimulantes o el acceso 
a oportunidades de autoexpresión y afirma-
ción de la identidad personal y social.
Se añade en el estudio un último concepto 
que deriva más directamente de la capaci-
tación técnica para proveer de recursos e in-
fraestructuras este modelo urbano y que es el 
de la gestión. Se trata de realizar uno urbanis-
mo sostenible y resiliente, teniendo en cuenta 
que muchas de las premisas que se indican 
para promover la calidad de vida e integra-
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dad, accesibilidad, incontinencia, caídas, etc. 
relacionados con la edad. Pequeños cambios 
con capacidad de modificación, evaluación y 
temporalidad, que pueden suponer grandes 
diferencias en la percepción de los entornos 
por los adultos mayores dada su mayor ca-
pacidad sensible ante ciertos elementos del 
espacio. Estas intervenciones irán dirigidas 
en mayor medida a los espacios barriales y 
de vecindario donde los adultos mayores se 
sienten identificados y pertenecientes a un 
lugar lleno de significado en el quieren desa-
rrollar su vida.  
Por último y tras la observación de la tabla 
resumen de todas las actuaciones en los di-
versos espacios, se pueden visualizar ciertas 
sinergias que presentan acciones tipo y que 
fomenta la consecución de más de un atribu-
to de los citados anteriormente. Del mismo 
modo, actuaciones en el ámbito de la inte-
gración del colectivo en el espacio urbano 
coinciden con premisas de sostenibilidad 
medioambiental y ahorro de recursos (diver-
sidad, proximidad, naturación urbana…), lo 
que nos hace pensar en una relación directa 
entre ambos temas. Además, se ha de adver-
tir que esta guía de recomendaciones solo 
constituye una herramienta de aproximación 
al problema, pero siempre habrá que estudiar 
el contexto, las circunstancias y los usuarios 
en el caso de una actuación concreta en un 
ción social del colectivo de adultos mayores 
caminan a favor de acciones dentro desarro-
llo sostenible y ambientalmente respetuoso. 
Pues bien, independientemente de la manera 
de abordar este trabajo, para conocer la mane-
ra en que las personas mayores experimentan 
el ambiente urbano próximo en un contexto 
determinado, así como sus inquietudes y an-
helos respecto a lo que les gustaría conseguir 
en él, es necesario incluirlos como agente 
activo en los procesos de trasformación urba-
na. Hay que integrar a las personas de edad 
en todas las fases del proceso de cambio del 
medio urbano, desde las analíticas a las pro-
positivas, generando formas creativas de par-
ticipación y reivindicación de sus demandas 
y visiones como usuarios directos.
Junto a esto, se ha encontrado y experimenta-
do con resultado positivo la trasformación de 
los ambientes a través de micro actuaciones 
en espacios concretos y generalmente guia-
das por parte de la comunidad y las propias 
personas de edad. Se trata de realizar accio-
nes de pequeña escala tomando como base 
los elementos existentes y ordinarios del es-
pacio público y los edificios para convertirlos 
a través de prácticas creativas e inclusivas en 
lugares para el disfrute y relación de estas per-
sonas. Acciones que no sólo dependen de las 
actuaciones que desafían los obstáculos del 
ambiente que recurren a los temas de movili-
5. CONCLUSIONES
138
4LA ADAPTACIÓN DEL ESPACIO PÚBLICO PARA CONSEGUIR CIUDADES VIVIBLES PARA LAS PERSONAS MAYORES
espacio dado. La intención es también gene-
rar un debate necesario en torno a este tema 
en las disciplinas técnicas que intervienen en 
la planificación del espacio urbano. Discipli-
nas que hasta ahora se han limitado a resolver 
problemas fisiológicos de adaptación cons-
tructiva a diferentes capacidades funcionales 
sin preocuparse por las implicaciones psi-
co-sociales que la configuración del espacio 
también tiene en la percepción de bienestar 
de las personas mayores y que realmente ayu-
darán a considerar a este colectivo como ciu-
dadanos de pleno derecho y reconocimiento 
en la vida urbana.
En cuanto a futuras líneas de investigación, 
se plantean temas comunes que se han en-
contrado durante el trabajo de investigación, 
pero que se han dejado al margen en el afán 
de acotar los objetivos, como pueden ser:
- El estudio de estos mismos asuntos en la 
normativa urbanística actual o su posible
aplicación en ella. Así como en la redacción 
de planes urbanísticos.
- La aplicación de este tipo de estudio a los 
espacios rulares o intermedios.
- La mediación o participación social con las 
personas mayores en términos urbanísticos.
- Estudio en ciudades de países subdesarro-
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